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El  día  18  de  Julio  de  1914,  remiidos  los  doctores 
Estanislao  iS.  Zéballos,  Ángel  Gallardo,  David  de  Tá- 
zanos Pinto,  Carlos  Ibargnren  y  e'l  ingeniero  señor 
Carlos  María  Morales,  contándose  aidemás  con  la  ad- 
hesión de  los  doetores  Eodolfo  Rivarola  y  Juan  B. 
Señorans,  actuando  como  secretario  provisorio  el  señor 
Adolfo  Oaigo  Holmberg,  en  el  despacho  del  señor 
Director  de  ''La  Prensa",  señor  Ezequiel  P.  Paz,  y 
por  isu  invitación  especial  para  fundar  un  centro  de 
difusión  de  cultura,  propósito  de  antemano  iconocido 
por  los  señores  presentes,  dijo  el  señor  Ezequiel 
P.  Paz: 

'■'Debo  anite  todo,  agradeceros  señores,  vuestra 
"  deferencia  en  aceptar  mi  invitación,  deferencia  que 
"  me  obliga,  y  la  acogida  entusiasta  y  alentadora  que 
"  mi  proyecto,  apenas  esbozado,  ha  encontrado  en  vos- 
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otíTos.  Es  mi  propósito,  y  para  eso  os  he  llamado  y 
solicitado  concurso,  fundar  un  centro  de  difusión  y 
cultura,  que,  al  par  que  atestigüe  la  potencia  inte- 
lectual de  nuestra  raza,  contribuya  a  fomentar  la 
educación  espiritual  del  pueblo  en  forma  amena  y 
sintética  de  conferencias  selectas,  dando  de  este 
modo  a  dos  espíritus  ávidos  de  emociones  desintere- 
sadas, tras  los  desasosiegos  de  la  lucha  diaria,  solaz 
y  esparcimiento  en  lo  m'ás  nob)le  y  puro,  las  ciencias 
y  las  artes:  y  sin  tole^rar  límites  al  anhelo,  aspirar 
en  los  grandes  momentos,  y  aún  durante  el  curso 
tranquilo  de  los  acontecimientos,  a  propiciar  orien- 
taciones sobre  los  grandes  problemas  nacionales  y 
humanos,   sean  circunstanciales  o  permanentes. 

'^  Tiempo  hacía  ya  que  pensaba  utilizar  los  múl- 
tiples elementos  de  que  dispone  ''La  Prensa"  ponién- 
dolos al  servicio  de  alguna  institución  donde  se  die- 
ra forma  práctica  a  la  incesante  propaganda  por 
aquella  realizada  en  favor  de  la  educación  popular. 
Difundir  conocimientos,  poniéndolos  al  alcance  del 
mayor  número,  ique  luego  serían  publicadas  en  las 
columnas  del  diario,  fué  la  realización  de  la  idea  que 
me  sedujo  des-de  el  primer  momento,  más  no  tardé 
en  convencerme  que  crear  un  organismo  tal,  dentro 
del  nuestro,  importaría  salimos  de  la  órbita  de  la 
cual  nunca  nos  hemos  apartado,  que  nos  trazara  nues- 
tro concepto  del  periodismo.  Tiene  el  diario  una  mi- 
silón,  ol  ^bien  público,  y  un  medio  de  llenarla,  la  hoja 
impresa.  Todo  cuanto  haiga  por  otros  caminos,  esta- 
Tá  siempre  fuera  de  sus  atribuciones  y  correrá  riesgo 
de  fracasar, 

"Estimo,  pues,  conveniente  dar  a  la  institución 
proyectada,  autonomía  tal  que  la  resguarde  de  estas 
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y  otrais  contingencias  posibles,  que  la  dependencia 
del  diario  pudieran  acarrearle.  Por  este  motivo,  me 
elimino,  idesde  luego,  de  la  comisión  que  se  vá  a 
constituir  con  entera  libertad  para  la  mayor  eficacia 
en  la  tarea  humanitaria  y  patriótica  que  ha  de  em- 
prenderse desde  este  momento. 

''Acaso  pediría,  e  importe  esto  un  consejo,  se  me 
permita  que  del  programa  de  las  futuras  conferen- 
cias se  excluyan  aquellas  sobre  tópicos  de  política 
militante  y  de  religión. 

''La  aceptación  de  los  señores  presentes,  de  for- 
mar parte  de  la  comisión  directiva  del  nuevo  insti- 
tuto, implica  para  mí  una  noble  seguridad:  su  repo- 
so y  experiencia  en  materia  educacional,  dará  soli- 
dez a  la  organización;  la  probidad  de  carácter  y  de 
miras,  mantendrá  a  gran  altura  el  nivel  de  las  con- 
ferencias, por  la  selección  justa  y  severa  de  sus 
autores,  selección  que  al  mismo  tiempo  que  ataje  la 
avalancha  de  conferencistas  ámprovisados  y  medio- 
cres, no  olvidairá  de  alentar  a  la  juventud  estudiosa, 
cuyo  auige  constituye  uno  de  mis  deseos  más  vehe- 
mentes, como  tampoco  de  ^brindar  cátedra  a  los  visi- 
tantes ilustres  que  las  demás  naciones  nos  envíen, 
siempre  que  vengan  desvinculados  de  toda  empresa 
comercial. 

"Pongo,  pues,  a  vuestra  disposición  todos  los  ele- 
mentos del  diario.  No  creo  que  desde  un  principio 
deba  nuestra  fundación  ostentar  proporciones  vastas  : 
sin  embargo,  espero  llegará  día,  tal  vez,  en  que  la 
adquirirla.  iSi  en  el  mañana,  el  ambiente  lo  permite, 
y  juzgiáis  hacedero  ensanchar  vuestro  radio  de  ac- 
ción, y  si  pensáis  transformar  el  instituto  en  un  ver- 
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"  dadero  centro  de  extensión  mniversitaria,  en  una 
"  universidad  'libre,  y  queréis  dotarlo  todavía  de  un 
"  órgano  propio,  revista  o  anales  que  conserven  su 
''  tradición,   contad  también  con  nuestro   apoyo". 

Apro-badas  por  los  presentes  las  declaraciones  del 
señor  Ezequiel  P.  Paz,  se  resuelve  dar  por  constituida 
la  comisión  directiva  del  nuevo  centro,  que  en  adelan- 
te, y  por  indicación  del  doctor  Zeballos,  se  designará 
con  eil  nombre  de  «Instituto  Popular  de  Conferencias», 
y  se  sujetaría  a  los  propósitos,  a  pesar  de  su  indepen- 
dencia absoluta,  arriba  indicados. 

Se  «procede  a  la  nominación  de  presidente  y  vice, 
resultando  electos  por  unanimidad,  los  doctores  Estanis- 
lao S.  Zeballos  y  Ángel  Gallardo.  Se  expresa  que  en 
estas  designaciones  se  atiende  las  razones  expuestas 
por  el  señor  Paz,  de  no  formar  parte  de  la  comisión, 
«cuya  presidencia,   de  n-o  ser  así,  de  correspondería. 

(Se  encarga  al  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  de  la 
redacción  de  las  bases  y  disposiciones  reglamentacias 
del  Instituto. 

Con  la  cual  dióse  por  terminada  la  primera  sesión 
del  «Instituto  Popular  de  Conferencias»,  a  18  de 
Julio  de  1914. 

E.   S.   Zeballos 

Presidente. 

Ezequiel  P.  Paz  —  Carlos  Ihargnren  —  David  de  Tcza- 
nos  Pinto  —  Ángel  Gallardo  —  Carlos  M.*  Morales  — 
Adolfo  D,  Tlolmbcrg  —  Rodolfo  Rivarola — Jnan  B. 
Señorans. 
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I.  El  Instituto  [Popular  de  Conferencias  fundado 
con  plena  autonomía  por  el  director  de  *'La  Prensa", 
señor  Ezequiel  P.  Paz,  en  los  términos  y  con  los  obje- 
tos y  condiciones  que  expresa  el  acta  de  fundación  del 
18  de  Julio  de  1914,  tiene  ipor  misión  y  por  medios: 

iContribudr  ¡al  estímulo  y  disciiplina  de  la  mentali- 
dad nacional,  cultivando  altos  ideaDeis  populares  por 
medio  de   conferencias  (públicas. 

II.  Las  iconferencias  tendrían  lugar  anualmente, 
desde  el  15  de  Mayo  al  15  de  Octubre  de  cada  año,  en 
la  gran  sala  de  actos  públicos  de  ''La  Prensa"  y  en 
la  forma  que  el  Instituto  determine. 

III.  Los  autores  de  las  conferencias  serán  invita- 
dos directamente  por  el  Instituto  o  las  personas  que 
lo  soliciten  y  cuya  idoneidad  y  temas  sean  aceptados 
previamente  por  el  Instituto. 
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Este  procederá  en  tales  casos  severamente,  a  fin 
de  mantener  su  'cátedra  icon  la  mayor  altura  y  dig- 
niidad. 

IV.  Las  conferencias  cuya  publicidad  se  juzgue 
oportuna,  serán  enviadas  a  la  dirección  de  "La  Prensa", 
rogándole  su  inserción  íntegra  en  el  diaTÍo  o  su  ex- 
tracto razonado. 

Y.  lEl  Instituto  resolverá  más  adelante  y  atenta 
da  experiencia  adquirida,  sobre  el  futuro  carácter  de 
las  conferencias,  para  darles,  si  fuese  oportuno,  el  de 
una  verdadera  extensión  universitaria,  con  una  revis- 
ta, órgano  propio,  para  -la  compilación  de  las  obras  de 
notas  producidas  >en  su  tribuna. 

VI.  Las  -conferencias  abrazarán  múltiples  temas 
de  cultura  general,  sin  excluir  algunas  especiales  des- 
tinadas a  honrar  el  espíritu  y  la  inteligencia  de  la  mu- 
jer; [pero  serán  excluidas  de  ellas  'cuestiones  militantes 
de  política  y  de  religión. 

VII.  El  Instituto  'honrará,  también,  a  los  viaje- 
ros eminentes  ique  ivisíiten  el  país,  celeibrando  la^ctos 
públicos  en  su  honor,  icon  'cuyo  motivo  les  será  ofreci- 
da su  tribuna  para  que  den  conferencias. 

VIII.  Cada  conferencia  ordinaria  será  presidida 
por  un  miembro  del  Instituto,  turnándose  por  orden 
alfabético  de  apellidos.  Las  extraordinarias  lo  serán 
por  «il  presidente  o  por  el  miembro  del  Instituto  que 
se   considere  oportuno  designar. 

IX.  La  concurrencia  a  los  actos  del  Instituto 
tendrá  lugar  por  medio  de  invitaciones  persoDalcs  e 
instransferibles  que  deben  ser  presentadas  al  ingreso 
al  salón. 
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X.  La  inauguración  anual  de  las  tareas  del  Insti- 
tuto tendrá  lugar  en  acto  público  en  la  fecha  que  opor- 
tunamente se  resolviera. 


Disposiciones  Reglamentarias 

I.  La  fundación  de  la  dirección  de  ''La  Prensa" 
en  pro  de  la  ^cultura  nacional,  iserá  denominada  Insti- 
tuto P'Oípular  de   Conferencias. 

II.  8u  dirección  estlá  a  cargo  de  nna  junta  de 
ocho  personas  designadas  por  la  ddrección  de  aquel 
diario,  a  saber:  doctores  Estanisjlao  S.  Zeballos,  Ángel 
Gallardo,  David  de  Tezanos  Pinto,  Rodolfo  Rivarola, 
Juan  B.  Señorans,  Carlos  Ibarguren  y  señores  Ernesto 
Padilla,  Carlos  M.   Morales  y  un   secretario. 

III.  El  Instituto  podrá  aumentar  sus  asociados 
en  el  número  y  forma  que  juzgue  oportuno  más  ade- 
lante. 

IV.  El  Instituto  tendrá,  por  ahora,  un  presiden- 
te, un  vicepresiidente,  y  un  secretario. 

Miás  adelante  podm  modificar  la  organización  de 
la  mesa. 

Y.  El  Instituto  no  tiene  reglamento.  Sus  resolu- 
ciones sucesivas,  anotadas  por  orden  alfabético  en  un 
libro  forimarán  las  rc'glas  de  sus  procedimientos.  Las 
resoluciones  serán  válidas  si  tienen  la  aprobación  de 
tres  votos,  '  exicluído  el  del  pTcsidente,  que  lo  tendrá 
doble  para  icasos  de  empate. 

VI.  El  presidente  citará  a  los  miembros  del  Ins- 
tituto  con  la  frecuencia  que   considere  necesaria. 
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Jueves,   8   de  Julio   1915. 

Discurso  del  doctor  Zeballos 

(Señor  Ministro : 
iSeñor  Paz: 
Señoras  y  señores: 

La  priimíera  palabra  correspondía  ají  señor  Ezequiel 
P.  Paz,  director  de  La  Prensa  y  fundador  del  ''Insti- 
tuto Popular  Ide  Oonferencias";  pero  él  ha  preferido 
asistir  en  silencio  a  esta  solemne  inauguración  de  su 
obra,  conñ'ándome  el  honor  de  interpretar  su  pensa- 
miento. 

Demostraré  luego  que  el  ''Instituto"  nace  con  una 
fuaición  singular  en  la  Cultura  Argentina ;  pero  no  podría 
realizarla  'Con  toda  la  intensidad  requerida  si  no  hubie- 
ra sido  dotado  generosamente,  incluyendo  en  su  dote 
el  uso  de  esta  sede  artística  que  nos  empeñamos  en  ele- 
var al  rango  de  un  templo  votivo  a  la  inteligencia  na- 
cional. 

Pero  aquella  dotación  no  disminuye  la  absoluta 
independencia  con  que  el  señor  Paz  y  "La  Prensa"  han 
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fundado  el  Instituto.  Ninguna  subordinación  existirá 
entre  ellos,  y  los  directores  del  Instituto  seremos  los 
únicos  responsables  de  su  acción.  iComnnes  serán  cier- 
tamente 'las  palmas,  si  las  merecemos;  nuestras  serán 
las  penas,  si  vienen  en  lugar  de  aquéllas;  pero  existirá 
siempre  entre  to-dos  una  alta  y  saludable  solidaridad : 
da  del  deber  patriótico  que  inspira  al  fundador  y  al 
Instituto. 

¿Responde  su  fundación  a  una  necesidad  urgente, 
grave  y  superior  de  la  cultura  argentina? 

Advertid  que  no  os  hablo  de  la  civilización  argen- 
tina, porque  doy  a  la  voz  cultura  un  significado  más 
conceptuoso  y  más  alto.  Uso  ambas  voces  en  la  misma 
relación  icon  ique  hablaría  de  causa  y  de  efecto.  No 
siempre  una  civilización  responde  a  los  ideales  cultu- 
rales y  la  historia  y  la  misma  actualidad  argentina  en- 
señan que  ella  puede  asumir  lel  volumen  aparatoso  de 
las  grandes  masas,  en  el  medio  inferior  del  pragmatis- 
mo. La  cultura  que  venimos  a  servir  es  más  fecunda, 
en  el  orden  áe  las  síntesis  que  gobiernan  la  vida  hu- 
mana, que  la  acción  de  la  tribuna  popular,  de  la  escue- 
la, del  colegio,  de  la  universidad.  La  tarea  de  éstas  es 
entre  nosotros  todavía  simplemente  preparatoria,  de 
disciplina  incompleta  d'e  -cerebros,  de  allegamiento,  no 
siempre  suficiente,  de  materiales,  de  difusión  de  nocio- 
nes y  de  ideas  generales,  buenas  y  malas,  por  desgracia. 

Pero  la  parte  noble  de  esta  miiltiple  tarea  educa- 
cional resultaría  estéril  para  la  vida  coleictiva,  como  las 
arenas  lavadas  tqine  depositan  las  corrienites  en  las  pla- 
yas, si  una  fuerza  superior,  condensadora,  de  síntesis 
y  de  creación  a  la  vez,  no  Jas  aplicara  a  la  generación 
de  ios  ideales,  cuyo  cuilto  supremo  es  el  sustento  de  las 
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grandes  civilizaciones  destinadas  a  iduminar  la  vida  y 
la  histeria,  diisipando  las  som'brais  que  nacen  de  las  que 
he   llamado   civilizaciones  pragmáticas. 

La  cultura  es,  por  consi'guiente,  el  ''alma  mater'' 
'de  'la  vida  naicional,  del  Estado  moderno :  ella  inspira, 
funda,  actúa,  gobierna.  Contribuir  a  desarrollarla  en 
nuestro  país  todavía  dinámico,  es  la  misión  suprema 
del  Instituto  Popular  de  C'onferencias.  El  abre  hoy  la 
cátedra  de  la  síntesis,  excluyentemente  ofrecida  a  los 
cerebros  más  robustos  y  mejor  dotados;  a  los  que,  por 
su  patriotismo,  su  erudición,  su  culto  de  las  formas  y 
experiencia  de  la  YÍda,  ¡p.uedeint  miantenerla  a  la  al- 
tura con  el  brillo  y  con  la  iníiuiencia  de  su  función 
suprema. 

Acabo  de  hablaros  de  ideales.  ¿Cuáles  son  los  de 
la  sociedad  argentina?  Auscultación  magna,  pero  no 
difícil;  complicada,  sin  duda,  pero  de  resultantes  claras. 

íNo  descenderé  al  análisis  minucioso :  os  someteré 
algunos  rasgos  generales.  Suplid  mi  tarea,  consultando 
vosotros  mismos  las  intimidades  preciosas  de  vuestros 
espíritus,  y  comprobaréis,  con  infinitos  detalles,  mis  ob- 
serva-ciones  viscerales  len  el  triple  anfiteatro  de  la  so- 
ciedad, de  la  provincia  y  de  la  Nlación. 

iLos  americanos  crearon  hace  más  de  medio  siglo 
una  nueva  filosofía  política,  cuyo  nom^bre  he  pronuncia- 
do ya  dos  veces :  el  pragmatismo,  que,  traducido  al  len- 
guaje social,  [podría  decir  tanto  icomo  empirismo  y  epi- 
cureismo. Le  dieron  'caracteres  individualistas  porque 
sirve  al  egoísmo  humano :  de  lo  utilitario,  porque  esti- 
mula el  resultado,  el  éxito  práctico  de  la  vida :  de  posi- 
tivismo, porque  desdeña  la  doctrina  y  los  ideales.  El 
fin  justifi'Ca  los  medios  es  su  divisa,  y  su  afán  induci- 
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ble  es  arribar.  Los  críticos  le  han  creado  la  voz  técni- 
ca y  enérgiica  de  ''arribismo". 

Después  ide  la  caída  de  Rozas  llegó  al  país  una  le- 
gión de  hombres  superiores.  Eran  ios  unos,  proceres 
de  1810,  humanistas  eximios.  Eran  sus  hijos,  sus  ami- 
gos, sus  discípulos  los  demás.  Eran  sabios  y  pensado- 
res. Deponían  en  los  altares  de  la  patria,  las  enseñan- 
zas depuradas  del  dolor.  Eran  idealistas  los  de  toga.  Y 
los  soldados,  si  no  lo  eran,  sentían  el  deber  de  reple- 
garse ante  el  ideal.  Así  se  inclinó,  en  efecto,  el  caudillo 
Urquiza,  que,  a  cahaldo,  delante  del  Cong^reso  Constitu- 
yente  de  1853,  con  su  lanza  de  banderola  roja  en  la 
diestra,  acató  la  sanción  viril  y  nobilísima  de  lia  asam- 
blea, prohibiendo  su  propia  reelección   de   Presidente. 

Eran  aquellos  gloriosos  factores  de  cultura ;  pero, 
a  la  manera  del  labrador  que  pierde  noventa  semiülas 
sobre  cien,  si  las  deposita  en  tierra  agria,  no  cosecha- 
ron todo  lo  que  aspiraban,  porque  les  era  rebelde  el 
medio  de  una  republiqueta  "gauchi-política",  cuya 
transformación  debía  ser  el  fruto  lento  de  su  idealis- 
mo injertado  en  la  cepa  rústica. 

iPero  los  que  hemos  tenido  la  dicha,  dicha  glorio- 
sa, por  icierto,  de  haber  templado  nuestTO  carácter  en 
aquellas  aguas,  los  que  fuimos  discípulos  y  amigos  de 
los  proceres,  los  que  pudimos  ver  de  cerca  y  aun  estre- 
char manos  veneraíbles  y  heroicas  de  esas  generaciones, 
en  todos  sus  encontrados  eampos,  podemos  comprobar 
hoy,  con  doloroso  asombro,  el  descenso  planeado  de  la 
sociedad  argentina,  de  las  generaciones  de  Mayo  y  de 
1853  a  la  del  (Centenario,  de  la  cultura  nacionalista  de 
las  ideales  a  la  civilización  cosmopolita  de  la  Caja  de 
Conversión. 
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Costumbres,  trajes,  moídales,  gustos,  s'aber,  políti- 
ca, partidos,  gobiernos,  todo  parece  deforme,  sin  hon- 
dura o  lexótico,  -como  si,  faltos  de  ideas  y  de  ideales 
propios,  nos  hubiéramos  abandonado  idesfallecientes 
a  una  servil  asimilación  de  lo  extranjero,  sin  separar 
CO'U  cuidado,  a  la  manera  de  nuestrois  humanistas  de 
1810  y  de  1853,  el  heno  de  la  paja. 

Estamos  en  plena  confusión  de  ilos  medios  con  el 
ideal  y  proclamamos  los  laedios  como  programas.  La 
Constitución  Argentina  es  una  página  institucional  su- 
blime, jamás  'comceibida  ni  esicrita  por  otros  hombres. 
He  demostrado  en  mi  cáitedra  universitaria,  el  error 
argentino  de  considerarlla  copia  de  la  americana.  Difie- 
re fundamentalmente  ide  elia  y  ile  es  superior.  La  ame- 
ricana es  pragmática:  la  argentina  es  espiritualista;  la 
americana  es  egoísta :  la  argentina  es  humanitaria. 

(lEl  orador  se  detiene  aquí  a  hacer  una  ícompara- 
ción  de  los  dos  preámbulos  constitucionales). 

Pero  el  bumanismo  de  la  Argentina  es  nacionalis- 
ta, (gloriosamente  nacionalista,  porque  atribuye  al  Es- 
tado la  honra  de  desempeñar  una  doble  función  hu- 
mana :  asegurar  la  felicidad  de  los  suyos  y  la  de  los 
extraños  que  se  acojan  al  amparo  de  sus  instituciones. 
Constituímos  así  una  nación  con  obligaciones  naciona- 
les y  mundiales.  Lo  cual  debiera  enaltecer  y  robustecer 
extraordinariamente  el  concepto  de  la  nacionalidad; 
pero,  si  mi  visión  es  clara,  ha  sido  también  profanado, 
y  los  dueños  de  casa  parecemos  a  las  veces  los  hués- 
pedes . . . 

OBI  ideal  fundador  ha  desicendido,  en  verdad,  hasta 
el  eosmopolitism'O,  en  cuya  expresión  pública  suelen 
prevalecer  el  impulso  muscular  analfaibeto,  apasionado, 
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aniápquico.  Nuestro  icerebro  político,  la  Metrópoli,  está 
dominado  por  él :  y  donde  debieran  arder  siempre  lu- 
ces redentoras,  solamente  desculbrimos  en  primer  tér- 
mino aquel  cosmopolitismo  utilitario  y  después...  la 
dispersión,  da  frivolidad,  las  tinieblas  y  los  peligros. 
Se  celebra  el  triunfo  de  esta  forma  de  sufragio  como 
un  éxito;  pero  no  es  un  triunfo,  sino  una  paladina  de- 
rrota de  la  noble  intención  iniciadora.  La  Constitución 
quiere  que  gobierne  el  pueblo  por  mayoría  absoluta. 
El  pueblo  está  formado  por  los  hombres  calificados 
para  votar,  que  son  una  minoría  de  la  población,  la 
•cual  incluye  a  la  gran  masa,  a  das  mujeres,  a  los  niños, 
a  dos  incapaces  y  a  los  extranjeros. 

Exige  el  ideal  cívico  que  esa  minoría,  al  ejercer 
la  soberanía,  lo  haga  por  mayoría  sobre  la  misma,  ya 
que  la  deseada  unanimidad  parece  irrealizable.  En  Bue- 
nos Aires,  metrópoli  consagrada  del  Hemisferio  Aus- 
tral, -con  miás  de  doscientos  mii  sufragantes,  la  sobera- 
nía está  representada  por  cuarenta  y  cinco  mil  votos 
pragmáticos,  para  realizar  un  programa  subalterno,  de 
intereses  materiales,  que  ed  éxito  no  ha  satisfecho,  sin 
embairgo,  porque  es  efímero.  Porque  van  extraviados. 
Porque  los  apetitos  determinan  necesidades,  que  sola- 
mente el  imperio  del  Ideal  puede  mitigar.  .  . 

En  otras  secciones  de  la  República  se  repite  el 
fenómeno  de  las  minorías  gobernando;  ¡la  cuarta  par- 
te de  los  diseiplinados  imponiéndose  a  das  tres  cuartas 
partes  de  los  anarquizados,  de  los  indiferentes  y  de  los 
inferiores!.  . . 

Estamos  así  con  el  aplauso  de  los  unos  y  con  la 
complicidad  de  todos,  fuera  del  ideal  y  de  la  letra  de 
la  Constitución. 
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La  causa  reside  en  el  pragmatismo.  La  escuela 
recordada  de  líos  (hombres  de  Mayo  ha  sido  gradual- 
iriiente  sustituida  por  el  individualismo  iitilitario.  No 
se  gobierna  con  frecuencia  para  el  país,  sino  para  cada 
uno.  Interrogad  a  cierto  político  de  nota  iso<bre  el  reme- 
dio de  la  situación  y  la  vaguedad  de  sus  palabras  os 
dirá  todo  su  pensamiento  íntimo:  *'que  me  elijan  pre- 
sidente". Descended  hasta  el  modesito  elector;  ¿cuál 
es  el  remedio  que  anhela  para  los  males  ciomunes?  Con- 
seguir un  empleo.  Preguntad  a  cierto  financista  sobre 
las  medidas  que  requiere  la  crisis,  y  no  será  raro  que 
oís  aconseje  lo  que  conviene  a  su  propia  eartera.  Ha- 
blad con  un  vecino  sobre  la  gran  obra  pública  proyec- 
tada para  la  comarca,  y  os  pedi\riá  rcon  la  mayor  natu- 
radidad  que  sacrifiqu/éis  el  interés  de  todos  para  servir 
el  suyo. 

iSería  posible  llevar  este  análisis  a  través  de  todos 
los  (grupos  e  intereses,  y  el  resultado  sería  análogo. 
Tal  es  el  estado  soicial  deducido  del  término  meidio  de 
observaciones  hondas  y  documentadas. 

La  política  fracasa  porque  no  se  ajusta  al  ideal 
de  la  Constitución,  poirque  la  influye  el  utilitarismo 
individual  o  colectivo,  porque  se  (consagra  al  medio 
como  la  finalidad.  ¿  Qué  buscáis  ?  La  libertad  del  sufra- 
gio. . .  'Ese  es  un  meidio  no  un  fin.  ¿Cuál  es  el  ideal  de 
vuestro  partido?...  Aun  no  tenemos  proigrama.  HJé 
ahí  la  verdad.  Es  este  un  país  desorientado . . . 

La  sociedad  misma  está  fuera  de  su  quicio.  La  do- 
mina una  ansiedad  infinita,  mezcla  de  incertidumbre, 
de  esperanzas  y  de  zozobras.  Abundan  las  crisis  matri- 
moniales, la  lucha  casi  invisible,  pero  extensa  y  pavo- 
rosa entre  padres  e  hijos,  la  frialdad,  la  triste  soledad 
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de  los  hogares  sin  encantos,  sin  flores,  sin  sonrisas,  sin 
besos.  Se  vive  una  vida  transitoria,  provisional,  con  la 
mirada  en  'lontananza,  entre  alegrías  artificiales,  exter- 
nas, aparentes,  esperando  con  angustia  palpitante  algo 
que  no  llega  y  que,  se  aleja  siempre,  'Como  »la  montaña 
azulina,  límite  del  desierto  enjuto,  espinoso  y  caldeado, 
que  el  viajero  persigue  con  los  ojos  enrojecidos  fuera 
de  sus  órbitas,  con  los  labios  agrietados  por  la  sed  y 
con  la  garganta  irritada  y  rugiente...  Pero  la  monta- 
ña (parece  huir  entre  los  espejismos  y  se  alejan  las 
quebradas  arborescentes,  los  frescos  vaáles  y  las  fuen- 
tes 'cristallinas. . .  y  se  alejan  acaso  para  siempre,  hun- 
diendo las  almas  en  la  idesolación  de  las  esperanzas 
desvanecidas . . . 

De  esta  suerte,  nuestro  pueblo  nuevo,  nacido 
ayer,  presenta  rasgos  angustiosos  y  doloridos  de  pue- 
blo viejo  y  en  decrepitud.  Pero  este  estado  de  la  medi- 
da social  no  es  orgánico,  sino  artificial  y  transitorio. 
Salbemos  el  remedio :  tornar  a  los  ideales  de  las  gene- 
raciones de  Mayo  y  de  1853,  desalojar  el  pragmatismo 
de  la  dirección  de  los  destinos  comunes  y  abrazar  <3on 
fe,  con  entusiasmo,  con  carácter  el  idealismo,  que  inde- 
pendiza, que  dignifica,  que  ro'bustece  y  fecun'da  la  obra 
individual  en  la  vida  pública. 

El  individualismo  deja  de  ser  entonces  fin  utili- 
tario y  se  transforma  en  medio  redentor,  que  discipli- 
na a  "los  hombres  libres  y  de  grandes  sentimientos'* 
de  Aristóteles,  y  los  lanza,  como  un  soplo  de  acción  y 
de  movimiento  sobre  el  cuerpo  sociail,  -con  el  poder  irre- 
sistible de  la  mentalidad  organizada,  para  apartarlo 
del  utilitarismo,  para  transportarlo  a  los  Campos  Elí- 
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seos  ide  la  vida  individual  y  popular,  consagrándolo  al 
culto  sublime  de  la  Verdad,  de  lo  Bueno  y  de  lo  BeWo. 

¿Seremos  impotentes  para  elevar  nuestros  espíri- 
tus del  polvo  de  la  tierra  que  rozan?  ¿Hay  nada  más 
salvajemente  dinámico  que  la  fiera?  Podemos,  sin  em- 
bargo, educarla,  transformar  su  índole  secularmente 
'hereditaria.  ¿Y  fracasaremos  en  la  obra  de  dignificar 
el  carócter  de  nuestros  ciudadanos  y  de  llenar  de  luz 
da  sombra  de  sus  hogares  ? 

E(l  problema  social  y  político  se  reduce  entre  nos- 
otros a  ponderar.  El  gobierno  praigmático  del  indivi- 
dualismo utilitario  ha  fracasaldo  en  cuarenta  años  de 
ensayo  entre  nosotros  y  en  América.  Su  heroico  após- 
tol americano  acaba  de  morir,  dejando  en  pos  de  sí 
un  reguero  de  sangre,  de  'lágrimas,  de  odios  y  de  rui- 
nas y  la  independencia  de  la  patria  en  peligro :  ¡  eso  es 
México ! 

Pero  el  go'bierno  exiclusivamente  espiritualista  nos 
llevaría  al  ascetismo  monástico  o  a  las  teorías  exóticas 
de  los  rivadavianos.  En  el  justo  medio  está  la  solución 
y  lo  determina  la  lucha  del  espíritu  para  conciliar  el 
individualismo  y  el  espiritualismo  en  una  vida  de  in- 
tenciones inmaculadas,  que  realice  el  ideal  positivo, 
es  decir,  el  gobierno  definitivo  de  paz,  de  libertad  y  de 
reposo  social. 

Os  he  conducido  ligeramente  a  través  del  panora- 
ma de  nuestra  colmena,  simplemente  para  señalar  el 
vastísimo  horizonte  abierto  a  la  palabra  del  Instituto, 
cuando  la  eátedra  parlamentaria  degenera  en  tribuna 
electoral,  cuando  la  universitaria  no  abandona,  aún  las 
rutinas  de  la  exégesis,  cuando  en  el  pulpito  suele  pre- 
valecer el  utilitarismo  de  las  almas  olvidando  los  pro- 
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blemas  de  esta  vida,  y  cuando  las  asambleas  populares 
están  expuestas  a  las  pasiones  que  extravían  y  a  los 
odios  estériles  que  retardan  la  realización  del  ideal. 

'La  cátedra  del  Instituto  es  erigida,  pues,  en  hora 
oportuna  para  llenar  un  claro  en  la  lucha  política  y 
social.  Hagamos  votos  por  que  no  falten  en  ella  las 
reverberaciones  excelsas  de  la  jnentailidad  argentina 
y  por  que  ellas  desciendan  al  alma  de  la  Nación. 

Señoras : 

No  es  ésta  la  oportunidad  de  ¡demostrar  la  in- 
fluencia decisiva  que  la  mujer  está  llamada  a  ejercer 
en  la  eultura  del  Estado;  tema  sería  para  varias  con- 
ferencias. Deseo  deciros  simplemente  que  no  os  hemos 
invitado  a  este  acto  por  mera  cortesía.  ¡El  "Instituto" 
os  necesita,  funda  excelsas  aspiraciones  en  vuestra  co- 
operación y  en  nombre  de  los  ideales  de  la  Patria  os 
la  requiere! 

Os  agradecemos  el  movimiento  de  curiosidad  con 
que  ihabéis  venido  hoy  a  nuestro  templo.  La  curiosidad 
es  el  origen  de  la  atención,  del  examen  y  de  la  labor 
conmn,  en  la  cual  pretendemos  afiliaros  permanente- 
mente, y  podéis  asociaros  a  nuestro  culto  sin  temor  de 
sufrir  molestias.  Recogeréis,  al  contrario,  íntimos  e  ine- 
fables galardones. 

¡  No  incurriremos,  en  efecto,  en  la  indiscreción  de 
aconsejaros  el  abandono  de  «vuestras  sublimes  funcio- 
nes, para  señalaros  ciertos  caminos  en  que  vuestra  na- 
turaleza oscilaría  entre  ila  de  la  mujer  y  la  del  hombre! 
j  No !  Os  queremos  como  sois,  con  vuestras  calidades 
preciosas  y  hasta  con  vuestros  adorables  defectos.  Os 
queremos  como  os  pinta  una  expresión  americana,  que 
no   sabría  traducir   al   castellano  con   toda   la   energía 
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originaria:  "very  womacaly",  absolutamente  mujeres, 
graciosas,  tiernas,   afectivas. 

No  admiiro  el  empeño  de  los  que  idenuncian,  como 
el  filósofo  o  el  ''magister"  de  aldea,  vuestros  defectos. 
Se  han  escrito  y  se  escribirán  libros  so'bre  ellos,  por- 
que no  son  diversos  de  los  que  en  todas  partes  del  mun- 
do acompañan  a  la  mujer  superior. 

i  Al  icontrario !  H^e  observado  durante  muchos  años 
a  la  mujer  argentina  y,  después  de  meditatr  con  igual 
intensidad  el  (balance  de  sus  positivos  y  negativos, 
puedo  exclamar: 

¡Dichoso  el  /país  que  ha  salvado  estas  mujeres  del 
naufragio  de  su  incipiente  cultura;  dichoso  una  vez 
más,  ponqué  conserva  tesoros  inagotables  de  salud 
morail ! . . . 

Os  Ihe  hablado  antes  de  la  crisis  de  los  hogares :  ¡  y 
ahora  me  apresuro  a  'completar  mi  pensamienito,  idiciendo 
qu)8  la  mayor  responsabilidad  de  ella  cae  sobre  nosotros 
y  que  el  mayor  número  ide  víctimas  está  en  vuestro  sexo ! 
¡Víctimas  que  riegan  con  sus  (lágrimas,  que  curan,  que 
salvan,  que  aman,  que  perdonan  la  mano  que  las  hie- 
re! ¡Rara  divina  abnegación  que  redime  todos  los  de- 
fectos subalternos! 

¿Y  cuáles  son  ellos,  por  do  demás.  Se  critica  a  la 
mujer  argentina  la  sensibilidad  excesiva,  la  inclina- 
ción a  los  colores,  a  la  gracia,  a  la  elegancia,  al  lujo, 
Si  la  resultante  media  nada  más  nos  descubre  en  la  ma- 
sa social,  me  atrevería  a  ensayar  una  teoría  nueva  y  a 
absolver  de  aquellas  apariencias  a  la  mujer  argentina. 

¿Es  reprochable,  en  efecto,  obedecer  a  las  leyes 
inexorables  de  la  naturaleza?  La  línea,  la  forma,  el  co- 
lor, la  luz,  la  elegancia  y  la  belleza  ¿no  son  acaso  el 
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lujo  de  lia  Creación  misma?  El  invisible  Reguladotr  de 
las  cosas  creadas  ha  querido  alternar  en  la  Tierra  la 
aridez  infernal  y  la  fertilidad  paradisíaca,  la  nube  pa- 
vorosa y  el  rayo  dorado,  la  sombra  siniestra  y  el  claro 
de  luna,  el  huracán  que  mata  y  la  brisa  que  vivifica,  la 
ola  que  devora  y  lia  onda  que  cura,  da  espina  que  hiere 
y  la  mies  que  niutre,  el  desierto  detríti'co  y  la  selva  exu- 
berante, la  cresta  votloánica  y  el  valle  en  flor. . .  La 
ley  de  las  alternativas  de  la  naturaleza  se  cumple  tam- 
bién en  la  especie  humana,  y  'la  (ley  de  los  contrastes 
individuales  es  su  ineludible  consecuencia.  Por  eso  exis- 
ten mujeres  desaliñadas,  de  almas  secas  y  doloridas  y 
mujeres  graciosas  de  espíritus  evolutivos  y  sonrientes : 
y  no  ha>bría  sino  mujeres  seductoras  si  todas  tuvieran 
la  suerte  de  cultivar  el  sentimiento  estético,  que  real- 
za las  formas  y  suaviza  las  aristas,  que  lo  mismo  brilla 
entre  parceléis  que  entre  sedas. 

'Bl  sentimiento  estético  es  el  ánima  del  gusto,  de 
la  gracia,  de  la  elegancia,  de  la  belleza  y  del  lujo  de 
la  mujer;  y  más  que  adorno,  es  virtud  si  se  conforma 
•con  lo-s  límites  prudentes  de  todas  las  manifestaciones 
de  la  criatura  humana. 

Como  toda  virtud,  es  fuerza.  Las  bellezas  de  la 
creación  son  fuerzas  cósmicas,  cuyo  objeto  es  hacer 
amable  y  benéfi'ca  la  Tierra  al  Hombre.  El  gusto,  la 
gracia,  la  elegancia,  la  belleza  y  el  lujo  de  la  mujer 
tienen  también  su  finalidad  en  la  cosmogonía  social: 
¡  insipirar  atención,  simpatíais^,  admiración;  valer, 
poder ! . . . 

¡El  Instituto  evoca  vuestro  valer  y  vuestro  po- 
der para  sus  anhelos  de  transformación  social  y  polí- 
tica de  la  República! 
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¿De  qué  manera  los  aplicaréis? 

Simjpilemente  deidicando  ^breves  horas  ^n  el  san- 
tuario de  vuestros  hogares  a  los  seres  cuya  suerte, 
cuyo  porvenir,  no  puede  seros  indiferente. 

La  nacionalidad,  señoras,  tiene  sus  raíces  en  el 
bogar,  y  la  mujer  es  su  abeja  maestra. 

'Creen  ufanos  ciertos  sociólogois  que  la  escuela 
puede  cambiar  el  polo  magnético  de  un  pueblo.  ¡Ver- 
dad, si  la  escuela  es  planta  que  arraiga  en  el  hogar! 
¡  Utopía,  si  la  escuela  es  planta  aislada  en  la  inidif eren- 
cia  social! 

Por  eso  nuestras  escuelas  instruyen  admirable- 
mente ;  pero  educan  mal.  ¡  Eil  esfuerzo  educativo  se 
esteriliza  en  los  hogares,  donde  la  abeja  maestra  des- 
cuida su  panal ! . . . 

Los  remedios  y  las  evoluciones  sociales  son  len- 
tos, a  veces  lentísimos.  :Se  reailizan  por  jornadas  tan 
largas  como  las  sedimentacionies  de  ¿os  continentes. 
En  nuestro  país  habituado  a  las  improvisaciones  fa- 
laces, falta  el  concepto  de  las  hondas,  lentas,  pero  se- 
guras transiformaciones  humanas.  Los  hombres  públi- 
cos viven,  por  lio  general,  al  día.  ¡Parecen  reducir  los 
horizontes  so'ciales  a  los  de  su  propia  existencia! 

'Preocupábase   Bonaparte    del    ca'rácter    francés    y 
preguntaiba  a  una  célebre  educadora :       Qué  es  nece- 
sario hacer  para  modificarilo? 
— Formar  madres,  replicó   ella . . . 

En  torno  (de  las  estatuas  de  los  «grandes  hom- 
bres de  la  humanidad  flotan,  en  efecto,  sombras  in- 
tangibles,  que  'Veneran  los  pueblos:  ¡son  las  madres! 

Señoras : 

El  Instituto  Popular  de   Conferencias  requiere   el 
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concurso  de  la  mujer  argentina.  Veniíl  a  nosotros. 
¡'Cooperad  a  la  formación  de  fuertes  ciudadanos,  para 
aisegurar  los  destinos  de  la  gran  Nación,  que  apare- 
cen ya,  con  contomos  definidos,  en  los  horizontes  cer- 
canos de  'la  Esperanza. 
He  dicho. 
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DE  LA  EDUCACIÓN 

Conferencia  del  doctor  Rodolfo  Rivarola 

J\íe  propongo  examinar  el  problema  transcendental 
en  la  organización  del  Estado,  el  de  la  edn'cación,  co- 
mo asTinto  referente  al  Estado  mismo ;  en  otros  térmi- 
nos, la  educación  como  problema  de  política. 

No  lo  trataré  en  teoría,  sino  en  apliicación  a  nues- 
tro país. 

Para  este  propósito  tengo  en  vista  algun-os  ''he- 
cQios",  sobre  los  cuailes  apoyaré  mi  crítica  a  da  luz  ide 
las  concepciones  teóricas  que  acepto. 

Nuestra  educación  pública  estlá  repartida  en  tres 
ramas  principales:  "primaria,  secundaria  y  superior". 
Paralelamente,  se  encuentran  la  normal,  la  especial  o 
profesional,  la  física  y  otras  miás. 

'Cada  una  de  las  ramas  principales  tiene  su  parti- 
cular forma  de  gobierno.  La  primaria  está,  des/de  lue- 
go, bajo  el  gobierno  inmediato  del  'Consejo  Nacional 
de  Educaición,  en  el  orden  administrativo  federal.  Pe- 
ro a  da  vez,  en  cada  provincia  existe  una  organización 
pa'rticular,  local;  generalmente  un  icomsejo  provincial, 
dependiente  del  gobierno  de  la  provincia,  dirige  la  ins- 
trucción primaria. 
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Tenemos  así,  para  dar  educación  elemental  al  poie- 
blo,  quince  direcciones  de  la  instrncción  primaria,  sin 
contar  los  consejos  es-codares  de  distrito,  modesta  co- 
operación, un  tanto  nominal  y  de  "parada"  sin  auto- 
ridad efectiva  en  ia  enseñanza. 

(Si  pasamos  a  da  segunda  enseñanza,  la  hallaremos 
subordinada  a  dos  regímenes  diferentes :  el  del  Minis- 
terio de  Instrucción  P'úb)lica  y  el  de  las  universidades 
nacionales.  En  el  estado  inmediatamente  precedente  al 
actual,  dependían  del  Ministerio  todos  los  codegios  na- 
cionades,  las  escuelas  normales  nacionales  y  das  escue- 
las profesionales.  En  pocos  años,  el  Ministerio  se  ha 
desprendido  de  los  'colegios  Central  de  Buenos  Aires, 
La  Plata  y  Córdoba,  cuyo  gobierno  ha  entregado  a  las 
respectivas  universidades.  Se  ha  desprendido  también 
de  las  escuelas  normales  que  ha  entregado  al  Consejo 
Nacional  de  Edu-cación. 

Tenemos  así,  para  da  instrucción  secundaria,  cua- 
tro gobiernos:  el  del  Poder  Ejecutivo  y  el  de  las  tres 
Universidades  nacionales. 

En  cuanto  a  da  enseñanza  superior  o  universita- 
ria, existen  tres  universidades  independientes  entre  sí 
y  dos  universidades  provinciales. 

Agregúense  das  escuelas  militares,  naturalmente 
dependientes  de  los  respectivos  ministerios,  las  escuelas 
de  agricultura,  etc. 

La  icaracterística  de  esta  pluralidad  de  direocio- 
nes  de  la  educación  es  la  autonomía  absoluta,  o  sea,  la  in- 
dependencia y  la  falta  de  coordinación  entre  las  respec- 
tivas ramas  y  sus  especiales  gobiernos.  La  autoridad 
del  ministro  no  se  ejerce  sobre  la  instruccióu  primaria, 
en   realidad,   en   ningún  sentido.   El  Consejo  Nacional 
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de  Eidu'cacion  dispone  de  una  gran  suma  de  poder  y 
goza  de  rentas  propias.  Tiene  a  sus  órdenes  un  ejército 
de  maestros  y  uno  mucho  más  grande  de  alumnos. 

La  educación  primaria  no  tiene  en  vista  la  isecun- 
daria,  ni  da  profesional,  ni  otra  alguna.  Se  basta  a  sí 
misma,  y  diríamos  que  tiene  ''un  fin  en  sí". 

La  secundaria  vacila  entre  ser  general  o  ser  pre- 
paratoria para  das  universidades,  las  ■cuales,  a  su  vez, 
tienen  por  ley  el  derecho  de  fijar  por  medio  de  sus 
facultades  las  condiciones  de  ingreso  y  desconocer  co- 
mo preparatoria  la  enseñanza  de  dos  colegios  naciona- 
les que  dependen  del  Ministerio. 

Cada  universidad  nacionai  es,  en  su  régimen,  in- 
dependiente del  gobierno,  con  quien  sóilo  debe  enten- 
derse para  rendir  cuentas  a  la  contaduría  generad  y  so- 
meterle las  ternas  para  el  nombramiento  de  los  profe- 
sores. 

De  esta  piluralidad  de  regímenes,  sin  icoordinación 
orgánica  alguna,  debe  resultar  necesariamente  para  el 
problema  total  de  la  educación  algo  icomo  una  marcha 
al  azar.  No  hay  ley  adguna  de  enseñanza  general  o  se- 
cundaria. Las  deyes  de  enseñanza  universitaria  han  da- 
do a  los  institutos  de  instrucción  superior  una  autono- 
mía cuasi  perfecta,  que  ellos  se  han  encargado  de  acen- 
tuar, al  dar  muestras,  en  muy  raros  casos,  de  recípro- 
ca cortesía.  Cada  universidad,  con  excepción  de  algu- 
nos profesores  comunes  a  idos  de  eldas,  ignora  perfec- 
tamente a  las  demás. 

No  sé  si  estos  hechos  autorizan  a  ha'blar  de  una 
''organización"  de  la  educación  argentina.  El  término 
implicaría  correlación  y  dependencia  recíproca  de  par- 
tes y  de  órganos.  En  realidad  no  la  hay ;  y  si  se  creara, 
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como  se  ha  anunciado  tantas  veces,  un  Consejo  de  Ins- 
trucción secundaria,  análogo  en  facultades  al  -de  ins- 
trucción primaria  o  a  los  ^consejos  de  las  universidades, 
nada  se  habría  adelantado  en  el  sentido  de  la  coordi- 
nación o  sistematización  de  la  instrucción  pública. 

iSe  advierte,  por  este  mi  razonamiento,  que  parto 
de  un  supuesto  que  no  he  demostrado:  el  de  que  deba 
existir  una  organización,  o  sea  que  lo  orgánico  es,  en 
cualquier  aspecto,  mejor  que  lo  inorgánico.  Pero  este 
punto  no  puede  ponerse  en  discusión  sin  ¡la  extravagancia 
de  renunciar  a  todo  lo  aconsejado  por  la  experiencia 
y  plantear  cuestiones  contrarias  al  sentido  común,  por 
poica  autoridad  que  se  acuerde  a  este  último.  Debo  su- 
poner que  se  admite  como  postulado  ;que  toda  la  acti- 
vidad social  tiende  a  buscar  formas  regulares  de  ma- 
nifestación, que  "Constituyen  lo  que  se  llama  ''organi- 
zación". 

No  he  hablado  «hasta  ahora  sino  del  régimen  admi- 
nistrativo de  la  educación.  Esto  que  es  asunto  de  pri- 
mera magnitud,  no  es,  sin  embargo,  superior  a  la  idea 
''de  la  finalidad  de  la  enseñanza":  o  sea,  a  saber  a 
qué  objeto,  propósito  o  fin  de  interés  público  deberá 
responder. 

Podría  decirse  que  las  tres  ramas  de  la  educación 
responden  a  tres  finalidades  diversas,  y  constituyen, 
y  deben  constituir,  tres  organizaciones  independientes 
e  inconexas  entre  sí. 

Concediéndolo,  debería  explicarse  si  la  instrucción 
primaria  responde  a  una  finalidad  distinta  icuando  se 
la  da  en  la  escuela  de  la  Nación  que  cuando  se  la  pro- 
porciona  en  'la   esicuela  (provincial.    ¿Por  qué   hay   un 
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doble  régimen?  Y  si  se  quiere  llamarla  organización, 
¿por  qué  hay   dos:   una  provincial  y  otra  nacional? 

La  explicación  que  se  dé,  según  textos  de  la  Cons- 
titución, en  cuyo  espíritu  parejee  no  ihaberse  penetra- 
do todavía,  no  reisolverá  la  cuestión  que  propongo,  des- 
de que  dejará  en  ipie  'la  doble  dirección  independiente 
y  la  doble  competencia  para  imponer  a  la  educación 
común  una  orientación  determinada. 

Concediendo,  asimismo,  que  la  instrucción  secun- 
daria deba  constituir  departamento  separado  del  resto 
de  la  educación,  eon  finalidad  propia,  reaparece  la  ob- 
servación en  cuanto  se  advierte  que  funa  parte  de  los 
colegios  nacionales  está  bajo  el  régimen  del  Ministe- 
rio, y  otra  parte  se  haMa  bajo  el  gobierno  de  las  uni- 
versidades. Cada  gobierno  o  dirección  resolverá  -por  sí 
—  concedo  que  lo  sea  con  toda  la  ciencia  y  prudencia  — 
pero  de  una  manera  diferente  de  los  demás,  cuál  sea 
la  finalidad  de  la  educación  secundaria,  comenzando  por 
Jas  cuestiones  fundamentales:  si  debe  ser  extensiva  de 
la  primaria,  o  igeneral  preparación  del  ciudadano,  o 
preparatoria  para  la  vida,  o  preparatoria  para  las  uni- 
versidades. 

Cuando  las  universidades  asumieron  la  responsa- 
bilidad de  dirigir  colegios  nacionalees  como  institutos 
anexos,  pareció  que  lógicamente  se  resolvía  la  cuestión 
en  un  sentido  cualquiera,  .bueno  o  malo,  pero  menos 
amibiguo.  En  los  colegios  anexos  a  las  universidades, 
la  enseñanza  sería  preparatoria  para  el  ingreso  en  las 
Facultades;  en  los  colegios  dependientes  del  Ministe- 
rio, tendría  otro  carácter.  No  ocurrió  nada  de  esto.  La 
Universidad  dio  su  plan  /propio  al  colegio  nacional,  y 
el  Ministerio  dio  tamfbién  su  plan  propio,  pero  diferen- 
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te  del  universitario,  a  las  colegios  de  su  dependencia. 
Agregúese  el  sistema  de  dudosa  legalidad  de  los  cole- 
gios incorporados.  Los  colegios  dependientes  de  las 
universidades  aceptaron  la  llamada  '^incorporación"; 
los  que  dependen  del  Ministerio  'continuaron  con  sus 
acoplados  o  incorporados.  Los  seis  años,  ios  cinco  años, 
el  latín,  el  horror  al  iatín;  las  ciencias  naturales  pri- 
mero, las  ciencias  naturales  después;  la  historia  nacio- 
nal primero,  la  historia  nacional  al  último;  la  -infor- 
mación previa  sobre  'las  montañas,  entre  las  selvas  o 
siguiendo  la  corriente  de  Jos  ríos  de  Asia  y  África,  an- 
tes que  la  información  sohre  la  cuenca  del  Amazonas, 
del  Plata  o  del  Misisipí,  tales  Sion  algunas  —  las  enu- 
meradas van  como  muestra  —  de  las  disidencias  fun- 
damentales entre  ios  planes  de  estudios  del  Ministerio 
y  los  p'lanes  universitarios,  con  esta  consecuencia  feliz, 
que  concluye  ipor  satisfacer  a  todos :  todos  los  planes 
son  'huenos,  todos  tienen  el  mismo  valor  docente,  todos 
los  caminos  conducen  a  Roma.  No  haya,  pues,  acalora- 
miento en  una  disputa,  que  tendrá  más  de  académica  y 
aun  de  bizantina  que  de  utilidad  positiva. 

Las  Facultades  tienen  en  sus  manos  la  llave  para 
cerrar  la  puerta  a  los  alumnos  de  una  o  de  otra  proce- 
dencia. La  ley  universitaria  les  acuerda  sobre  este 
punto  una  autoridad  suprema:  son  ellas,  única  y  exclu- 
sivamente, mientras  no  se  reformara  la  ley,  las  que 
deciden  sobre  las  condiciones  de  ingreso  de  sus  aliun- 
nos.  Pueden,  de  la  misma  manera,  declarar  insuficiente 
el  plan  de  estudios  universitarios  o  el  plan  del  Minis- 
terio. Si  flos  dos  planes  tienen  para  ellas  igual  valor, 
a  pesar  de  sus  contradicciones,  diremos  que  por  ellas 
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queda  consagrada  ia  perfecta  identidad  de  los  con- 
trarios. 

Cada  iiniversiidad  tiene  por  ley  amplias  atribucio- 
nes para  dirigir  y  orientar  su  propia  enseñanza.  Signi- 
fica esto  que  cada  una  resuelve  a  .su  manera  ia  prepa- 
ración superior  para  dirigir  los  destinos  de  la  socie- 
dad. Significa  también  que  cada  una  tiene,  en  la  mis- 
ma amplitud,  el  derecho  de  no  tomar  para  nada  en 
cuenta  la  funición  social  o  política  de  la  universidad. 
El  derecho  de  atención  a  los  problemas  de  la  vida  na- 
cional se  halla  en  perfecta  ecuación  con  el  derecho  de 
jndifetnaínjcia  ante  icualquier  problema.  Puede  deiciidór 
que  no  le  inc;iiliibe  ocuparse  en  temas  de  administraición 
pública  que  están  a  cargo  de  los  funicionarios  respec- 
tivos, y  puede  decidir  lo  icoaitrario. 

Como  hay  pluralidad  de  universidades  indepen- 
dientes dentro  de  la  Jurisdicción,  nacional,  o,  mejor 
dicho,  en  el  oi^den  federal  (ya  que  las  universidades 
son  bastante  autónomas  para  que  no  se  les  aplique  el 
término  "jurisdicción")  la  atención  a  los  particula- 
res intereses  de  cada  una  no  le  permite  saber  nada 
de  las  demás.  He  advertido  en  muchas  O'casiones  que 
nuestros  universitarios  saben  más  de  las  universida- 
des europeas  que  de  las  argentinas.  Es  también  noto- 
rio que  las  ideas  de  cambio  internacional  de  profeso- 
res, que  tienden  a  constituir  un  sistema  de  '^educa- 
ción internacional",  han  tenido  mejor  acogida  que  las 
ideas,  y  aun  el  hecho  iniciado,  de  intercambio  de  pro- 
fesores  de   las   universidades  nacionales. 

Agrego  en  este  punto  otro  hecho  de  observación 
en  esta  materia ;  paralelamente  a  las  universidades 
nacionailes,  están  surgiendo   las  universidades  de  pro- 
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vincia.  Puedo  decir  libremente  mi  pensamiento  sobre 
este  particular,  porque,  en  vez  de  oponerme  a  la  exis- 
tencia de  las  universidades  ide  Tucumán  y  Santa  Fe, 
he  manifesta/do  seria  y  púiblicamente  que  deben  exis- 
tir como  institutos  de  autoridad  nacional.  Expuestas 
hace  años  mis  opiniones  sobre  la  Universidad  de  Tu- 
cumán, públicamente  en  la  Biblioteca  Sarmiento,  sus- 
cribí en  una  página  de  su  riquísimo  álbum  estas  pa- 
labras: "Universidad  nacional  de  Tucumán".  En  es- 
tos días,  y  desde  meses  ha,  sostengo  que  debe  ser  na- 
cional y  ampliarse  la  universidad  de  Santa  Fe,  para 
creaTse  com  los  elementos  de  cultura  que  ella  misma 
ha  contribuido  a  formar,  "la  universidad  nacional  del 
litoral"  con  Facultades  e  Institutos  en  Rosario,  San- 
ta Fe  y  Paraná. 

Tengo  todas  mis  razones  para  fundamentar  estas 
opiniones,  que  no  caben  en  este  momento  y  en  este 
sitio. 

Por  lo  pronto,  me  basta  recordar  este  hecho,  de 
otras  dos  universidades  —  y  son  cinco  argentinas  — 
dueña  cada  cual  de  su  propia  brújula  de  fijar  el  Norte 
en  cualquier  rumbo  del  horizonte,  al  revés  de  lo  que 
ocurre  con  la  aguja  magnética. 

Veamos,  ahora,  otros  términos  del  problema  edu- 
cacional. Creímos  en  un  tiempo  que  los  asuntos  de 
educación  se  resolvían  en  una  técnica  especial.  Co- 
menzamos así  con  las  escuelas  normales  la  preparación 
profesional  de  la  enseñanza.  Confiamos  en  que  el  maes- 
tro tenía  en  sus  manos  el  destino  de  la  sociedad.  De 
aquí  el  culto  de  la  pedagogía.  No  sé  si  todos  los  maes- 
tros se  sintieron  confiados  en  sus  propias  fuerzas  para 
realizar  la  misión  socinl  que  se  les  asignaba.  Reconoz- 
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oamos  toda  la  abnegaición  y  la  virtud  del  maestro  ar- 
gentino, ^le  he  conmovido  al  escribir  más  de  una  vez 
en  honor  suyo.  El  ensayo  de  cuarenta  y  más  años  de 
preparación  normal  y  la  apreciación  a  que  la  experien- 
cia habilita  muestran  suficientemente  que  la  pedagogía  * 
no  es  el  arte  ni  la  ciencia  Ramada  a  resolver  el  pro- 
blema de  la  educación  de  un  pueblo.  E'l  problema  co- 
rresponde a  ii'Cia  ciemcia  vieja  que  Aristóteles  llamó  hace 
2200  años  ''políti<?a",  y  que  hoy  se  llama  * 'sociología". 
El  pedagogo  conserva  la  modesta  posición  que  ha  teni- 
do en  todos  \los  tiempos.  No  es  responsable  de  una  mi- 
sión que  no  le  incumbe  y  que  no  ha  tenido  ninguna 
libertad  de  realizar,  si  la  concibió.  El  maestro  es  un 
soldado;  está  bajo  disciplina  análoga  a  da  militar.  So- 
bre él  están  los  inspectores,  los  secretarios  de  Consejos, 
los  Consejos  de  todas  clases,  el  intendente  de  aldea  ru- 
ral, eíl  caudillo  electoral,  el  padre  de  familia,  ¡  todo  el 
mundo!  No  hablemos  más  del  tema  ingrato. 

Dijimos  en  un  tiempo  que  el  problema  de  la  ense- 
ñanza secundaria  estaba  en  la  preparación  del  profe- 
sor. Y  así  como  nos  resolvimos  a  preparar  nuestros 
maestros  normales  y  seguimos  preparándolos,  comen- 
zamos la  preparación  de  profesores  de  segunda  ense- 
ñanza y  estamos  en  la  obra:  otro  asunto,  por  sí  solo 
de  suficiente  gravedad,  ique  no  puedo  profundizar  en 
este  momento,  sobre  el  cual  di  no  ha  mucho  mi  pare- 
cer en  la  Asociación  Nacional  del  Profesorado.  Elimi- 
nados  que  fueran  las  influencias,  intereses  y  prejuicios 
que  se  oponen  a  la  formación  de  un  profesorado  nacio- 
nal de  segunda  enseñanza,  tendríamos  profesores,  co- 
mo tenemos  maestros  normales,  soldados  de  una  disci- 
plina que  viene  desde  arriba  y  que  no  tiene  ella  misma 
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esa  exterioridad  o  presuneióu  de  acierto,  que  resulta 
de  la  ■continuidad  de  perseverancia  en  un  propósito  de- 
terminado. 

Deseo  ser  explícito  y  claro  en  estas  apreciaciones. 
Creo  que  la  educación  es  materia  que  requiere  la  or- 
g:anización  y  apreciación  de  la  experiencia  que  consti- 
tuiré una  fciencia.  Dentro  de  la  ciencia  ide  la  educación 
como  derivada  de  é^ls,  se  encuentra,  «como  arte  aplicada, 
la  pedagogía.  La  ciencia  de  la  educación  corresponde 
al  grupo  'de  la  (Sociología  y  en  él  al  de  la  política.  Se- 
ñala una  finalidad  y  marca  el  camino  para  alcanzarla. 
La  pedagogía  es  el  arte  del  obrero  que  ejecuta.  Creo, 
pues,  en  la  preparación  del  maestro  y  en  la  preparaci-ón 
del  profesor  de  segunda  enseñanza.  Hace  años  que  es- 
cribí, pasando  por  encima  de  toda  impropiedad  etimo- 
lógiica,  sobre  el  tema  de  la  ''pedagogía  de  la  enseñanza 
universitaria". 

Si  el  maestro  o  el  profesor  debieran  desde  su  cla- 
se o  cátedra  resolver  la  cuestión  educacional,  tendría- 
mos, posiblemente,  tantas  soluciones  como  maestros  y 
profesores. 

He  trazado  hasta  aquí  una  parte  del  cuadro  de  in- 
conexión, ineoo-rdinación,  o,  si  se  me  permite  una  pala- 
bra menos  suave,  desorganización  de  Ha  educación  na- 
cional, .por  el  sistema  de  la  multitud  de  jurisdicciones, 
direcciones,  consejos  y  todo  orden  de  autoridades,  con 
atrrbución  para  mandar  en  asuntos  educacionales,  co- 
mo los  icomandantes  de  campaña  lyn  la  pasada  época  de 
las  revoluciones. 

Cualquier  nombre  que  diéramos  al  sistema,  o  si  con 
mayor  propiedad  le  dijéramos  negación  de  todo  siste- 
ma, no  empecería  esta  circunstancia  el  iqiie  hubiéramos 
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l'Iegíndo  a  resultaidos  satisíactoriois.  lOabe,  en  <iara'bio, 
lina  antología  de  dament aciones  sobre  los  tres  órdenes 
de  enseñanza :  tanto  se  lia  escrito  sobre  el  teoia.  Ocu- 
parían lugar  preeminente  en  tales  trozos  selectos,  no 
pocos  informes  oficiales,  como  el  muy  notable  presen-* 
tado  en  Enero  de  este  año  por  el  Miinistro  de  Instruc- 
ción Pública,  por  eil  inspector  general  don  Ernesto 
Nelson.  Si  publicáramos  otras  opiniones  muy  autoriza- 
das de  funciooiarios  de  la  educación  primaria  o  secun- 
daria, todo  otro  lenguaje  de  censura  quedaría  p'álido 
y  desteñido. 

La  enseñanza  superior  cruzó  por  gravísima  crisis, 
y  parece  hoy  más  tranquila  y  respetada.  Pero  no  deja 
de  senltirse  que,  explícita  o  implícitamente,  recae  sobre 
ella  cierta  responsabilidad  cuando  se  juzga  que  para 
los  momentos  difíciles  '*no  liay  hombres  superiores", 
bien  orientados  por  la  preparación  y  la  observación 
científica,  para  prever  las  crisis,  así  económicas  o  mo- 
rales, o  políticas,  o  sociales  a  que  el  país  está  expues- 
to. ''No  hay  hombres"  puede  signiífiear  algo  más  que 
la  carencia  de  uno  o  de  pocos  honiibres  individualmen- 
te capaces  de  observar  y  de  pensar;  significa  también 
'la  carencia  de  una  c¡lase  de  hombres  capaces  de  apoyar 
con  su  entendimiento  y  su  consejo  el  juicio  o  la  inicia- 
tiva de  uno  o  de  unos  pocos.  Esta  observación  vulgar 
y  ajena  de  que  ''no  hay  homibres",  en  el  sentido  polí- 
tico y  social  de  la  frase,  me  ha  impresionado  más  de 
una  'vez  como  universitario,  estrechamente  vinculado 
N^a  la  enseñanza  superior,  y  como  o'bservador,  con  inte- 
rés de  mera  curiosidad  científica,  de  acontecimientos 
políticos.  Estas  impresiones  se  han  condensad  o  en  una 
síntesis  personal  sobre  la  función  de  la  ainiversidad,  y 
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han  hallado  forma  en  las  páginas  inéditas  que  leí  haee 
poco,  a  modo  de  conferencias  píiMicas,  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras,  bajo  el  título  de  "Universidad 
Social".  Debo  confesar  que  siento  y  presiento  que  la 
crítica  se  dirigirá  cualquier  día  contra  la  universidad, 
y  que  será  tal  vez  injusta,  como  parece  la  que  se  ha 
hecho  contra  los  maestros  de  primera  y  segunda  ense- 
ñanza ;  pero  injusta  sólo  por  exceso,  con  suficiente 
fundamento  para  marcar  nuevos  rumbos  y  porque  no 
se-icamibia  en  un  idía  un  estado  de  cosas  tradicional. 
Por  ^^a  de  ejemplo,  y  como  pedido  de  disculpa,  diré 
que  no  somos  pocos  los  que  observamos  la  relación  en- 
tre la  enseñanza  de  las  ciencias  jurídicas,  en  particu- 
lar 'las  de  materia  codificada,  y  la  falta  de  iniciativa  y 
de  competencia  para  juzgar  los  fenómenos  sociales. 
Requieren  éstos  particular  aptitud  de  inducción :  dados 
los  hechos,  alcanzar  Ja  'conclusión.  En  la  formación  del 
temperamento  mental  inductivo,  nada  depende  en  ab- 
soluto o  dogmáticamente  de  una  verdad  establecida ; 
todo  debe  resolverse  según  una  experiencia  científica 
más  ampQia,  crítica  y  sin  normas  ríigidas.  La  interpre- 
tación de  los  textos  legales  comienza  por  admitir  una 
verdad :  da  norma  del  texto.  La  función  mental  que 
impone  conduce  al  temperamento  deductivo.  La  cons- 
tante aplicación  al  estudio  de  la  legislación  positiva 
formará  buenos  jueces  y  demás  funcionarios  encarga- 
dos de  cum.plir  órdenes,  de  cjecuftar  lo  que  está  ya  re- 
suelto, y  que  no  se  tiene  poder  para  resolver  de  otra 
manera.  Además,  el  aAimino  obligado  a  es.tudiar  a  fon- 
do, en  las  disquisiciones  sobre  los  puntos  y  las  eomas 
de  millares  de  artículos  de  Ja  abundante  legislación 
argentina,  y  de  sus  complicaciones  jurisdiccionales,  lle- 
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fiará  extemuido  al  fin  de  .]a  jornada  y,  salvo  casos  de 
ox<íepei6n,  inhábil  o  con  débñes  fuerzas  para  orientar- 
se en  asuntos  so-ciales,  eeoncSmicos,  filosóficos,  políticos 
y  inórales,  que  gobiernan  hoy  las  civilizaciones  con- 
té niiporáne  as. 

Piláiceme  decir,  que  en  este  momento,  mis  palabras 
podrían  ser  confirmadas,  además  de  la  opinión  del  es- 
tadista que  preside  este  acto,  por  los  idecanos  de  las 
Facultades  jurídicas  de  Buenos  Aires  y  La  Plata,  doc- 
tores Bidan  y  Matienzo.  Por  el  primero,  porque  está 
pendiente  de  nuestro  estudio  da  forma  que  daremos  a 
nuestro  acuerdo  sobre  la  necesidad  de  coordioaar  estu- 
dios de  diversas  facuíltades,  que  favorezcan  la  aptitud 
para  investigar  y  apreciar  los  fenómenos  de  la  vida 
colectiva;  en  el  segundo,  porque  la  comunidad  de  tarea 
nos  ha  conducido  desde  mucho  tiemipo  a  advertir  que 
una  cosa  es  la  ley  escrita  y  otra  eil  hecho  que  engendra 
el  derecho,  o  io  tuerce,  o  lo  desvía,  o  lo  mo-difiea,  o 
transforma,  merced  a  una  complejidad  de  factores  que 
se  ofrecen  a  la  observación. 

Concluyo  en  esta  parte  de  mi  exposición,  con  un 
juicio  que  expresaré  en  ia  forma  que  encuentro  más 
suave  y  ecuánime :  en  sus  tres  grados,  la  instrucción 
pública  argentina  deja  mucho  que  desear,  sus  defeetos 
de  origen  múltiple  no  pueden  ser  reparados  por  un  hom- 
bre, ni  en  un  día.  Será  indispensable  formar  una  opi- 
nión consciente  de  su  trascendencia  y  empeñarse  en  su 
solución. 

liOs  temas  que  hasta  aquí  he  tratado  son,  como  se 
ve,  solamente  de  estructura  exteraa  o  administrativa  de 
la  educación.  Veamos  ahora,  tan  rápidamente  como  lo 
})crmite  este  simple  sumario  de  términos  del  problema 
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'O  catálogo  de  cucstionees,  si  todas  éstas  responden  a 
problemas  diversos  entre  sí,  o  si  existe  im  solo  proble- 
ma político,  de  la  educación.  Ordinariamente,  tal  vez, 
porque  la  división  tripartita  de  la  materia  Ro  indu<*e, 
se  trata  de  'los  grados  de  instrucción  pública  como  de 
tres  asuntos  diversos  entre  sí,  icada  uno  con  sus  hechos 
y  sus  elementos  -de  criterio  diversos. 

Para  mí,  el  proiblema  de  Ja  edn<cación  es  complejo, 
ide  difícil  complejidad  si  se  quiere,  pero  único.  Este  pun- 
to me  iparece  ya  decidido  y  resuelto  en  el  hecho  y  en 
el  dereclio,  <de  manera  que  la  solución  contraria  tendría 
que  penetrar  hasta  da  reforma  de  la  Constitución  y  has- 
ta él  abandono  del  régimen  oficial  de  la  enseñanza.  Me 
parece  resuelta  en  este  sentido:  que  la  Constitución  de 
1853  acordó  que  la  educación  fuera  función  dol  Estado 
nacional,  y  dio  al  Congreso  la  atribución  ide  dictar  los 
planes  de  la  general  y  universitaria,  a  la  vez  que  impuso 
a  las  provincias  la  obligación  ide  asegurar  la  ''instruc- 
ción primaria",  como  condición  de  su  existencia  como 
entidades  federales. 

Los  tres  términos,  primaria,  ^general  y  universita- 
ria, no  corresponden  matemátt reamente  a  divisiones  po- 
sitivas y  definitivas  de  Oa  enseñanza;  no  están  separados 
por  límites  marcados,  de  manera  que  pueda  saberse 
dónde  termina  cada  una  de  e-lilas  y  dónde  comienza  la 
que  sigue.  Para  penetrar  en  la  intención  de  los  consti- 
tuyentes de  1853,  (habría  «que  referirse  a  lo  que  en  su 
tiempo  comprendía  la  instrucción  primaria.  Ks  manifies- 
to que  bajo  esta  denominación  puede  comprenderse  una 
parte  considerable  de  la  materia  que  en  realidad  corres- 
ponde a  una  enseñanza  general.  Kste  hecho  puede  me- 
recer la  atención  de  íiniciirs  iV'clania'n  (\\\v  I;i  «Miseñanza 
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■primaria,  especialmente  la  exigilble  a  )las  provincias,  de- 
ba extenderse  lia^ta  el  sexto  grado. 

¡No  resolveré  ahora  cuM  sea  el  límite  de  las  dos  en- 
señanzas. Digo  únicamente  que  ise  supone  un  límite,  y, 
en  consecuencia,  alguien  con  autoridad  para  establecer- 
lo. Es  probable  que  se  entendiera  «como  superior  la  auto- 
ridad del  Congreso  para  decir  en  dónde  icomenzaría  la 
instrucción  general.  Es  también  manifiesto  que  descen- 
diendo a  términos  más  simpdes  que,  el  ordinario  progra- 
ma enciclopédico  de  la  escuela  primaria,  sería  más  fácil 
a  las  provincias  resolver  sus  particulares  problemas  del 
analfabetismo.  Tal  vez  entonces  la  escuela  nacional  po- 
dría asumir  da  enseñanza  posterior  al  segundo  o  tercer 
grado,  dejando  al  cuidado  provincial  di  cargo  de  los  dos 
primeros  grados,  sin  cuj^a  preparación,  que  implica  ad- 
quisición de  la  lectura,  de  la  escritura  elemental,  del 
cálculo  más  simple,  todo  sujeto  de'be  ser  considerado 
como  analfabeto  relativo.  Antes  de  abandonar  esta  so- 
mera indicación  soíbre  ia  enseñanza  primaria,  dejaré 
constancia  de  algunos  datos  que  he  solicitado  a  perso- 
nas de  especial  información  y  competencia.  Es  el  pri- 
mero que  no  se  tienen  elementos  positivos  para  asegu- 
rar que  la  cifra  "de  analfaibetos  sea  cualquiera  de  las  que 
-con  frecuencia  se  afirman:  500.000.,  600.000  o  700.000. 
El  dato  de  los  niños  en  edad  eseolar  que  no  concurren 
a  la  escuela  no  es  elemento  informativo  suficiente,  por- 
que comprende  a  los  que  han  pasado  por  la  escuela  y 
la  han  abandonado  antes  y  después  de'l  segundo  grado. 
M'ás  aproximado  es  el  cálculo  de  los  analfaibetos  relati- 
vos, que  han  pasado  por  la  escuela  en  el  primero  y  se- 
gundo grados,  cuyo  número  puede  estimarse  en  300.000. 
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Algunos  informes  sobre  el  costo  anual  por  alumno 
que  habilite  para  comparar  económicamente  la  instruc^ 
ción  provincial  y  la  primaria  naciona<l  en  las  provin^cias, 
han  dado  <como  costo  por  niño  en  la  escuela  nacional 
52  pesos,  y  un  costo  ordinariamente  superior  en  das  pro- 
vincias ;  resultando  a  la  vez  que  los  mest-ros  na-cionales 
gozan  de  una  retribución  que  haría  felices  a  los  pobres 
maestros  de  provincias.  Valga  apuntar  el  hecho,  para 
que  se  verifique  su  exactitaid  y  establezca  claramente  las 
causas  de  este  fenómeno. 

La  solución  de  deslinde  que  estableciera  el  Congre- 
so mediante  su  atribuición  constitucional,  conduciría  a 
la  necesaria  opción  entre  las  diversas  direcciones  que 
pueden  darse  a  la  educación  de  un  pueblo.  Habilitado 
el  niño  en  tierna  edad,  antes  de  los  nueve  o  diez  años, 
con  la  lectura  y  la  escritura,  que  no  son  más  que  la 
extensión  del  lenguaje;  lo  demás  correría  como  ins- 
trucción general  bajo  la  lley  del  Congreso,  puesto  que 
"general"  no  quiere  decir,  únicamente  secundaria  o 
de  colegio  nacional  o  preparatoria,  sino  común,  para 
todos  los  ciudadanos,  y  esencial,  taJ  vez,  según  su  defi- 
nición, para  el  ejercicio  del  derecho  político. 

Porque  éste  es  también  ordinariamente,  el  aspe<'- 
to  en  que  se  presenta  la  educación  en  el  sistema  repu- 
blicano de  gobierno.  Presuuie  éste  que  el  mayor  nú- 
mero de  ciudadanos  deben  concurrir  con  su  voto  a  ex- 
presar la  opinión  de  la  mayoría  que  deba  tener  efecti- 
va representación  en  el  parlamento.  Por  la  forma  re- 
presentativa no  se  entiende  añera  y  discrecional  abdi- 
cación de  todo  pensamiento  en  el  legisilador,  sino  en- 
cargo que,  isin  constituir  mandato  imperativo,  obliga 
ni  represen! nnt(í  a  cierta  fideliilad  con  el   pensamiiMÜo, 
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y  (?ii  el  deseo  del  representado ;  por  todo  lo  cual  e^s  menes- 
ter que  este  último  sepa  pensar  y  deducir.  Empleando 
términos  jurídicos  he  distinguido  alguna  yez  estas  dos 
posi'ciones  posibles  del  elegiido  por  Isnfragiio  popular, 
advirtiendo  que  la  de  completa  delega'ción  en  el  repre- 
sentante toma  los  caracteres  de  la  representación  legí- 
tima o  necesaria  de  la  patria  potestaid,  tutela  y  cúratela ; 
mientras  que  la  representacióin  de  una  opinión  tiene  el 
ca'rácter  de  nn  mandato  general  o  especial.  Ahora  bien : 
parece  indisicutible  en  ciencia  política  que  la  forma  re- 
publÍK3ana  de  gobierno  implica  un  ^gobierno,  según  la 
opinión ;  pero  ésta  opinión  debe  ser  ella  misma  capaz 
de  existir  por  propia  autoridad  iconseiente  y  deliberada. 
No  puede  entregarse  el  destino  de  un  pueblo  al  solo 
instinto  de  las  masas  ineducadas  o  impasibles  e  indi- 
ferentes. Quien  tal  cosa  hiciera  sería  pronto  dominado 
por  cualquier  otro  pueblo  capaz  de  procedimientos  di- 
versos, o  teaidría  que  renunciar  a  toda  pretensión  de 
forma  republicana  y  conformarse  con  la  autoridad  de 
un  jefe  supremo. 

Es  este  punto  de  la  preparación  política  de  la  ins- 
truceió-n  general,  otro  término  oscuro,  incierto  o  am'bi- 
guo  del  proMema  general  de  la  educación.  No  parece 
que  pueda  llegarse  a  él  mediante  un  barniz  científico, 
ligero  y  superficiajl,  en  las  ciencias  físicas  y  naturales, 
ni  mediante  más  o  menos  hábiles  disicretas  cartillas 
o  catecismos  de  preparación  cívica,  o  artificios  más  o 
menos  útiles  sobre  la  virtud  del  ciudadano.  Así  como, 
en  mi  sentir,  los  métodos  comunes  de  la  pedagogía 
conducen  a  elaborar  el  tipo  del  homibre  abstracto,  los 
métodos  y  procedimientos  ha'bituales  para  la  prepara- 
ción del  ciudadano  conducen  también  a  cierto  eoncep- 
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to  del  ciudadano  no  abstracto  en  una  república  ima- 
ginaria. Parecerá  preferible  abandonar,  o  por  lo  menos 
íitenuar,  las  ideailizaciones  que  parecen  ¡colocar  las  ideas 
por  afuera  y  ipor  arriba  del  cerebro,  y  icalcular  que  un 
ciudadano  tendrá  'las  dos  cualidades  del  interés  en  la 
cosa  pública  y  de  la  independencia  de  su  opinión  cuan- 
to más  seguro  está  de  su  personalidad  y  de  su  indepen- 
dencia económica.  Por  esto  la  educación  de  un  pueblo 
regido  por  la  forma  republicana  de  gobierno  deberá 
procurar  ante  todo  que  el  aprendizaje  de  la  escuela 
habilite  al  niño  para  que  desde  joven  pueda  hallar  en 
la  sociedad  económica  el  puesto  que  le  corresponde. 

Es  sobre  este  aspecto  que  llamo  "social"  en  todos 
los  grados  de  la  educación,  que  me  detuve  en  mis  re- 
flexiones sobre  la  teoría  de  la  universidad  moderna. 
La  realidad  de  la  experiencia  es  como  una  tijera  que 
corta  las  alas  a  todos  los  sueños  y  a  todas  las  ilusio- 
nes. Bl  ciudadaíno  por  la  virtud  patriótica,  por  el  amor 
de  la  tradición,  ipor  el  culto  del  pabellón  y  del  escudo, 
podrá  hacer  en  algún  momento  algún  acto  digno  de 
tan  elevados  conceptos.  Pero  las  cuestiones  prácticas 
y  positivas  de  cada  día,  en  la  trama  económica  de  la 
sociedad,  y  las  necesidades  impuestas  por  la  naturale- 
za reclaman  alimento  más  sólido  que  los  ideales  nobles 
y  generosos.  Hasta  los  poetas  desistieron  de  alimen- 
tarse icon  pétalos  de  rosas  y  gotas  de  rocío,  tener  por 
lecho  la  madre  tierra,  bajo  la  inmensidad  del  cielo  y  a 
'la  luz  de  la  luna,  soibre  todo  en  los  Tecientes  descensos 
de  ^temperatura.  Parece,  en  cambio,  -observarse  'que  el 
hábito  del  trabajo,  la  educación  del  carácter  en  la  ini- 
ciativa y  en  la  empresa,  la  educación  de  la  voluntad 
en  tpazar.se  una  línea  recta  en  la  vida  y  en  seguir  por 
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olla,  JiabiJitau  :para,  uoa  actitud  do  ciudadano  mávs  pro- 
vechosa iqoíe  la  cpie  pueda  tenerse  en  una  condicrcwi  am- 
])igua  y  menesterosa.  iSi  la  vlirtud  en  ila  democracia  con- 
Kiste,  co.mo  decía  el  rfiílósofo  de  las  leyes,  en  ol  amor  de 
la  democracia,  para  que  ésta  misma  pueda  ser  amada, 
es  menester  que  ella  dé  ;la  iseiguiridad  de  la  vida  y  de 
la  plenitud  en  el  goce  de  libertades,  las  del  hogar,  la 
jn'Oipiedad,  el  pensamiento,  la  industria ;  y  para  amar- 
las y  desear  conservarlas,  es  también  esencial  tener 
iMi  hogar,  una  propiedad,  un  pensamiento,  una  indus- 
tria, lina  actividad  personal  equilibrada  entre  dos  soli- 
citaciones igualmente  enérgiícas,  el  egoísmo  y  el  al- 
truismo. 

Para  terminar  sobre  tem.a  tan  vasto  que  apenas 
se  conieibe  fuera  de  un  desarrollo  muy  detenido,  diré 
que  coneiirro  con  este  programa  de  algunas  cuestiones 
referentes  a  üa  educación  y  a  la  polítiea,  como  ¡simple 
muestra  de  buena  voluntad  en  la  nobilísima  fundación 
de  este  Instituto  Popular  de  Conferencias.  Espero  que 
miiohos  de  mis  oyentes  podrán  interesarse  en  los  temas 
qne  me  han  sido  sugeridos  por  mi  constante  ocupación 
en  asuntos  de  esta  índole,  y  los  cultivarán  con  el  enüpe- 
ño  que  mueve  los  ánimos  bien  dispuestos  a  prestar  al- 
gún  servieio  en-  la  eomunidad  nacional.  Y  para  que  no 
nos  alarmemos  por  no  tener  resueltas  las  idificultades 
que  /me  he  entretenido  en  formular,  leeré  pocas  pala- 
bras del  ya  citado  Aristóteles,  tan  extraordinariamen- 
te aplicables  a  los  hechos  y  razonamientos  que  dejo 
expuestos,  que  se  dirían  escritas  por  un  hombre  de  nues- 
tro tiempo : 

Dijo  así  en  el  libro  de  ''Política":  "No  puede 
neg^arse  ique  la  educacióai  de  los  niños  debe  ser  uno  de 
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los  objetos  principales  de  que  debe  cuidar  el  legislador. 
Dondequiera  que  la  educación  ha  sido  desatendida,  el 
Estado  ba  recibido  un  golpe  funesto"...  "En  nuestra 
opinión,  es  de  toda  evidencia  -que  la  ley  debe  arreglar 
la  educación,  y  que  ésta  debe  ser  pública.  Pero  es  muy 
esencial  saber  con  precisión  lo  que  debe  ser  esta  edu- 
cación, y  el  método  que  conviene  seguir.  En  general, 
no  están  hoy  todos  conformes  acerca  de  los  objetos 
que  debe  abrazar ;  antes  por  el  contrario,  están  muy  le- 
jos de  ponerse  de  acuerdo  sobre  lo  que  los  jóvenes 
deben  aprender  para  alcanzar  la  virtud  y  la  vida 
más  perfecta.  Ni  aún  se  sabe  a  qué  debe  darse  la  pre- 
ferencia, si  a  4a  educación  de  Ja  inteligencia  o  a  la  del 
corazón.  El  sistema  actual  de  educación  contribuye 
mucho  a  hacer  difícil  ia  cuestión.  No  se  sabe,  ni  poco 
ni  mu'Ciho,  si  la  educación  ha  de  dirigirse  -exclusiva- 
mente a  las  cosas  de  utilidad  real  o  si  debe  hacerse 
de  ella  una  escuela  de  virtud,  o  si  ha  de  comprender 
las  cosas  de  puro  entretenimiento.  Estos  diferentes  sis- 
temas han  tenido  sus  fparttidarios  y  no  hay  aún  nada 
que  sea  "generalmente  aceptado  sobre  'los  medios  de 
hacer  a  la  juventud  virtuosa;  pero  siendo  tan  diversas 
bis  o{)iniones  acerca  de  la  esencia  ¡misma  de  ia  virtud, 
no  debe  extrañarse  que  lo  sean  igualmente  sobre  la 
manera  de  ponerla  en  práctica". 

Y  así  discurrimos  a  tan  enorme  distancia  en  el 
tiempo,  en  una  sociedad  que  creeríamos,  constituida 
con  tan  larga  experiencia  de  siglos. 

Pongámonos  con  paciencia  y  buena  voluntad  a  es- 
tudiar de  nuevo  esta  cues-tión  eterna;  y  no  nos  recri- 
minemos mutuamente  si  no  acertamos  con  la  solución. 


—    í< 
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Sábado,    24   de   Julio   de    1915. 

Discurso  del  doctor   Ángel  Gallardo 

Por  iiJia  disposición  de  nuestro  reglamento  me 
<3orresponde  presidir  iioy  esta  segunda  sesión  pública 
del  Instituto  Popular  de  Oonferencias. 

Indicados  ya  en  la  primera  reuniión  ios  propósitos 
y  rumibos  'del  Instituto  en  el  eloicuente  discurso  de 
nuestro  distinguido  presidente  doctor  Estanislao  S.  Ze- 
•ballos,  mi  tarea  se  simplifica,  y  se  reduce  en  rigor,  a 
idar  la  pálatbra  al  conferenciante,  doctor  Carlos  Rodrí- 
guez Etciliart,  quien  viene  dignamente  y  con  títulos 
propios  a  ocupar  esta  elevada  cátedra,  abierta  por  el 
generoso  pensamiento  del  director  de  ''La  Prensa",  señor 
Ezequiel  P.  Paz,  'complementando  así  »la  palabra  habla- 
da la  obra  civilizadora  y  social  de  este  coloso  del  pe- 
riodismo que  es  runo  de  los  org-ullos  del  país. 

Bien  conocida  es  la  obra  del  actual  decano  de  la 
Facultad  de  Ciemcias  Económicais,  quien,  joven  aún, 
ha  conquistado  una  merecida  reputación  científica  y 
literaria  y  el  aprecio  de  sus  conciudadanos. 

Además  de  varios  puestos  adminisitrativos  y  judi- 
«iailes,  ha  desempeñado  con  acierto  'la  presidencia   de 
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diversas  sociedades  como  el  Ateneo  Hispano  America- 
no y  la  Sociedad  de  Psicología ;  iha  dirigido  revistas, 
como  el  ''Foro  Argentino",  ía  "Revista  Jurídica"  y 
"El  Libro",  órgano  de  la  Aso^ciación  Nacional  del 
Profesorado,  habiendo  escrito  numerosos  artícnlos  y  fo- 
lletos, que  a  su  buena  información,  agregan  un  -correc- 
to estilo  literario,  de  acuerdo  con  el  sentimiento  artís- 
tico innato  que  caracteriza  a  la  familia  Rodríguez 
Etcliart,  de  que  han  dado  pruebas  sus  malogrados  her- 
manos Enrique  y  Severo,  quienes  a  pesar  de  ser  tem- 
pranamente arrebatados  por  *la  muerte,  habían  desco- 
llaido  en  la  (literatura  y  en  la  pintura. 

Pero,  donde  ha  sobresalido  principalmente  el  doc- 
tor Rodríguez  Etchart  es  en  la  obra  educacional. 

Iniciador  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires 
del  estudio  de  psicología  positiva,  ha  icontinuado  des- 
pués 'Con  creciente  éxito  esta  enseñanza  en  la  Escuela 
Normal  de  Profesoras  y  en  ia  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires. 

Resultado  de  sus  estudios  psicológicos  son  la  tra- 
ducción anotada  y  eomentaida  de  "la  Fisiología  del 
Espíritu"  de  Paulhan  y  sus  dos  recientes  libros  "La 
Ilnsiión"  y  "Psicología  Energética",  que  tan  favora- 
blemente han  sido  aícogidos  por  la  crítica  icompetonte 
dol  país  y  del  extTanjero. 

Otra  iniciativa  de  Rodríguez  Etohart,  eorouada 
por  e»l  éxito,  ha  sido  su  proyecto  de  creaciófn  de  un  alto 
instituto  de  estuldios  económicos  y  comerciales,  idea 
progresiva  'que  expuso  y  fundamentó  en  su  libro  "La 
e-ducación  coinercial"  escrito  en  coTal)oración  con  su 
hermano  Martín,  quien  a  sus  conocimientos  te(')rict)s 
agregaba  la  práctica  comercial. 


CICLO  PRIMERO 

'Después  de  variadas  vieisitudes  administrativas 
este  peiisainiento  se  ha  visto  por  fin  realizado  en  la 
nueva  Facilitad  de  Ciencias  Económicas  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  que  actualmente  dirige  como 
decano,  la  cual  comienza  ya  a  producir  frutos  benéfi- 
eos  y  ha  sido  objeto  de  entusiastas  juicios  favorables 
de  parte  de  ilustres  viajeros  extranjeros  que  la  han 
visitado. 

Hoy  nos  hablará  de  los  iproblemas  de  nuestra  ins- 
trucción pública  que  tan  bien  -conoce  y  a  'la  cual  tan- 
tos servicios  día  prestado,  como  puede  deducirse  de  la 
rápida  e  incompleta  reseña  de  isu  actividad  que  acaba- 
mos de  bosquejar  . 

Mucho  se  ha  discutido  y  se  discutirá  acerca  de 
nuestra  enseña'nza  pública,  estando  de  moda  el  decla- 
rarla pésima.  • 
Mi  opinión  personal  es  m<ás  optimista.  Sin  des- 
conocer m  negar  sus  grandes  defectos  e  insuficiencias, 
que  desgraciadamente  estoy  en  coindiciones  de  palpar 
y  experimentar  de  icerca  por  un  icuarto  de  siglo  de  ac- 
tuación en  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  creo 
que  la  enseñanza  no  eis  tan  mala  como  se  la  pinta  y  que 
lejos  de  desesperar  y  arrasar  con  todo  lo  existente 
para  ensayar  alguna  panacea  de  importación  exótica, 
debemos  dedicarnos  a  perfeeoionaiila  y  mejorarla  con 
fe  en  el  resultado  final,  que  será  icada  vez  mejor  adap- 
tada a  las  -condiciones  particulares  de  nuestro  país. 

''Saber  es  poder",  dice  el  refrán  popular.  Análo- 
gamente e  invirtiendo  las  palabras  podríamos  decir: 
"Poder  es  saber".  Aquel  que  es  capaz  de  realizar  una 
obra  da  pruebas  ide  conocimientos,  ya  los  haya  adquiri- 
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<do  en  ilecturas  o  en  la  práctica,  ya  sean  protíucto  de 
una   intuición  natural  que  ha  guiado  su  criterio. 

Debemos  juzgar  el  .árbol  por  sus  frutos,  segím  el 
precepto  eva;ngélieo  y  si  en  medio  ide  los  errores  y  de- 
ficiencias inherentes  a  cualquier  obra  humana,  el  país 
va  progresando  notoriamente  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, tanto  materiales  como  intelectuales,  artísticas  y 
morales,  debemos  convenir  en  que,  por  lo  menos,  no 
es  errónea  nuestra  orientación  general,  sin  prejuicios 
ni  exclusivismos,  am.pliamente  tolerante  y  humanitaria. 

Pero,  vosotros,  no  habéis  venido  a  oirme,  sino  a  es- 
cuchar al  doctor  Cainlos  Rodríguez  Etchart,  cuyas  ideas 
estaréis  impacientes  por  conocer. 

iNo  debo,  pues,  aibusar  por  más  tiempo  de  vuestra 
benevolencia. 
^       Tiene  la  palaibra  el  doctor  Rodríguez  Etchart. 

Problemas  de  la  Política  de  la  Educación 


Conferencia  del  doctor   Carlos   Rodríguez  Etchart 

La  presente  lectura  versa  sobre  varios  problemas 
de  política  de  la  educación  que  entrego  a  la  considera- 
ción autorizada  del  Instituto  y  del  selecto  auditorio 
<iue  me  escucha. 

P-regúntome,  ante  to-do,  si  exiíste  en  realidad  dcn- 
1i-o  ide  nuestro  régimen  una  política  que  asegure  e"! 
l)rogreso  de  la  ilustración,  así  como  existe  una  política 
econiómica,  que  contempla  el  siielo,  el  crédito  y  la  in- 
dustria, y  otra  política  internacional,  que  se  apoya  en 
la  soberanía  y  en  las  armas. 
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a  r..si)iu>.stH  está  en  la  tradkión  .lue,  iiáeiada 
cUirante  ,1  gobienio  de  Vértiz,  continúa  en  la  Un.vers.- 
dad  Mayor,  «e  afianza  con  Bivadavia  y  se  dehno  en  la. 
l'ons'tituci'ón  Nacionai  del  53. 

Esta  tradición  responde  a  la  organización  institu- 
cional del  Estado,  en  una  forma  nuioho  niés  explícita 
que  cualquiera  de  las  otras  dos  clases  de  política. 

La  Nación  ha  proclamado  la  libertad  de  ensenar 
y  aprender  para  todos  sus  habitantes,  y  leon  ella  el  de- 
recho del  .padre  a  elegir  la  educación  de  sus  hijos,  a-1 
propio  tieiBpo  que  la  obligación  del  Estado  de  promo- 
yev  la  fundación  de  escuelas  diferentes  para  facilitarle 

esa  elección. 

iCon  la  libertad  de  enseñar  y  aprender  se  ha  reco- 
nocido a  las  corporaciones  y  particulares  el  derecho  de 
dirigir  la  enseñanza,  consagran.do  a  la  vez  el  principio 
de  la  variedad  educacional. 

■Niuestra  Carta  ha  Impuesto  a  las  provincias  la 
obligación  de  asegurar  la  instrucción  primaria,  e,  im- 
plícitamente, su  carácter  laico,  gratuito  y  obligatorio. 

Obaigada  la  Nación  a  prestar  auxilio  a  las  provin- 
c.ia,s  ha  puesto  en  vigor  dos  sistemas  opuestos,  uno  fe- 
deral que  somete  la  enseñanza  al  dominio  directo  de 
los  Estados,  y  otro  unitario,  que  reserva  ese  dominio 
al  Consejo  Nacional  de  Educación. 

Y  por  último,  la  Constitución  otorga  al  Congreso 
la  facultad  de  dictar  planes  de  instrneción  general  y 
universitaria.  Con  ello  entiende  circunscribir  su  aceíou 
legislativa  a  la  capital,  territorios  y  establecimientos 
nrcionales,  sin  afectar  el  derecho  constitucional  de  ¡as 
provincias.  Estas  conservan  su  independencia  j^ara  le- 
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gislar  sobre  el  mismo  asunto  en  sus  xespeetivas  juris- 
dicciones. 

De  acuerda  con  tal  facultad,  el  Congreso  lia  di'cta- 
'do  las  leyes  del  84  y  ide*l  85,  reconociendo  la  autono- 
mía administrativa  y  didáctica  del  Consejo  Nacional 
y  de  las  universidades. 

Estas  instituciones  fundamentales  y  orgánicas,  de- 
muestran que  en  efecto  existe  una  norma  o  política 
educacional  invariable  a  que  debe  ajustarse  todo  acto 
de  gobierno. 

Veamos  cuál  es  esa  política  en  los  cuatro  asuntos 
que  son  objeto  de  esta  lectura.  Seré  muy  'breve. 


La  Gratuidad 

Alguien  observará,  tal  vez,  que  se  examine  en  el 
Instiftuto  Popular  el  viejo  tema  de  la  'gratuidad  de  la 
enseñanza.  Pero  admítase  que  nos  hemos  habituado  a 
contar  la  senectud  por  limitadas  fracciones  de  tiem- 
po, y  halblamos  de  la  Revolución  del  año  10,  de  la  or- 
ganización nacional  del  53,  y  aún  de  la  capitalización 
del  80,  como  de  cosas  acaecidas  en  pasados  siglos. 

I>a  gratuidad  no  es,  sin  embargo,  una  cuestión  tan 
definitivamente  resuelta  como  la  relativa  a  la  laicidad 
o  a  la  obligator¡<^,dad  de  la  enseñanza. 

Este  ipunto  ha  sido  objeto  de  múltipiles  apreciacio- 
nes en  los  países  m'ás  civilizados:  unas  veces  la  gratui- 
dad se  ha  exitendido  a  to.dos  los  grados  de  la  enseñanza 
primaria,  sin  distinción  alguna  respecto  de  las  perso- 
nas; otras,  se  ha  limitado  a  ciertos  órdenes  de  la  cul- 
tura y  a  los  niños  indigenteis. 
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En  Francia,  pov  ojemiplo,  la  gratuidad  absoluta 
5)ara  los  (ñiidadaMos,  proclamada  en  1791,  por  la  Cons- 
tituyente, fué  suprimida  en  1795,  acordada  con  cierta 
liberalidad  en  1833,  reoliazada  en  1848  bajo  el  memora- 
ble repudio  de  Bart.  iSt.  Hilaire,  e  incorporada  final- 
mente en  1881  a  la  legislación  escolar  republicana. 

En  Prusia,  si  bien  la  lOonistitnclón  de  1850  procla- 
mó la  gratuidad  para  las  escuelas  públicas  populares, 
este  principio  no  tuvo  efecto  en  la  práctica. 

En  Italia,  la  gratuidad  declarada  por  Ic}^  en  1889, 
no  se  ha  aplicado  aún  debidamente,  exigiéndose  en  la 
actualidad  una  tasa  especial  a  los  niños  qne  cursan  la 
4."  y  5."  elemental  con  el  designio  de  ingresar  a  los  es- 
tudios secundarios. 

(En  casi  todos  los  demás  países,  excepción  hecha  de 
los  Estados  Unidos  y  de  !Sud  América,  la  gratuiídad 
atiende  principalmente  a  los  niños  pobres. 

Los  (publicistas  que  'la  han  combatido  aducen,  en- 
tre 'Otras  razones,  las  siguientes :  que  la  igualdad  con- 
siste en  tratar  diversamente  eoisas  desiguales,  y  qne 
este  aforismo  es  de  estricta  aplicación  a  los  niños  de 
diferente  clase  y  'condición;  ique  la  obligatoriedad  no 
se  opone  al  régimen  remunerativo  de  la  enseñanza,  y, 
que  la  educación  gratuita  no  sólo  es  contraria  a  la 
democracia,  sino  una  «verdadera  injusticia  que  ise  re- 
suelve en  daño  de  dos  mismos  a  quienes  se  desea  favo- 
recer. 

Tales  divergencias,  explica'bles  en  Europa,  no  han 
trastpuesto  el  'Atlántico. 

'Los  constituicionalistas  del  5S,  comprendieron  que 
el  pricipio  de  la  remuneración  no  correspondía  a  núes- 
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tro  suelo  e  impusieron  a  las  provincias  la  obligación 
de  asegurar  la  educación  primaria  gratuita. 

La  supresión  de  este  último  voca'blo  del  texto  cons- 
íituciona'l  por  la  Constituyente  d€4  60,  aunque  atendi- 
ble, no  ha  afectado  en  lo  mínimo  su  espíritu.  Las  pro- 
vincias lo  han  incorporado  a  sus  constituciones,  y,  en 
el  hecho,  rige  en  todas  partes,  en  el  Estado  Federal  y 
en  las  jurisdicciones  locales,  como  un  deber  imperioso, 
como  un  principio  de  cuya  aplicación  depende  la  uni- 
dad moral  y  política  de  la  República. 

Alberdi  se  mostraba  orgulloso  de  ese  principio 
constituyente,  llamado  en  su  opinión  a  salvar  la  de- 
mocracia americana,  y  a  dar  a  los  pueblos  la  aptitud 
necesaria  para  la  libertad  política.  Sarmiento  la  recono- 
<cía  como  una  de  las  más  bellas  ini'ciativas  de  la  Cons- 
titución, con  la  que  éste  se  ihabía  puesto  de  golpe  a  la 
altura  de  su  época. 

La  instrucción  primaria  fué,  pues,  desde  el  prin- 
eipio  'gratuita  para  todos  con  el  asentimiento  unánime 
de  l'os  gobiernos  y  de  las  poblaciones,  y  así  continúa 
hasta  hoy:  el  Estado  crea  las  escuelas,  paga  los  maes- 
tros y  suministra  a  los  niños  pobres  los  útiles  de  ense- 
ñanza. 

Entre  nosotros,  nada  se  O'pone,  por  ahora,  a  la 
eontitniíación  de  este  régimen  civilizador,  ni  aún  la 
afluencia  considerable  de  los  niños  ricos,  porque  con 
el  concurso  de  éstos  se  fa>cilita  en  la  escuela  pública  da 
tarea  de  desarrollar  los  sentimientos  de  igualdad  y 
compañerismo  necesarios  para  la  consolidación  de  la 
demo-cracia. 

Discútese  en  el  extranjero  si  la  educación  prima- 
ria debe  eorrespoaider  al  Estado,   como    propulsor   in- 
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mediato  del  bien  púMico,  o  n  das  comunas  como  partí- 
cipes de  gran  paríe  de  la  vida  política  y  social. 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  vigorizado  en  ciertos 
países  la  acción  del  Estado  sobre  la  instruicción  prima- 
ria, considerándose  en  algunos  como  un  servicio  del 
estado  general,  a  que  deben  contribuir  las  comunas,  y 
en  otros,  a  la  inversa,  como  un  servicio  comunal  su'b- 
vencionado  por  el  Estado. 

Entre  nosota'os,  -la  cuestión  parece  resueáta  por  la 
Coustit'Uición  Nacional,  al  imponer  a  las  provincias  la 
obligación  escolar,  y  por  muchas  constituciones  de  pro- 
vincia, al  exigir  la  intervención  de  los  municipios  en  el 
nombramiento  de  los  consejos  escolares  y  en  la  fun- 
'ción  de  -crear,  vigilar  y  gobernar  las  escuelas.  Esta 
misma  función  estatba  encomendada  en  épocas  anterio- 
res a  l'os  antiguos  cabiMos.  La  tendencia  observada  en 
©1  orden  institucional  es  favoirable  a  esos  antecedentes. 
La  instruoeión  popular  toma  el  carácter  de  un  gran 
servicio  público  que  interesa  y  debe  iser  servido  por 
la  comunidad  entera. 

El  dereoho  del  sufragio,  recordaré  con  el  ministro 
Duruy,  implica  el  deber  de  la  instruccióa  y  todo  ciu- 
dadano deibe  saber  leer,  pagar  impuestos  y  manejar 
las  armas. 

El  problema  de  la  gratiiidad,  no  exento  de  inte- 
rés en  educación  primaria,  asume  mayores  proporcio- 
nes ai  referirse  a  la  enseñauza  media  y  superior. 

Esta  clase  de  gra4:uidad  no  es  una  institución 
a'rraigaida  en  las  naciones  principales  áú  extranjero, 
porque  la  existencia  de  los  internados  lo  ha  hecho  im- 
posible; ella  se  impuso  en  cambio  en  la  Argentina, 
porque  la  falta  de  hombres  ilustrados  y  la  responsa- 
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bilidad  de  formar  la  Nación  exigía  preparar  el  porve- 
nir a  expensas  de  cualquier  sacrificio.  El  mal  de 
nuestras  pampas  consistía  especialmente  en  la  i-gnoran- 
<iia  y  ésta  era  la  que  debía  atacarse,  -como  efectiva- 
mente se  iliizo,  desde  el  tiempo  de  Viértiz,  con  positiva 
decisión  y  acierto. 

En  nuestros  días,  la  resolución  teórica  del  proble- 
ma de  la  gra-tuidad  no  ofrece  la  facilidad  de  épocas 
anteriores:  la  Ma-eión  debidamente  'organizada  y  en  cre- 
ciente prosperidad  cuenta  con  seis  Universidades  y  nu- 
merosos establecimientos  privados  y  públicos  de  eiise- 
ñanza  media ;  el  sentimiento  de  la  ihistración  se  ha 
encarnado  en  el  corazón  de  la  sociedad:  el  pueblo  se 
siente  ávido  de  ejercitar  sus  derechos,  de  vigilar  la 
marcha  del  Estado,  de  gobernar,  de  ampliar  el  hori- 
zonte de  la  pro.pia  felicidad;  el  peligro  de  la  ignoran- 
cia, grave  hasta  ayer,  es  lioy  una  paradoja,  un  trasgo 
que  desaparece  del  país  conjuntamente  <?on  el  desierto. 
N'o  es  extraño,  pues,  que  muchos  argentinos  nota- 
ran y  aún  comibatieran  la  anom^alía  de  una  educación 
exageradamente  gratuita  y  propusieran  su  reforma. 

El  rector  Estrada  por  ejemplo,  sostenía  en  1879, 
que  la  gratuidad  debía  abolirse  en  los  Colegios  Nacio- 
nales para  limitar  la  acción  del  Estalo,  y  que  U  ense- 
ñanza secundaria  debía  entregarse  a  particulares  y  cor- 
poraciones autonómicas.  Del  propio  modo,  opinaba  el 
ministro  Pizarro  en  1S81,  •creyendo,  además,  que  lois 
estudiantes  signen  con  más  celo,  la  instrueción  que 
pagan. 

Posteriormente,  se  han  levantado  voces  en  el  Con- 
greso para  poner  de  manifiesta  la  excesiva  liberalidad 
Hi'gentina  y  dem'o<<trar  que  es»  ya  llegada   bi  liora  de 
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niodifiear  el  sistema  adoptado  dejándolo  sólo  en  vi^or 
para  la  educación  popular. 

iNo  ha  sido  ajena  a  estas  iniciativas  la  convicción 
formada  entre  nuestros  diombres,  a  partir  de  Sarmiento, 
de  íiue  el  régimen  esta'blecido  conducía  necesariamente 
al  abiuso  del  Idoctorado,  con  mengua  de  las  profesiones 
más  litiles. 

"Al  paso  que  van  los  argentinos  —  leíase  aííos  ha 
en  una  hoja  neoyorquina -^-mediante  la  educación  gra- 
tuita, esa  República  se  diistinguir'á  entre  las  naciones, 
no  ya  por  sus  lanas,  suis  cueros  o  sus  trigos,  sino  por 
la  cantidaid  -de  docitores  producidos  allí  anualmente". 

(Con  todo,  conviene  observar  que  la  gratuidad  ar- 
gentina es  más  bien  nn  primcipio  que  una  realidad: 
como  principio,  atenta  contra  el  profesorado  libre  y 
contra  la  tendencia  que  reputo  institucional  de  ir  en- 
tregando paulatinamente  al  pneblo  tocia  la  educación; 
como  realidad  es  casi  innocua  porque  las  tasas  fijadas 
por  él  Poder  Ejecutivo  y  las  Universidades,  por  ins- 
cripción, examen,  trabajos  (priácticos  y  biblioteca,  aun- 
que susceptibles  de  sufrir  modificaciones  graduales, 
segim  las  circunstancias,  son  en  general  proporciona- 
das a  las  exigencias  nacionales,  y  en  par  teanálogas  a 
las  del  extranjero. 

Empero,  si  algún  defecto  ha  de  atribuirse  a  las 
tasa  o  retribuciones  de  servicios,  es,  sin  duda,  el  de  la 
amiformidad,  que  es  también  imiputable  a  los  planes 
y  reglamentos  de  estudio ;  no  hay  razón  en  verdad  que 
justifique  la  ap/licación  de  un  canon  siempre  igual  a 
estudiantes  de  zonas  diferentes  —  agrícolas  o  mineras 
—  la  una  llena  de  alientos,  la  otra  empobrecida  por 
las  dificultades  de  la  Naturaleza  y  de  la  técnica  . 
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Se  'dirá  que  la  unifo-rmidad  es  un  «hecho  impuesto 
por  la  costumbre,  y  conveniente  para  la  contabilidad 
administrativa  de  las  escuelas,  pero  nadie  podrá  des- 
conocer que  e'lla  constituye  un  mal  efectivo  cuya  des- 
aparición interesa  a  la  sociedad. 


Enseñanza  secundaria 

Otro  de  los  problemas  que  someto  al  examen  del 
Instituto  es  el  relativo  a  la  educa^ción  secundaria.  'Re- 
cordaré a  este  respecto  el  espléndido  plantel  de  insti- 
tución escolar  ideado  por  Amadeo  Jacques  durante  el 
gobierno  de  ■Mitre.  Es  oportuna  esta  men-ción  en  mo- 
mentos en  que  se  anumcia  por  los  coitíHos  bien  infor- 
mados de  la  casa  de  gobierno,  'la  próxima  presentación 
al  Cong'reso,  por  el  Excmo.  Señor  •Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  de  un  notable  .pro-yecto  de  ley  org'ánica 
sotbre  la  educación  secundaria. 

Ajquel  memorahle  íeolegioi  ianpai-tSia  la  enseñanza 
de  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras,  como  en  un  gim- 
nasio atenuado  alemán,  donde  los  jóvenes  recibían  las 
nociones  má.s  íunídamentales  para  el  ejercicio  del  ma- 
gisterio, la  ag^rimensura,  la  mecánica,  el  «comercio,  la  in- 
dustria y  se  preparaban  para  el  ingreso  a  la  Universidad. 

El  colegio  Jacques  era  a  la  vez  de  enseñanza  **  ge- 
neral, preparatoria  y  especial",  'cará<;ter  este  líltimo 
(pie  no  ha  sido  enunciado  en  las  memorias  de  los  mi- 
nistix)s  ni  en  el  comentario  de  los  educacionistas,  no 
obstante  ser  de  suma  trascendencia  para  la  justa  inte- 
ligencia áé\  plan. 

De  ese   viejo  instituto  ha   irradiado  la  luz  educa- 
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cionai  que  aún  nos  alumbra ;  de  .allí  hau  surgido  las; 
escuelas  de  agrimensura,  agronomía,  comercio,  ¡iidiis- 
Iria,  magisterio,  bellas  artes  y  ejerciieios  físicos;  to- 
das ellas  se  lian  formadkí  a  expensas  del  tronco  común, 
extrayiéndole  lo  más  fundamental  de  su  sustancia,  y  se 
•han  convertido  en  colegios  especiales  o  institutos  urii- 
versitarios  de  enseñanza  media.  En  Jos  últimos  años. 
el  colegio  de  Jacques,  desa-n-grado  cien  veces  por  el 
espíritu  de  las  mejoras,  lia/bía  quedado  reducido  a  un 
establecimiento  de  exclusiva  enseñanza  general  y  pre- 
paratorio de  las  Universidades. 

El  carácter  especial  que  se  le  imprimiera  al  tiem- 
po de  su  ideación  y  a  -cuyo  ampa<ro  se  librara  la  e-du- 
cación  positiva  de  los  jóvenes,  se  había  extinguido  has- 
ta el  recuerdo. 

Años  más  tarde,  como  si  dijéramos  ayer,  las  Uni- 
versidades reclamaron  también  su  parte  legítima  en  el 
patrimonio  común,  o  sea,  el  colegio  preparatorio,  y  el 
gobierno  se  la  acordó  sin  ^ran  esfuerzo,  porque  las 
Universidades  habían  nacido  a  la  civilización  con  es- 
cuelas secundarias  propias,  la  de  Córdoba  con  Mont- 
serrat, icuya  bella  tradición  se  remonta  al  Renacimien- 
to, y  la  de  Buenos  Aires,  oon  el  Departamento  de  Hu- 
manidades, cuya  historia  fecunda  comienza  icon  los 
últimos  triunfos  de  las  armas  patricias. 

En  los  tiempos  que  corren,  el  colegio  de  1865  no 
puede  ostentar  sus  primitivos  blasones.  Reducido  a  im- 
partir una  enseñanza  general  sotlamente,  que  tal  es  su 
situación,  simula  uníi  educación  real,  de  utilidad  para 
la  vida,  e  intenta  com^partir  con  las  Universidades  la 
instmcción  preparatoria. 
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Paréceme  que  esta  doble  actitud  no  consulta  en 
la  actualidad  los  intereses  de  la  educación  secundaria. 

La  enseñanza  general  por  sí  sola  no  disciplina  el 
espíritu :  ésta  exi>ge,  además  del  cono-cimiento  adquiri- 
do por  el  estudio  y  la  observación,  con  la  guía  del 
maestro,  el  tirocinio  de  las  cosas  aprendidas.  La  cien- 
cia debe  ir  acompañada  de  la  práctica  en  lo  grande 
y  en  lo  pequeño.  Sólo  así  resulta  eficaz. 

La  escuela  de  enseñanza  general  no  es  siquiera 
preparatoria  de  las  Facultades.  Estas  requieren  aptitu- 
des que  deben  ser  creadas  o  robustecidas  en  un  institu- 
to espeicial.  El  mal  de  los  argentinos  es  posi'blemente 
la  enciclopedia  y  ésta,  lia  sido  ¡fomentada  en  los  cole- 
gios nacionales. 

'Si  atendiendo,  pues,  a  lo  expuesto,  los  colegios  del 
Poder  Ejecutivo  no  son  pi'^paratorios,  ni  especiales, 
¿cuál  es  la  misión  que  les  compete  no  siendo  la  de  al- 
bergue de  potentados? 

^le  es  grato  reconocer  que  en  este  punto  coincido 
en  opiniones  con  nuestro  ilustre  presidente,  el  doctor 
Zeballos.  Pienso  como  él,  que  ¡la  institución  es  ya  muy 
añeja  y  anacrónica  y  que  debe  disiolverse  para  dar  pa- 
so libre  a  otras  inspiraciones  eduieacionales. 

¿iCuáles  serán  éstas?  La  solución  de  este  proble- 
ma es  sin  duda  difícil  para  el  gobernante,  obligado  a 
contemplar  todas  las  circunstancias  y  a  servir  a  la  Na- 
ción sin  afectar  lois  intereses  creados.  No  es  así  para 
los  que  podemos  cernirnos  libremente  en  el  campo  de 
la  filosofía. 

Por  mi  parte,  noto  sin  esfuerzo  que  el  país  clama 
desde  época  remata  por  una  enseñanza  jn^i-ctica,  téc- 
nica, industirial,   agrícola,   ganadera,   inercantil,   de  mi- 


CICLO  l'RIMERO 

iiería.  Ella  ha  sido  solicitada  en  ineínorias,  libros  y  pro- 
yectos de  ley.  Se  lia  ¡pretendiido  ateuna  'vez  implantar- 
la en  reeni|)'lazo  de  los  'colegiois  naei'ona/les.  La  lian  aus- 
l)iciado  ilios  liom'bres  in'ás  importantes  en  el  orden  de  la 
educaeión  y  el  gobierno,  Albendi  a  la  cabeza  de  todos, 
sosteniendo  con  fe  de  apóstol,  qne  la  instrucción  para 
ser  fecunda  en  la  República  lia  de  contraerse  a  cien- 
cias y  artes  de  aplicación,  a  cosas  prácticas,  a  lenguas 
vivas,  a  conocimientos  de  utilidad  material  e  inmedia- 
ta. ''Nuestra  juventud,  decía  el  patricio,  debe  ser  edu- 
cada en  la  Aáda  industrial  y  para  e'llo  ser  instruida 
en  las  artes  y  ciencias  auxiliares  de  la  industria.  El 
tipo  de  nuestro  hombre  sudamericano  debe  ser  el  hom- 
bre formado  ¡para  vencer  el  grande  y  agobiante  ene- 
migo de  nuestro  progreso,  el  desierto,  el  atraso  mate- 
riail,  la  naturaleza  bruta  y  primitiva  de  nuestro  conti- 
nente ' '. 

No  me  creo  con  la  competencia  necesaria  para  de- 
terminar en  concreto  la  solución  de  aquel  complicado 
problema  de  gobierno.  Pero  se  me  antoja  que  si  los 
colegios  nacionales  no  existieran,  acaso  el  mismo  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  propomdria  una  clase 
distinta  de  institución. 

Ocúrreseme,  empero,  que  los  colegios  llamados  a 
satisfacer  las  aspiraciones  populares  son  los  del  cono- 
cido tipo  europeo,  de  enseñanza  ''general  y  especial", 
donde  al  mismo  tiempo  que  se  educa  la  mente,  se  ar- 
ma el  brazo  para  tas  luchas  reales  de  la  vida. 

Un  modelo  de  esta  'clase  de  escuelas  es  la  que  se 
halla  dependiente  de  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas, bajo  el  nombre  de  Escuela  de  Comercio  Carlos 
Pel'legrini.   Puedo  hablar  de   ella  con  segura   informa- 


INSTITUTO    POPULAR    DE    CONFERENCIAS 

ción,  por  lia-ber  asistido  dos  veces  a  da  reforma  de  sii 
p'lan  de  estudios,  una,  durante  el  ministerio  del  doe- 
tor  Rómulo  Naón,  y  otra,  en  el  corriente  año,  como 
miembro  de  esa  Facultad. 

La  escuela  responde  al  doble  principio  de  la  ense- 
ñanza general  y  especial,  comprendiendo  en  el  orden 
general  las  materias  comunes  a  los  co'legios  nacionale-s, 
y  en  el  especial,  las  que  "Contrrbuyen  más  directamente 
a  formar  las  aptitudes  profesionales. 

Esta  escuela  comprende  tres  grandes  secciones : 

a).  El  bachillerato  de  estudios  comerciales  que 
tiene  por  objeto  formar  hombres  preparados  para  la 
dirección  de  los  negocios  generales. 

b).  El  curso  de  habilitsación  para  las  técnicas  del 
comercio  que  forma  los  empleados  siibaíternos. 

c.)  El  curso  de  profesiones  medias,  que  consti- 
tuye nna  novedad  en  el  país,  y  cuyo  objeto  es  respon- 
der a  exigencias  imperiosas  de  carias  funciones  públi- 
eas  y  privadas  que  aún  earecen  de  reglamentación  es- 
pecial. 

Como  se  ve  fácilmente,  no  se  podría  decir  de  esta 
escuela  como  de  los  colegios  nacionales,  que  no  atien- 
de a  los  fines  prim'ordiales  de  la  educación  integral.  El 
joven  que  egresa  de  sus  aulas  lia  estudiado  lo  más  in- 
dispensable para  la  fonnación  de  su  capacidad  mental 
y  la  creación  de  aptitudes  profesionales. 

Esa  casa  de  estudios  constituye  un  verdadero  ins- 
tituto de  experiencias,  ensayos,  análisis  e  investigación 
escolares. 

La  vida  del  exterior  se  ha  encarcelado  en  el  inte- 
rior, en  los  museos,  gabinetes,  laboratorios  y  bibliote- 
«•ns.  pai-a   que  nada  falto  al  abiinno  que  ansia  l^abrarse 
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un  verdadero  porvenir.  Las  aptitudes  o  diplomas  otor- 
gados en  el  curso  de  los  seis  años  de  estudio,  son  lois 
de  ''traductor  público,  calígrafo,  taquígrafo,  despa- 
chante de  aduana,  balanceador  público,  corredor  de  co- 
mercio, perito  administrativo,  perito  judicial,  bachiller 
mercantil  e  idóneo  en  comercio  y  contabilidad",  esto 
es,  una  isuma  considerable  de  posibilidades  de  'bienestar 
y  fortuna. 

El  progreso  material  de  nuestro  suelo  exige  la 
fundación  de  muchas  escuelas  de  esta  índole. 

Dar  en  cam'bio  a  los  colegios  actuales  de  la  Na- 
ción atribuciones  preparatorias,  es  incun'ir  en  el  do- 
ble daño  de  ofrecer  a  la  Universidad  an'ás  de  lo  que  ne- 
cesita y  de  estimular  la  vía  asaz  trillada  y  no  isiempre 
ventajosa  del  doctorado. 

En  síntesis,  me  inclino  a  creer  que  los  colegios 
nacionales  están  destinados  a  desaparecer  o  a  ser  mo- 
dificados, y  que  mientras  no  llegue  tal  oportunidad  se 
eumiplirá  una  acción  equitativa  de  gobierno  aplicándo- 
les un  arancel  menos  lucrativo  que  a  los  demás. 


La  incorporación 

Pienso,  también,  que  el  régimen  de  la  incorpora- 
ción a  los  colegios  nacionales,  creado  por  la  ley  sobre 
libertad  de  enseñanza,  es  extemporfáneo  y  que  debe  se- 
guir la  suerte  de  esos  institutos. 

La  incorporación  es  sólo  una  carga  para  los  cole- 
gios particulares,  -cuando  no  se  cuenta  -como  una  bon- 
liomía  excesiva  de  la  inspección.  Ella  se  paga  por  el 
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Kstaclo  con  un  verdaiclíaro  plato  de  lentejas,  el  dereelio 
acordado  al  colegio  inscripto  de  enviar  iino  de  ^us  pro- 
fesores para  integrar  nna  mesa  oficial  compuesta  de 
tres  examinaidores. 

La  anulación  de  este  régimen  importaría  conc'luir 
-de  una  vez  con  el  sistema  de  los  certificados  o  ''pape- 
litos",  como  los  Mamaba  irónicamente  Sarmiento,  y 
con  la  enorme  cantidad  .de  datos,  denuncias,  pesquisas 
y  observaciones  que  hacen  imprescindible  la  existen-cia 
de  una  inspección. 

La  incorporación  es  un  efectivo  obstáculo  para 
que  la  Universidaid  sea  libremente,  no  sólo  en  el  dere- 
cho, sino  también  en  el  hecho,  üa  única  autoridad  en- 
cargada de  fijar  las  condiciones  de  ingreso  a  sus  au- 
las. Ella  se  op-one,  además,  al  examen  libre  para  todo 
alumno,  institución  ique  amana  de  la  ley  y  goza  de  me- 
recidos prestigios. 


Federalización  y  Nacionalización  de  la  enseñanza 

(No  sé  «i  lie  observado  mal  las  instituciones  argen- 
tinas de  los  últimos  tiempos,  pero  me  ha  parecido  que 
no  siempre  atienden  los  finos  fundamentales  del  Esta- 
do en  la  organización  jurídica,  ni  en  la  organización 
social. 

Por  ejemplo,  no  he  podido  hasta  ahora  compren- 
der cómo  se  aviene  la  li'bertad  natural  de  usar  y  dispo- 
ner de  los  'bienes  propios  con  e:l  articulado  nuichas 
veces  milenario  de  nuestras  leyes  que  imponen  el  fon- 
do y  la  forma  a  toda  nuestra  actividad.  Tampoco  he 
poíd ¡do  (penetrarme  de  la  razón /(pie  liaya  asistido  a  nu(s- 
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tros  estadistas  para    poner    en    viígencia    disposiciones 
iiistitiiciiouales  de  tendencias  opuestas. 

Si  somos  una  república  federaiti'V'a  y  leales  en  su 
'Ciun-plimiento,  de'be  ser  ex-eusada  'toda  itentativa  uni- 
taa'ia. 

Y  así,  yendo  al  asunto  que  motiva  estas  reflexiones, 
llama  la  atención  el  olvido  en  que  se  viene  incurriendo 
de  los  fines  de  aquella  cláusula  de  nuestra  Carta  que 
impone  a  las  p/rovineias  el  deber  de  asegurar  la  edu- 
cación primaria. 

Bien  saben  los  señores  que  me  favorecen  con  su 
presencia,  que  el  principio  fundamental  de  la  instruc- 
ción pública,  bajo  nuestro  sistema  de  gobierno,  es  la 
descentralización  federativa,  y  que  si  el  artículo  5.° 
no  desobliga  a  la  Nación  de  concurrir  a  la  ilustración 
general,  le  restringe  en  parte  sus  facultades  para  acor- 
darlas como  deber  supremo   a  las  provincias. 

De  acuerdo  con  esta  intea:'pretaci6n,  los  primeros 
gobiernos  constitucionales  consideraron,  por  una  par- 
te, que  la  instrucción  primaria  era  una  función  inhe- 
rente a  las  autonomías  locales,  como  la  de  asegurar  la 
administrarción  de  justicia  y  el  régimen  municipal,  y 
por  otra,  que  la  concurrencia  del  Estado  federal  en  ma- 
teria de  educación  sólo  debía  extenderse  a  medidas 
eficaces  de  protección  y  fomento. 

lEn  los  Estados  Unidos,  la  práctica  preconiza  el 
principio  de  que  la  Nación  debe  ''ayudar",  no  asumir 
la  administración  de  la  enseñanza  común.  Según  esa 
práctica,  fundada  por  'la  ley  y  la  jurisprudencia  en  el 
sistema  de  gobierno  establecido,  cada  municipio  tiene 
el  deber  -de  instituir  y  sostener  una  cantidad  de  escue- 
las proporcional  al  número  de  sus  habitantes. 
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Tales  fueron  también  los  principios  de  Mitre,  Sar- 
miento y  Avellaneda.  Cuando  ellos  contemplaron  la  po- 
breza de  las  provincias,  no  intentaron  privarlas  de  sus 
prerrogativas,  fueran  derechos  o  deberes,  sino  que  en 
el  acto  les  l'levaron  el  aliento  de  la  Nación  en  verdade- 
ros subsidios. 

A  ese  propósito  respondía  la  ley  de  subvenciones 
para  el  fomento  de  Ja  instrucción  primaria  en  las  pro- 
vincias. 

El  censo  general  de  la  población  y  la  estadística 
de  las  escuelas,  decían  en  1870  el  presidente  Sarmiento 
y  su  ministro  Avellaneda,  han  venido  a  demostrarnos 
cuan  grandes  son  los  peligros  que  amenazan  al  des- 
envolvimiento de  nuestras  instituciones,  y  tcuán  nume- 
rosos los  obstáculos  que  podemos  encontrar  en  la  vía 
de  nuestros  adelantos,  si  el  "pueblo"  y  los  que  lo  go- 
biernan en  la  Naci<)n  y  en  las  provincias,  no  acometen 
•con  firme  designio  la  tarea  de  combatir  por  medios  efi- 
caces la  ignorancia  prevaleciente  en  el  mayor  número. 

iPara  realizar  tan  altos  fines,  aquél  gobierno  no  ha- 
lló mejor  medio  ique  el  de  obli^gar  a  la  Xación  a  entre- 
gar dimero  sin  límites,  aunque  en  proporción  de  los 
recursos  asignados  en  el  presupuesto  de  cada  provin- 
cia a  la  instrucción  pública. 

'Lejos  de  alarmarse  por  esta  dación  generosa,  el 
ministro  decía  en  la  Oámara :  ''Ciiando  todas  las  pro- 
vincias vengan  a  pedirnos  grandes  cantidades,  las  pro- 
vincias habrán  duplicado,  triplicado  en  poblaei<)ii,  y 
entonces  no  sem  de  temer  la  menor  perturbación  en 
la  marcha  del  gobierno  nacional....;  entonces  habre- 
mos ílegado  al  apogeo  de  nuestro  progreso  material  y 
moral ..." 
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Ks  digno  4Íe  recondar  que  'la  ley  de  1871  se  pro- 
ponía expresamente  estimular  el  "espíritu  de  iniciati- 
va local"  y  evitar  que  ésta  se  adormeciera  bajo  la 
confianza  exclusiva  de  las  subvemciones. 

Los  resultados  ^previstos  por  el  gobierno  debían 
ser  los  de  despertar  y  robustecer  la  acción  de  las  pro- 
vincias, 'en  beneficio  de  ellas  individualmente  y  de  la 
República  toda,  semibrando  escuelas  en  su  vasto  terri- 
torio y  haciendo  de  ila  instrucción  páblica  la  pasión 
nacional  de  los  argentinos. 

"Léanse  las  disiposiciones  del  proyecto,  decía 
Avellaneda,  y  se  verá  que  el  anxilio  pecnniario  que 
asegura  a  las  provincias  es  un  estímulo,  un  premio '\ 

En  dos  ocasiones  más,  desipués  de  esta  época,  en 
1878  y  1884,  se  ha  estudiado  en  el  Congreso  ^a  facul- 
tad del  gobierno  central  para  intervenir  en  la  educa- 
ción primaria,  y  en  ambas  ha  prevalecido  la  opinión 
federailista,  ya  para  aconsejar  una  política  que  ten- 
diese paulatinamente  a  eliminar  de  los  cánones  fede- 
rales la  instrucción  menor,  ya  para  condenar  la  ten- 
tativa de  extender  a  las  provincias  la  ley  nacional  de 
educación  común. 

Por  desgracia,  'la  ley  de  subvenciones  hubo  de 
aplicarse  con  desmedro  en  tiempos  azarosos  para  la  ad- 
ministración y  la  libertad,  y  no  pudo  rendir  los  efec- 
tos patrióticos  augurados  por  sus  autores. 

Las  crónicas  ministeriales  señalaron  cosas  preca- 
rias en  el  manejo  de  ciertos  sueldos  de  inspector,  y  la 
institución  ise  vino  abajo  sospechada  de  atender  servi- 
'cios  extraños  a  la  educación. 

En  estas  circunstancias,  bajo  la  presión  del  cre- 
ciente analfabetismo  que  ponía   en   gran  peligro  nues- 
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tra  civilización,  se  dictó  la  ley  de  30  de  SeptiemObre  de 
1905,  cuyo  objeto  no  era  otro  sino  el  de  llevar  la  ense- 
ñanza nacional,  dependiente  del  gobierno  central,  a  las 
pequeñas  agrupaciones  alejadas  de  los  focos  de  cul- 
tura, donde  la  necesidad  la  imponía  como  un  hecho 
apremiante. 

Esta  ley  no  se  había  propuesto  liberar  a  las  pro- 
vincias de  su  carga  educacional,  ni  afrentarlas  con  el 
renunciamiento  implícito  de  sus  deberes,  pero  lo  ha  ob- 
tenido en  parte  de  tal  suerte,  que  los  benefici'os  logra- 
dos para  ila  Nación,  aunque  magnos,  van  siempre 
acompañados  de  un  tilde  institucional. 

Hasta  la  sanción  de  esta  ley,  la  absorción  de  las 
provincias  por  el  poder  central  había  sido  meramente 
eleccionaria;  las  instituciones  no  habían  sido  aún 
abiertamente  conculcadas;  después  de  ella,  el  predo- 
minio del  Estado  Federal  sobre  el  provincial  en  asun- 
tos de  instrucción  primaria  ha  creado  raíces  dañadas, 
que  afectan  el  régimen  de  la  Constitución. 

Esta  ley  promueve  la  formación  de  los  mismos 
males  que  la  ley  de  Sarmiento  tendía  a  evitar,  o  sea, 
el  abandono  de  la  instrucción  primaria  por  parte  de 
los  municipios  y  el  pueblo  y  el  desapego  de  la  digni- 
dad provincial. 

La  corriente  liberal  de  nuestro  régimen  represen- 
tada por  la  ley  del  71,  conduce  por  el  contrario  a  la 
difusión  y  entrega  de  toda  la  educación  a  las  provin- 
cias, territorios,  comunas,  y  por  intermedio  de  éstos,  a 
las  corporaciones  y  particulares. 

Ella  permite  a  la  inversa  de  la  centralista,  la  fija- 
ción de  las  normas  didácticas,  determinación  de  pro- 
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granicas  y  métodos  de  enseñanza,  en  conformidad  a  las 
tendencias  y  necesidades  regionales. 

Esa  corriente  -procura,  en  e'l  orden  político,  man- 
tener un  justo  equilibrio  entre  ila  vida  loeal  y  la  nacio- 
nal, y  en  el  orden  educacional,  proscribir  la  ciencia  'ofi- 
cial e  imposibilitar  la  runificación  de  las  escuelas. 

De  esta  m-anera,  la  ley  ide  Sarmiento  encamina  la 
educación  hacia  el  ideal  americano  de  la  escuela  y  do- 
cencia libre,  bajo  ila  alta  superintendencia  del  Estaido. 
La  palabra  'Mi'bre",  como  es  sabido,  no  es  extraña  a 
los  destinos  (de  la  América;  ella  ha  sido  el  alma  de 
Mayo  y  Caseros,  la  voz  interior  de  lois  (Constituyentes, 
el  espíritu  superior  e  irresistible  iqoíe  bul'le  siempre  en 
el  día  de  las  reivindicaciones.  Podemos,  pues,  invocar- 
la para  combatir  los  imperialismos  que  suelen  filtrarse 
en  las  instituciones. 

La  ley  4874  es  una  de  ellas.  En  mi  concepto,  ha 
cumplido  una  de  las  obras  'de  civilización  más  benéfi- 
cas de  'los  últimos  años,  pero  lo  ha  hecho  a  expensas 
de  una  ley  magnífica,  por  la  vida  del  monopolio,  a  base 
de  arraigos  institucionales  qxie  pueden  adormecer  la 
iniciativa  popular  y  aún  afectar  la  acción,  los  deberes 
y  la  independencia  de  los  Estados. 

Paree  eme  ique  ya  es  el  momento  de  que  ise  vuelva 
la  mirada  hacia  la  vieja  ley  de  subivenciones  para  que 
las  provincias  asuman  sus  potestades ;  que  ya  es  hora 
de  que  terminen  las  convenciones  anómalas  'celebradas 
entre  una  de  las  reparticiones  idel  Estado,  y  una  frac- 
ción de  los  gobiernos  provinciales ;  que  ya  es  hora,  tam- 
bién, de  que  las  provincias  reclamen  contra  el  mante- 
nimiento de  una  ley  que  supone  en  ellas  nna  incapaci- 
dad administrativa  inconcetbi'ble. 
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'Cada  provincia  tiene  el  derecho  y  el  deber  cons- 
titucional de  dictar  su  propio  plan  de  estudios,  así 
como  de  fijar  el  mínimo  de  enseñanza  obligatoria,  del 
propio  modo  que  lo  ha  realizado  la  Nación  eon  respec- 
to a  las  escuelas  de  su  dependencia. 

Es  (^bvio  que  de  esa  obligación  surja  la  enseñanza 
provincial,  comunal,  regi'onal,  esto  es,  la  única  ense- 
ñanza que  logra  satisfacer  las  aspiraciones  particula- 
res y  con  ellas  Qas  de  la  patria,  que  es  la  síntesis  de 
todas  las  cosas,  instituciiones,  pensamientos  y  prácticas 
que  se  desenvuelven  de  Norte  a  Sur,  en  los  límites  del 
territorio. 


I 
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TERCERA   SESIÓN 

Sábado,    21    de    Agosto    de    1915. 

Instituciones  de  Crédito  Agrícola 

Conferencia  del  doctor  Emilio  Lamarca 

Señores : 

El  señor  presidente  ha  tenido  a  bien  presentarme 
a  esta  distinguida  asamblea  en  términois  tan  benévolos, 
que  n'o  sé  cómo  agradecerlois ;  y  icrecerla  mi  perpleji- 
dad si  eolios  no  me  dieran  motivo  para  preveniros  que 
no  puedo  ofreceros,  ni  por  'consiguiente  debéis  vosotros 
esperar  lo  que  tan  halagüeños  ■comceptos  prometen. 

Cruentan  que  Alejandro  de  Macedonia,  antes  de 
lanzar  sus  ejércitos  al  asalto  de  una  ciudad,  solía  inti- 
mar rendición  a  los  sitiaidos  mientras  ardía  una  antor- 
cha, icon  la  amenaza  de  que,  extinguida  ésta,  arrasa- 
ría con  todo,  sin  dar  cuaa:*tel. 

Nosotros  somos  a  manera  de  plazas  asediadas  por 
esa  legión  de  cuitas,  de  sinsabores  y  dolencias  que  nos 
conducen  a  idonde,  apagada  ila  antorcha  de  la  vida, 
todo  lo  terrenal  condluye. 

A  mis  años,  la  maj^or  parte  de  esa  antorcha  se  ha 
consumido,  arde  por  su  base,  por  lo  más  delgado,  y  no 
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llamea  com'o  antañjo.  Me  apresuro  pues,  a  rendirme  a 
discreción,  esperando  me  seréis  indulgentes,  porque  mi 
tema  no  es  ameno,  ni  pretendo  haceros  un  discurso 
académico.  Voy  a  hablaros  del  crédito,  del  uso  y  del 
abuso  del  mismo,  de  la  oportunidad  del  Banco  Agra- 
rio, del  crédito  agrícola  popular  y  su  base  moral,  de 
las  doctrinas  que  disputan  sus  rumbos,  de  la  acción 
oficial  y  privaJda,  de  la  misión  del  Estado  en  esta  mate- 
ria, de  las  cajas  rurales  Raifíeisen,  y  terminaré  hacién- 
doos una  invitación  que  confío  será  bien  recibida. 

Señores : 

El  crédito  ofrece  un  vastísimo  tema :  abarca  desde 
las  operaciones  de  gigantescas  compañías  anónimas,  del 
giro  colosal  de  la  alta  banca  y  de  los  asombrosos  e  inau- 
ditos esfuerzos  financieros  originados  por  la  conflagra- 
ción europea  hasta  las  más  modestas  y  más  humildes 
foirmas  del  movimiento  comercial  y  de  ia  producción. 
En  uno  y  otro  campo  funciona  a  manera  de  motor 
mundial  de  los  valores. 

A  él  hemos  apelaido  en  momentos  supremos ;  valién- 
donos de  él  hemos  manejado  con  temeridad  la  moneda 
fiíduciaria,  fundado  Bancos  de  Estado  que  parecían 
desafiar  los  viejos  principios  inconmovibles  de  la  eco- 
nomía política,  y  lo  hemos  generalizado  con  no  poca 
destreza  y  'Con  insólita  liberalidad  en  todas  direccio- 
nes, menos  en  la  que  miás  nos  interesa :  la  agrícola  po- 
pular que  hoy  presenta  problemas  cuya  solución  apremia. 
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Falta,  uso  y  abuso  del  crédito 

Si  preguntamos  a  nuestros  agricultores  que  venta- 
jas han  reportado  del  crédito,  las  respuestas  guarda- 
rán relación  con  sus  respectivas  condiciones. 

Los  labriegos  poibres,  ilos  pequeños  propietarios,  los 
débiles,  que  son  los  más,  contestarán,  que,  para  eillos, 
crédito  y  usura  lian  sido  sinónimos;  que  el  crédito  po- 
pular, a  interés  módico  y  plazos  ajustados  a  las  épo- 
cas que  la  naturaleza  determina  para  sus  productos, 
es  algo  que  jamás  conocieron,  ni  pudieron  utilizar,  lo 
que  acusa  abandono,  estancamiento  y  atraso. 

Los  labradores  experimentados  y  de  algún  caudal, 
dirán,  que  ellos  han  hecho  buen  uso  del  crédito,  lo  que 
augura  provechos  o  por  lo  menos  significa  la  posibili- 
dad de  mantenerse  en  pie  cuando  cesa  la  bonanza. 

Los  que  se  aventuraron  más  allá  de  sus  fuerzas, 
contagiados  por  la  fiebre  de  negocios  y  de  fantasías 
pecuniarias  e  incitados  por  la  abundancia  de  dinero  y 
de  fáciles  descuentos,  acabaron  completamente  alucina- 
dos por  el  estruendo  de  fabulosas  ganancias,  no  reali- 
zadas, ni  realizables;  creyeron  en  las  seductoras  apa- 
riencias de  una  igran  prosperidad,  siempre  precursora 
de  una  crisis,  y  reconocerán  que  han  abusado  del  cré- 
dito y  contribuido  a  acentuar  la  idificultad  general  de 
pagos  y  las  penurias  de  la  actualidad. 

Earos  son  los  previsores,  los  que  toman  precaucio- 
nes y  se  preparan  para  los  tiempos  de  escasez.  Cuando 
éstos  aso'man,  las  causas  mórbidas  permanecen  ocul- 
tas en  los  primeros  momentos,  pero  un  incidente  cual- 
quiera las  descubre,  y  entonces  se  produce  el  pánico ; 
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la  alarma  y  la  desconfianza  cunden,  paralízanse  las 
transacciones,  naJdie  se  siente  seguro,  los  Bancos  res- 
tringen, si  es  que  no  cortan  los  créditos,  las  ventas  se 
precipitan,  derrúmbanse  los  precios,  sobreviene  las 
arrastres  y  ya  no  es  posible  rehuir  las  liquidaciones 
forzadas.  Ha  estallado,  con  centenares  de  milliones  en 
gestión,  una  'de  esas  enfermedades  periódicas  del  orga- 
nismo económico,  que  trae  aparejada  una  violenta  rea-c- 
ci'ón  contra  el  exagerado  desarrollo  de  los  negocios  y 
los  excesos  de  la  especulación.  Lo  estamos  palpando : 
directa  e  indirectamente,  a  todos  «nos  afecta. 


Oportunidad  del  Banco  Agrario 

¿Y  en  semejante  circunstancias  se  les  ocurre  al 
Poder  Ejecutivo  y  al  señor  Dávila  proponer  la  crea- 
ción de  un  gran  Banco  Agrario  Nacional?... 

La  carreta  tucumana,  el  carro  del  campesino,  la 
carretela,  la  diligencia  y  demás  vehículos  de  campaña 
vieron  un  enemigo  en  ;los  ferrocarriles;  la  construc- 
ción del  puerto  de  Buenos  Aires,  inspiró  recelos  y  aún 
animosidad  a  Jos  empresarios  de  carga  y  descarga  por- 
tuaria ;  y,  sin  ir  más  lejos,  de  loco  se  apostrofó  a  Sar- 
miento, cuando  insistiera  en  el  cerco  de  las  estancias, 
convencido  de  que  los  alambrados  se  pagarían  a  sí 
mismos  y  darían  el  primer  gran  paso  hacia  la  seguri- 
dad, el  orden  y  el  adelanto  rural.  En  1880,  se  predijo 
que  en  el  futuro  las  luchas  entre  ;la  ^Nación  y  la  pro- 
vincia no  se  librarían  en  los  campos  de  'batalla,  sino  en 
el  terreno  de  los  Bancos.  Así  fué:  pero  muy  transito- 
riamente,  porque  había   conclnído   para  siempre    la    ¡n- 
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congruente  rivalidad    entre    la    "patria    chica"   y   la 
".patria  grande";   ha'bía  una  sola   gran    patria    para 
todos-  y  ahí  están  ol  Banco  Privincial  a  la  par  de  los 
Banco's  Británicos,  Españoles,  Italianos,  Alemanes  y  de- 
más extranjeros,  junto  con  los  propios,  ejerciendo  libre 
y  degítima  concurrencia ;  y,  lo  qne  es  más  aún :  rema, 
en  lo  que  .cowierne  al  bien  público,  voluntaria  soMa- 
ridad  entre  ellos  y  el  de  la  Nación  Argentima,  que  no 
tiene  somlbras  que  temer ;  porque  su  alta  misión  lo  ha 
■de  transformar  en  -lo  que  debe  ser:  uno  de  los  grandes 
"banques  caissiers",  como  el  de  Francia   o  de  Ingla- 

térra.  .      , 

Las  oposiciones  convienen  en  cuanto  tiendan  a  es- 
clarecer dudas  y  a  hacer  la  luz;  pero  en  esta  emergen- 
cia a  priori  desconfío  de  ella,  po^rque  el  Banco  Agra- 
rio,  surge  prestigiado  por  el  Poder  Ejecutivo,  el  Sena- 
do el  directorio  del  Banco  de  la  Nación  y  la  opmion 
pública;   es  una  necesidad  sentida,   es  una   aspiración 

nacional.  .  , 

El  doctor  Vélez  Sársfield,  con  un  si  es  no  es  de 
socarronería,  desconcertó  a  un  importuno  crítico,  di- 
ciéadole:  "nunca  estamos  mejor,  señor,  que  cuando 
nos  hallamos  más  endeudados"...  La  frase  dejo  de 
parecerme  una  paradoja,  al  oir  más  tarde  al  p:residen  e 
Avellaneda  que  "ahorraríamos  sobre  el  hambre  y  la 
■sed"  para  salvar  el  crédito  argentino. 

Hoy  como  entonces,  la  adversidad  nos  pone  en 
vereda  ños  devuelve  la  sobriedad;  los  males _  deil  pre- 
sente, ^que  amagan  la  producción,  fuente  .originaria  de 
nuestros  recursos  públicos  y  privados,  nos  obligan  a 
reflexionaT  sobre  sus  remedios  y  sobre  el  porvenir  del 
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país  como  no  lo  hiciéramos  durante  el  vértigo   de  los 
negocios,  en  los  tiempos  de  la  vida  fácil. 

Pueblo  y  gobierno  están  despiertos,  abordan  se- 
riamente gra'ves  problemas,  y,  como  dice  Moret  que 
hicieran  los  españoles,  ante  todo  volvamos  los  ojos  a 
la  agricultura,  nuestra  industria  madre,  medio  princi- 
pal de  independencia  y  de  progreso,  cimiento  material 
de  la  República,  base  y  fundamento  de  la  prosperidad 
nacional,  y,  en  .suma,  de  la  patria  entera. 

Sería  poco  sensato  postergar  para  época  más  pro- 
picia la  acción  iniciada;  porque  urge  auxiliar  a  la  agri- 
cultura ;  urge  darle  estabilidad  y  suprimir  la  anomalía 
de  labradores  nómadas,  urge  organizaría  en  todo  senti- 
do y  arbitrar  dos  me-dios  para  reducir  con  equidad  el 
desmesurado  margen  entre  la  cantidad  relativamente 
exigua  que  se  paga  al  productor  y  los  altos  precios  a 
qne  venide  el  exportador;  urge,  sobre  todo,  ponerla 
en  estado  de  defensa  y  resguardarla  contra  las  ase- 
chanzas de  los  ''trusts"  chicos  y  grandes,  internos  y 
externos ;  porique  todavía  no  producimos  y  consumi- 
mos en  círculos  concéntricos,  en  las  proporciones  co- 
nocidas eni  los  Estados  Unidos,  cuyos  cien  o  más  mi- 
llones de  habitantes  influyen  sobre  los  precios  de  sus 
cereales,  por  la  cantidad  que  reservan  para  su  propio 
uso,  por  su  vialidad  y  su  flota  mercantil,  por  la  me- 
nor distancia  que  los  separa  de  los  mercados  europeos, 
por  las  vinculaciones  de  largo  tiempo  allí  establecidas 
y  las  firmas  iqne  velan  por  sius  intereses.  Nada  de  ésto 
nos  asiste. 

•Su  exportación  está  por  consiguiente  mucho  me- 
nos expuesta;  «mientras  que  la  nuestra  se  halla  inde- 
fensa, la   domina  el  extranjero.  Aidemás,  nosotros   con 

—      74      — 


I 


CICLO  PRIMERO 

una  poMacikSn  doce  o  más  voces  imenor  que  la  d©  ellios, 
reservamos  poco ;  nuestra  producción  y  iconsumo  se 
operan  en  ios  extremos  de  larga  parábola,  es  decir, 
mediando  excesiva  distancia  entre  una  y  otra  parte ; 
no  podemois,  pues,  influir  sobre  mercados  sitos  a  3.000 
leguas  del  Plata,  y  cabe  la  posibilidad  de  que  unas 
«cuantas  casas  fuertes  acaparen  el  tráfico  de  Ikds  cerea- 
les y  de  las  'carnes,  impongan  sin  es-crúpulo  ínfimos  pre- 
cios y  puedan  lucrar  a  su  antojo,  anulando  para  nues- 
tros agricultores  las  ventajas  de  sus  cosechas  por  ex- 
«celentes  que  fueran. 

No  ignoramios  ios  menoscabos  que  sufrimos  en  nues- 
tro iutercamibio  con  el  exterior :  parece,  sin  embargo, 
que  nos  resignáramos  a  vivir  en  un  eterno  28  de  Di- 
ciem'bre  y  que  no  nos  hiciera  mella  "pasar  por  ino- 
centes", dej\ándonos  arrebatar  una  parte  despropor- 
cionada del  producto  de  nuestras  principales  industrias, 
la  parte  del  león  de  la  fábula. 

'Cierto  ''chauvinismo"  criollo  se  'consuela  deleitán- 
dose en  describir  al  paíis  'Como  maravilloso  portento  de 
producción,  ante  el  cual  palidece  el  Egipto  de  Faraón 
y  de  José,  que  proveía  de  grano  a  las  naciones  de  la 
antigüedad  bíblica,  y  mo  titubea  en  apodarnos...  ''¡el 
granero  del  mundo!" 

Estamos  muy  lejos  de  serlo.  La  producción  mun- 
dial de  trigo,  según  datos  recientemente  'publicados,  se 
calcula  para  1915  en  unos  500.000.000,  de  "quarters", 
fiígurando  los  Estados  Unidos  con  120,  Rusia  con  115  y 
nosotros  con  22  milliones;  pero  disponemos  de  elemen- 
tos para  poder  llegar  a  gramde  altura.  Entre  tanto, 
escudriñemos  un  poco  los  hechos  y  veamos  claramente 
la  realidad. 
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Las  estadísítieas  nos  revelan  que  Aiistria-Hiingría, 
el  Canadá,  Francia,  España,  Italia  y  Rumania  miden, 
en  conjunto  y  en  números  redondos,  una  superficie  pro- 
ductiva de  216.800.000  liectáreais,  mientras  que  la  Re- 
pública Argentina,  sola,  posee  216.647.000.  Las  áreas 
san,  pues,  casi  iguales. 

Alquel'las  seis  naciones  cuentan  con  una  población 
de  157  millones  de  almas,  y  nosotros  no  alcanzamos  a 
8  mil'l'O-neis.  Ellas,  durante  el  quinquenio  de  1909  a  191^5 
produjeron  un  término  medio  anual  de  31.397.000,  y 
nosotros  uno  de  4.148.000  toneladas  de  trigo. 

Y  nótese  que  el  Ganada,  con  7.081.000  habitantes, 
menor  población  que  la  nuestra,  produce  má's  que  nos- 
otros, y  en  los  últimos  diez  años  lia  duplicado  su  tér- 
mino  medio,  mientras  que  el  nuestro,  en  el  mismo  pe- 
ríodo, ha  sufrido  una  disminución  de  I.jO.OOO  toneladas... 

Bastan  esos  guarismos  para  mostrarnos  el  camino 
que  tenemos  que  andar  a  fin  de  que  nuestra  pro-duceión 
corresponda  a  la   fértil  extensión   de   nues-tras  tierras. 

•Lo  ique  nos  alienta  para  el  porvenir  es  que  Aus- 
tria, Francia,  España.  Italia  y  Rumania,  han  cultivado 
casi  la  totalidad  de  su  suelo:  nosotros  apenas  24  millo- 
nes ide  hectáreas,  o  sea  un  décimo  más  o  menos,  de  nues- 
tra superficie  cultivable.  Además,  el  cultivo  en  dichos 
países  es  intensivo  y  absorbe  considerares  capitales : 
el  nuastro  por  e\  contrario,  es  extensivo  en  el  sentido 
mlás  amplio  de  la  palabra,  lo  que  por  ahora  implica 
una  gran  ventaja.  Tenemos  por  lo  tanto,  un  vasto  ho- 
rizonte ;  pero  es  obvio  que  debemos  sacuidir  la  inercia 
y  excogitar  los  medios  para  que  la  agricultui-a  nos  rin- 
da la  ri'(iuoza  que  la  Providencia  almacenara  en  nues- 
tro suelo   feraz. 
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lian  'corrido  años  sin  que  el  estado  de  'Cosas  some- 
ramente bosquejado  nos  inquietara  mayormente;  y  más 
bien,  hemo's  combatido  síntomas  que  atacao-on  'las  raíces 
del  mal;  pero,  hoy,  nada  de  poesía,  ni  siquiera  de  sim- 
píática  hojarasca  en  la  fraseología  de  cuantos  se  ocu- 
pan de  nuestra  situaición :  es  que  estudian  a  fondo  el 
reverso  de  la  medalla.  No  soy  pesimista,  amo  como 
voisotros  a  nuestra  patria,  y  por  lo  mismo,  me  duelen 
ciertas  vendades;  parece  mentira  c[ue  esta  tierra  de 
nuestros  amores,  que  tanto  empuje  desplegaTa  en  la  di- 
fusión del  crédito,  haya  dejado  transcurrir  un  siglo, 
más  de  cien  años  desde  1810,  sin  aplicarlo  científica- 
mente al  cultivo  de  nuestras  pampas.  Y  ante  este  solo 
hecho,  ¿'CÓmo  no  aplaudir  y  feliicitar  al  legislador,  que 
reacciona  contra  ese  abandono  y  emprende  la  tarea  de 
satisfacer  los  legítimos  clamores  de  la  gran  industria 
hasta  ahora  descuidada? 


El  crédito  agrario  papular  y  su  base  moral 

Todos  cono-cen  o  creen  conocer  el  crédito  agrario. 
¿A  qué  entonces  ponderar  su  benéfica  influencia,  a  qué 
explayarme  sobre  tan  trillado  tema,  del  cual  todo  está 
dicho  con  singular  eloicuencia?. . .  Palabras  nunca  es- 
casearon, pero  nos  faltan  las  obras;  y,  por  otra  parte, 
me  temo  que  no  todos  nos  entendamos  al  respecto ;  por- 
que solemos  oir  hablar  sobre  dicha  forma  del  crédito, 
equiparándola  hasta  cierto  punto  al  comercial  e  hipo- 
tecario, que  obedecen  a  distintos  propósitos  y  presu- 
ponen (icada  uno  a  su  modo)  la  garantía  de  los  bienes 
del  deudor;  mientras  que  el  agrario  popular  acepta  co- 
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mo  base  fundamental  dos  valores  que  no  se  cotizan  en 
la  Bolsa,  y,  que  sin  embargo,  entrañan  una  importan- 
cia transcendental,  a  saber:  la  laboriosidad  y  la  hon- 
radez. 

La  es-cuela  que  dedica  preferente  atención  y  casi 
adora  al  capital,  materializa  las  diosas ;  su  única  aspira- 
ción es  hacer  pingües  ganancias,  vive  para  lucrar,  no 
lucrar  para  vivir,  y  no  le  importan  ios  daños  que  ori- 
gina la  ujsura  más  desalmada;  pero  nosotros,  hijos  de 
un  país  que  se  ha  enriquecido  y  que,  por  su  índole  está 
llamado  a  enriquecerse,  mediante  la  tan  plausible  como 
racional  asociación  entre  el  capital  y  el  trabajo  de  los 
que  han  dejado  las  suyas  para  venir  a  fecundar  las 
nuestras,  nosotros  debemos  apreciar  íntimamente  el 
gran  valor  so'cial  económico  del  trabajo,  y  prestarle 
con  decisión  el  auxilio  del  erédito. 

Dar  vida  a  un  Banco  agrario  no  es  solamente  sub- 
venir a  urgentes  exigencias  económicas,  es  dar  vida  a 
las  cooperativas  y  cajas  rurales,  y  es  también  dar  cima 
a  una  obra  moralizadora ;  porque  en  las  ventanillas  de 
ese  Banco,  el  trabajo  honrado  podrá  descontar  sus  efec- 
tos y  libertarse  de  la  usura  voraz  que  empobrece  al 
trabajador,  y  por  ende,  al  país  mismo.  Es  una  obra  que 
arraigará  donde  ya  exista  y  sembrará  donde  no  existe 
esta  icreencia :  que  ser  honrado  no  es  sólo  un  deber, 
sino  una  fuerza  que  aliada  al  trabajo,  permitirá  ase- 
gurar la  tranquilidad  del  ánimo  y  acordar  a  todo  es- 
fuerzo su   correspondiente  retribución. 

Y  éste  no  es  el  lenguaje  de  moralistas  teóricos  que 
provoca  la  irónica  y  burlona  sonrisa  del  engreído  fi- 
nancista, y  que  él  desdeña,  porque  no  lo  entiende  o 
porque  le  es  ingrato :  es  el  lenguaje  de  sociólogos  tan 
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sabios  com'O  p'rácticos,  ide  los  principales  economistas 
del  día  y  de  ilustres  hombres  de  Estado. 

El  ministro  liuzzatti,  que  hasta  1906  combatió  en 
Italia  las  cooperativas  raiffeisianas,  como  lo  hiciera 
Schultze-iDelitzsch  en  Alemania,  aJl  fin  se  convenció  de 
su  error  y,  en  su  célebre  discurso  del  12  de  Mayo  de 
1913,  las  elogió  en  loís  términos  siguientes: 

*'La  caja  rural  en  su  simplicidad  nace  sin  capi- 
tales, con  el  sollo  tesoro  invisible  de  la  fe  común  en  la 
solidaridad  humana;  brota  únicamente  de  las  virtudes 
modestas  e  ignoradas  de  dos  campesinos,  que  fraterni- 
zan, se  vigilan  y  ayudan  por  «medio  de  la  sutil  fiscali- 
zación de  los  vecinos.  De  este  'modo,  sin  estudios  eco- 
nómicos, gracias  al  impulso  ¡moral  y  no  al  material, 
han  hecho  el  milagro  de  crear  capitales  de  la  nada,  lo- 
grando así  monetizar  su  sencillez,  su  honradez,  y  'con- 
solidar en  el  crédito,  —  el  más  rebelde  de  los  ideales, 
—  las  promesas  de  pago  garantizadas  por  sus  almas 
inmortales.  Ya  en  Alemania  y  en  los  países  que  la  imi- 
taron, las  operaciones  de  estos  Bancos  sin  capital  su- 
man más  de  diez  mil  millones  de  francos,  y  represen- 
tan ...    a  los  ¡midloinarios  de  la  miseria  agraria ! " . . . 

Una  noche  escuchaba  a  orillas  del  Arno  al  profe- 
sor Toniolo,  columna  de  la  Universidad  de  Pisa,  y  pue- 
do daros  el  resumen  /de  su  opinión.  La  consigna  al  final 
de  su  Economía  iSocial.  El  entiende  que:  ''también  el 
economista  encuentra"  ''en  los  fines  de  la  civilidad"  el 
criterio  supremo  para  distinguir  lo  normal  de  lo  anor- 
mal. Es  normal  solamente  aquella  ley  económica  que 
proporciona  el  máximo  de  utilidad  a  la  riqueza  y  a  la 
vez  'Confiere  la  mayor  perfección  moral  a  la  humani- 
dad, que  lleva  dentro  de  sí  la  esencia  de  la  civilización, 
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de  'la  cual  la  riqueza  no  es  .más  que  un  medio,  una  ga- 
rantía". 


Intereses  antagónicos  —  Obrerismo  y  Capitalismo 

La  moral  es,  pues,  base  de  toda  sana  economía  y 
no  debemos  tolerar  que  la  adulteren  las  aberraciones 
del  obrerismo  y  del  capitalismo,  que  tienden  a  com- 
plicar doiorosamente  nuestros  proiblemas. 

■Ningún  interés  que  pugne  con  el  bien  público  me- 
rece consideración ;  pero  ciertamente  la  merece  el  tra- 
bajo que  honramos,  como  que  es  de  ley  divina ;  y,  si 
nos  conmueve  el  cuadro  de  Bayardo  ''sin  miedo  y  sin 
tacha",  herido  y  moribundo  al  pie  de  un  árbol,  besan- 
do la  espada  que  fué  instrumento  de  sus  hazañas  y  de 
las  glorias  de  su  patria,  también  nos  hace  latir  la  en- 
traña el  anciano  labrador  que,  en  sus  últimos  momen- 
tos, manda  traer  las  viejas  herramientas  con  que  prin- 
cipió a  labrar  la  tierra,  las  besa  y  dice  a  sus  hijas: 
*'me  recuerdan  lo  que  fui,  a  ellas  debo  mi  reforma,  a 
ellas  el  haber  poidido  marchar  con  da  frente  erguida,  a 
ellas  el  patrimonio  que  os  ilego,  a  ellas  la  educación 
que  os  he  dado".  ¿Y  acaso  no  abundan  entre  nosotros 
los  hombres  que  han  visto  encallecer  sus  manos  en  ru- 
das labores  antes  de  conquistar  posición  y  fortuna? 

— ¡Oh!  sí,  honramos  al  trabajo,  más  no  lo  confun- 
dí mois  con  el  obrerismo,  caricatura  monstruosa  de  la 
oíase  obrera,  que  le  atribuyo  proporciones  deformes  y 
])rerrogativas  absurdas,  que  nivela  para  adquirir  so 
I)retexto  de  que  "la  propiedad  es  cosa  ajena";  qne 
ofusca  a  las  masas  con  un  fantástico  igualitarismo  (|ue 
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110  es  la  igualdad  ante  Dios  y  la  ley,  y  que  las  agria 
las  torna  descontentas  y  las  encona  inoculámdoles  mis- 
teriosos fermentos  que  producen  los  rencores  de  clase. 

Ilonraiiios  también  al  capital  como  fruto  y  recom- 
pensa de  honesta  labor;  más  no  admitimos  se  'le  con- 
funda con  el  capitalismo  que  no  es  sino  el  abuso  del 
capital  con  todas  sus  torcidas  maniobras,  manejos  frau- 
dulentos, usuras  y  extorsiones,  hijas  de  una  cotdicia 
desenfrenada. 

Obrerism'o  y  icapitailismo,  con  maligna  intención  o 
sin  ella,  forjan  nna  sociedad  nueva  ique  jamás  existió, 
ni  puede  existir.  No  es  una  democracia  de  obreros  y 
proletariois,  ni  una  oligarquía  de  pudientes  y  de  finan- 
eistas;  es  una  imaginaria  divisióai  del  pueblo  entre  pa- 
trones intransigentes  y  obreros  recalcitrantes,  entre 
siervos  y  tiranos ;  es  en  realidad  la  lucha  entre  dos 
abusos,  dos  excesos,  que  en  definitiva  apelan  a  la  fuer- 
za y  acaban  en  sangre. 

No  perteneciendo  a  ninguno  de  esos  bandos  extre- 
mos, los  condenamos  puesto  que  ambos  repudian  la  ley 
que  nos  manda  amarnos  los  unos  a  los  otros,  con  toda 
razón  invocada  por  el  doctor  Dávila  como  principio  in- 
formante de  su  nutrida  argumentación.  ¿Y  por  qué? 
Porque  -hace  veinte  siglos  surgió  una  doctrina  cuyo  fin 
era  precisameente  el  de  arrancar  a  la  humanidad  de 
las  garras  de  la  fuerza,  doctrina  fraternal  que  enseña 
generosidad  y  abnegacióai,  depone  'la  soberbia  avasa- 
lladora, y  enaltece  la  mansedumbre,  que  no  es  la  debi- 
lidad que  se  amilana  y  cede,  sino  la  fortaleza  que  obra 
con  toda  suavidad.  Desde  aquella  fecha  data  la  ver- 
dadera civilización;  y,  gracias  a  ella,  podemos  hoy  afir- 
mar ique  la  apoteosis  de  la  riqueza  o  del  éxito,  aun  lo- 
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grados  a  base  de  iniquidad,  no  es  iina  forma  de  la  cul- 
tura moderna;  es  un  retroceso  al  paganismo,  es  "la 
industria  de  la  disoilucióoi",  es  una  forma  civilizada  de 
la  barbarie.  - 


Iniciativas  oficiales  y  privadas 

Abora  bien:  ¿Cómo  debemos  abordar  la  cuestión, 
librándola  al  Estado,  confiánidola  a  la  iniciativa  parti- 
cular o  apelando  a  ambas? 

Dos  naciones  llaman  la  atención  en  esta  materia : 
la  Alemania  y  la  Italia.  Como  lo  -veréis,  vale  la  pena  de 
estudiar  sus  rumbos,  aunque  no  podamos  seguirlos  del 
todo. 

La  Prusia  fué  el  primer  estado  germánico  que 
fundara  un  Banco  Central  Agrícola ;  pero  lo  hizo  des- 
pués de  difundida  la  acción  privada  de  Raiffeisen  y  de 
Schultze^Delitzsch,  y  lo  fué  ampliando  a  medida  que 
el  desarrollo  de  la  eooperación  agraria  lo  aconsejara. 

En  Italia,  antes  que  el  Estado  interviniera,  ya 
existía  un  vasto  desenvolvimiento  espontáneo  de  coope- 
rativas y  de  cajas  rurales,  en  Lombardía,  Piamonte, 
Véneto,  Emilia  y  Eomagna;  y  como  en  las  demás  re- 
giones se  notara  la  falta  de  tales  instituciones,  siendo 
ministro  Luzzatti,  encargó  en  1901  al  Banco  de  N¿ipo- 
les  (uno  de  los  tres  Bancos  de  Estado),  que  destinara 
dos  décini'os  de  los  depósitos  de  su  caja  de  ahorros  a 
operaciones  de  crédito  agrario,  "no  con  los  particu- 
lares", sino  con  las  cooperativas  y  cajas  -que  se  esta- 
blecieran CM   la  Italia  meridional. 
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Los  satisfaot'Orios  resultados  de  e'sta  medida  moti- 
varon la  ley  de  1905,  autorizamd'o  a  otro  Baiieo  oficial, 
el  de  Sicilia,  a  adoptar  iidéntico  proiceder  en  dicha 
isla  y  en  ila  de  Cerdeña. 

Más  adelante  se  adoptó  un  nuevo  sistema;  el  de 
crear  institutos  autónomos  a  fin  de  prestar  anájlogos 
servicios  en  la  Basiilicata,  Umbría,  Marcas  y  Liguria,  sin 
inmiscuir  al  Banco  Central;  porque  éste  no  es  un  esta- 
blecimiento exclusivo  de  crédito  agrícola  popular; 
también  fomenta  en  pro  de  los  obreros  la  construcción 
de  casas  'de  reducido  alquiler  y  las  valiosas  cooperati- 
vas de  pescadores. 

Lo  expuesto  revela  que  la  aoción  del  gobierno  ita- 
liano no  se  siintió  sino  después  de  marcados  progresos 
conseguidos  sin  protección  oficiad;  sollo  intervino  donde 
notó  la  ausencia  de  toda  iniciativa ;  y  no  confió  a  un 
sólo  Banco  oficial  las  funciones  del  crédito  agrario ; 
por  el  contrario,  creó  diversos  institutos  autónomos  re- 
gionales, que  sin  duda  cuadraron  mejor  a  la  variedad, 
de  conidiciones  locales.  En  lugar,  pues,  de  centralizar 
y  monopolizar,  desicentralizó  y  multiplicó,  mantenien- 
do el  principio  de  «que  los  Bancos  locales  vivieran  con 
fondos  del  Estaido,  no  sujetos  a  las  oscilaciones  de  alza 
y  baja  que  afectan  a  los  títulos  y  acciones  de  capitales 
privados. 

Entre  nosotros  no  ha  ocurrido  lo  que  en  Prusia  y 
en  el  Norte  y  parte  central  de  Italia.  Nuestras  provin- 
cias se  asemejan  más  a  las  meridionales  de  la  penínsu- 
la. Fluye  la  consecuencia:  aquí  el  Estado  debe  suplir 
la  deficiencia  ya  secular  de  la  iniciativa  privada,  so 
pena  de  que  continuemos  vegetando  raquíticamente,  ba- 
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jo  la  presiión  de  la  usura,  sm  régimeii  de  crédito  popu- 
lar y  sin  apropiaido  sistema  de  explotacióii  rural. 

Cualesquieran  que  sean  las  solu-ciones  de  los  li-bros, 
los  hechos  y  nuestros  propios  antecedentes  imponen 
una  conducta  práctica,  que  no  rechace  la  acción  del 
Estado,  ni  prescinda  de  -la  privcida  cuyas  asociaciones 
cooperativas  son  base  y  garantía  de  un  verdadero  Ban- 
co Agrario  Popular;  esas  acciones  deben  ser  simultá- 
neas, porque  se  complementan;  y,  con  el  apoyo  oficial, 
no  dudo  que  las  iniciativas  particulares  no  han  de  tar- 
dar en  pronuaiiciarse,  una  vez  que  sepan  lo  que  hoy 
ignoran. 


La  misión  del  Estado 

Al  Estado  corresponde  la  misión  de  cimentar  sóli- 
daymente  la  libertad  económica  en  el  terreno  de  las  ins- 
tituciones agrarias,  sin  perjuicio  de  orientarlas  y  auxi- 
liarlas, eludiendo  trámites  y  minuciosidades  que  pudie- 
ran entorpecer  su  marcha.  Debe  por  lo  tanto  contem- 
plar las  iniciativas  privadas,  y  no  monopolizar,  sino 
fomentar  las  fuerzaiS  individuales  allí  donde,  solas  o 
asociadas,  sean  insufi'cientes  para  alcanzar  un  progre- 
so dado ;  debe  velar  por  que  no  se  sacrifiíque  el  hombre 
al  producto,  ni  se  convierta  la  ley  de  oferta  y  deman- 
da en  cuerda  que  oprima  al  débil  en  provecho  del  fuer- 
te; y  cuidar  de  que  éste  sea  a  (su  vez  resipetado  y  pue- 
da proseguir  en  las  conquistas  civiles  que  realiza  gra- 
cias a  los  esfuerzos  de  honrada  labor. 

En  este  sentido,  afirma  con  acierto  \V(»lowisk¡,  ejer- 
ce el  Estado  una  Mcción  benéfica  que  no  consiste  en 
• 
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absorber,  simo  en  isuscitar  y  fortalecer  la  actividad  in- 
dividual. El  no  trabaja  para  todos;  pero  ico'ntribuye 
a  que  todos  trabajen;  no  piensa  'para  todos;  pero  trata 
de  que  toldos  piensen  y  obren.  Y  así  mismo  debe  pro- 
cede>r  el  Banco  Agrario,  sin  extralimitarse  al  combatir 
las  viciosas  practicáis  antieconómicas  que  perduran 
hasta  ahora  iCon  grave  detrimento  de  la  industria  agrí- 
cola. Todo  ello  es  norma  de  'sabia  y  prudente  adminis- 
tración, sujeta  a  la  fórmula  fundamental  de  la  ley  del 
mínimo  medio,  la  cual  toma  por  modelo  a  la  naturale- 
za, que  produce  los  resultados  con  el  mínimo  de  es- 
fuerzo y  los  elementos  estrictamente  necesarios. 

Hay  que  tener  presente  que  no  se  trata  de  forzar 
artiificiailmente  la  producción;  se  trata  de  vigorizarla 
sim  brindar  facilidades  en  demasía ;  porque  esto  es  con- 
traproducente, pues  como  dice  el  conceptuoso  lusitano, 
vizconde  Coruche :  ''e  fácil  fazer  agricultura  con  din- 
heiro,  mais  nao  e  fácil  fazer  dinheiro  icon  agricultura". 

Y  éste  es  un  motivo  ¡para  que  el  futuro  Banco  ac- 
túe al  principio  «on  prudente  lentitud;  porque  tendrá 
que  lidiar  con  múltiples  estorbos  creados  por  la  igno- 
rancia y  la  inacción ;  tropezará  con  la  inveterada  falta 
de  hábitos  de  trabajo,  con  muy  poca  inclinación  al 
ahorro,  a  la  disciplina  y  a  la  asociación  sistemada;  ise 
verá  obligado  a  hacer  una  solícita  y  activa  propaganda 
entre  gentes  más  o  menos  incultas,  idesconfiadas,  y  pre- 
venidas contra  todo  lo  que  huela  a  fisco.  De  aquí  la 
imperiosa  necesidad  de  seleccionar  un  personal  icom- 
petente  que  instruya  y  examine  con  paciencia  y  tino 
la  inversión  de  los  préstamos  y  la  bonidad  o  deficiencia 
de  los  'Cultivos  rurales. 
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Los  prmcipales  propósitos  del  Banco  son :  poblar 
y  colonizar,  moralizar  al  campesino  y  fomentar  la  agri- 
cultura y  la  industria  agropecuaria.  Respecto  de  la  <io- 
loniza-ción,  el  tiempo  de  que  dispongo  sólo  me  permite 
observar  que,  así  como  Roque  S-áenz  Peña,  deseoso  de 
impedir  que  la  constitucional  libertad  de  comercio  si- 
guiera degenerando  en  comercio  de  la  libertad,  dijo: 
*'no  quiero  hacer  elecciones,  quiero  hacer  electores", 
así  el  senador  Dávila,  escarmentado  por  los  desastrosos 
efectos  de  las  leyes  y  sistemas  de  colonización  del  pa- 
sado, ha  resumido  su  opinión  en  una  frase  feliz:  *'el 
Banco  no  quiere  hacer  -colonias,  quiere  hacer  colonos". 
Lo  que  vale  decir :  el  Estado  suministrará  la  tierra  y 
los  medios,  el  honubre  capaz  la  poblará  y  hará  fructi- 
fi'car,  que  ella  responde  siempre  con  generosa  gratitud 
a  la  capacidad,  más  no  la  suple. 


Cajas  rurales 

Aliora,  en  lo  <íoncerniente  al  fomento  moral  y  ma- 
terial de  la  agricultura,  se  relaciona  directamente 
con  un  Banco  agrario  muchas  instituciones  conexas  que 
requieren  su  apoyo,  como  intermediarios  entre  aquél 
y  los  miembros  de  éstas,  y  que  pueden  ser  si  no  sucur- 
sales, por  lo  menos  agentes  fidedignos  de  la  casa  cen- 
tral bancaria.  Dentro  de  los  límites  de  esta  'conferencia, 
no  cabe  la  descripción  de  las  diversas  formas  que  asu- 
me la  cooperación  y  el  crédito  agrario  popular,  ni  la 
dilu-c  i  dación  de  sus  respectivos  méritos  y  aplieabilidad 
a  distintas  zonas  agrícolas  del  país.  Limitaréme  por  con- 
siguiente a  las  "cajas    rurales,    no  a  las    de    Schultze- 
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Deli'tzsch,  tcon  cuotas  obligatorias  y  acciones,  sino  a  las 
que  éste  erróneamente  com'batiera,  lias  del  tipo  puro 
Raiffeisen,  que  la  ciencia  y  la  experiencia  declaran  ser 
''la  creación  más  >bella  que  se  haya  mventado  para  fo- 
mentar el  crédito  agrícola". 

Hace  po/cos  añois  la  Liiga  iSocial  Argentina  empren- 
dió su  propaganda;  naveg'ábamos  entre  témpanos  de 
hielo ;  casi  nadie  las  conocía  y  la  indiferencia  era  gene- 
ral; el  infatigable  y  entusiasta  doctor  Serralunga  en 
vano  explicaba  y  disertaba;...  estiábamos  chiflados, 
éramos  unos  ilusos,  unos  utopistas,  empecinados  en 
arraigar  plantas  exóticas  en  suelo  rebelde ;  y  hasta  se 
nos  •compadecía.  ¡No  haríamos  nada  con  una  especie 
de  sociedad,  cuya  definición  "parecía  una  adivinanza!" 
Juzgaidla : 

''La  caja  reiffeisiana  es  una  asociación  cooperati- 
va de  crédito,  icou  responsabilidad  solidaria  e  ilimita- 
da de  los  socios,  fundada  sin  capital  social  propiamen- 
te dioho,  limitada  a  una  localidad  pequeña,  «con  admi- 
nistracción  gratuita  y  ausencia  de  'toda  especulación, 
destinaida  a  promover  el  bienestar  moral  y  material  de 
la  pobilación  rural". —  (Noguer). 

A  primera  vista  parece  un  contrasentido. 

En  primer  lugar,  los  socios  no  aportan  capital, 
conservan  ¡todo  el  que  tienen,  no  lo  transfieren  a  la 
sociedad  y  lo  expilotan  autonómicameute,  sacando  de  él 
cuanto  provecho  pudieren.  De  aquí  que  no  puedan  pre- 
tender dividendos.  ¿Pero  entonces  qué  aportan  los  so- 
cios, para  qué  se  asocian,  cómo  se  benefician? 

Aportan  su  honradez  y  su  responsabilidad  solida- 
ria ilimitada,  que  es  la  espina  dorsal  de  estas  cajas  y 
la  clave  de  su  secreto. 
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'Se  asocian,  no  para  explotar  sus  bienes  conjunta- 
mente, sino  para  obtener  ''colectivamente"  lo  que  les 
hace  más  falta:  el  crédito,  que,  ''aislados",  no  consi- 
guirían  o  que  les  costaría  intereses  prohibitivos. 

Se  benefician  rompiendo  las  cadenas  de  'la  usura 
que  los  agota  y  no  les  permite  ahorrar;  se  'benefician 
economizándose  viajes,  gastos  y  otros  recargos;  se  be- 
nefician suprimienido  la  terrible  libreta  del  almacén  de 
campaña,  las  sisas,  las  comisiones,  y  otros  desembolsos 
negativos  que  van  a  manos  de  los  acopiadores,  comisio- 
nistaiS  y  demás  parásitos  de  la  agricultura;  se  benefi- 
cian comprando  en  común  a  precios  equitativos  las  mer- 
caderías que  necesitan  y  vendiendo  también  en  común 
sus  productos,  por  intermedio  de  la  caja.  De  este  modo 
desaparecen  erogaciones  tan  inútiles  como  perjudicia- 
les, que  por  do  ^general  oscilan  entre  un  20  y  un  35  por 
ciento,  y  a  veces  más,  de  sus  ganancias.  Claro  es  que 
ésto  les  reemplaza  con  -creces  los  dividendos  ordina- 
rios, al  mis^mo  tiempo  que  se  quedan  con  los  provechos 
que  sacan  individuailmente  de  sus  capitales. 

La  caja  es  esencialmente  local:  funciona  dentro 
de  un  pueblo,  un  municipio,  una  parroquia,  una  colo- 
nia, en  una  palabra,  en  una  'circunscripción  de  reduci- 
dos límites.  Los  socios  se  conocen  bien,  eligen  los  más 
probos  y  se  'vigMan  unos  a  otros  con  toda  facilidad,  ra- 
dican pobladores  y  capitales  en  un  centro  dado ;  y, 
excluida  la  idea  de  lucro  social,  paulatinamente  for- 
man un  capital  que  se  llama  reserva.  Esta  se  constitu- 
ye con  las  comisiones  que  los  socios  pagan  a  la  caja 
por  sus  servicios  y  con  el  tanto  por  ciiento  de  interés 
'de  ]oH  préstamos  que  ella  les  hace.  La  sociedad  añade 
a  sus  operaciones  las  de  cajas  de  ahorros  y  de  depósi- 
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tos,  y  acumula  así  lois  dineros  reqiierid'Os  para  llegar 
a  ser  autónoma  y  negociar  en'teramente  con  fondos 
propios. 

Ahora  bien:  ¿es  preferible  el  sistema  que  afecta 
el  capi'tal  de  los  socios  y  reparte  idiviidendcs  eventua- 
iles,  o  el  que  deja  intacto  ese  capital  rexine  casii  insen- 
siblemente pequeñas  utilidades  y  forma  la  reserva? 

Para  nosotros  no  cabe  dnda,  puesto  que  ella,  fuera 
de  ser  una  garantía  para  los  socios  solidarios,  es  un 
capital  que,  por  no  costar  nada  a  la  sociedad,  permite 
reducir  el  interés  de  los  préstamos  y  retiene  en  cada 
centro  productor  un  fondo  'que  sólo  puede  ser  emplea- 
do en  obras  de  utilidad  comúm,  como  ser:  molinos,  gal- 
pones, maquinarias  m^ejonadas,  'chacras  experimenta- 
les, obras  de  riego,  caminos,  etc.,  cuyo  conjunto  sub- 
sana la  deficiencia  ineiludible  de  la  acición  oficial  y  con- 
tribuye a  la  independencia  económica  del  país,  por 
cuanto  esas  reservas  con  ed  tiempo  ascienden  a  sumáis 
colosales,  que  equivalen  a  una  nueva  base  de  su  rique- 
za y  de  su  progreso. 

La  reserva  es  por  fiín  indivisible  e  inalienable : 
primero,  poirque  es  icondición  determinante  de  los  es- 
tatutos; y  segundo,  porque  en  caso  de  idisolución,  no 
sería  justo  que  los  aihorros  de  "tres,  cuatro  o  más  ge- 
neraciones, destinados  a  beneficiar  una  comuna  o  una 
localidad,  sean  repartidos  entre  los  que  ningún  dere- 
cho tienen  a  desnaturalizar  su  'caríácter  y  cambiar  su 
destino. 

No  hay,  pues,  tal  adivinanza;  la  idea  de  Raiffei- 
sen  es  genial,  y  por  lo  mismo  sencilla;  merece  el  elogio 
de  Luzzatti  y  la  estatua  de  bronce  que  le  han  erigido 
en  su  Tíilla  natal. 

—      89      — 


INSTITUTO   POPULAR  DE    CONFERENCIAS 

Nuestros  laibradores  no  han  hallado  'tan  incom- 
prensible la  idea :  la  lucha  no  ha  sido  con  ellos,  sino 
con  el  capitalismo  y  sus  adláteres,  que  han  hosti- 
lizado y  si^en  hostilizando  a  la  Liga  Social  Argenti- 
na ;  porque  eomprenden  que  nuestra  propaganda  se  em- 
peña en  poner  a  raya  ias  depreciaciones  de  que  son 
víctimas  los  campesinos. 

Contra  viento  y  marea  hemos  realizado  lo  que  me 
decían  ser  imposible.  La  Liga  ha  funidaido  cajas  en  las 
provincias  de  Córdoba,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires.  Al 
principio  en  vano  golpeamos  a  las  puertas  de  los  Ban- 
cos y  prestamistas,  hasta  que  el  gerente  del  Banco 
Británico  del  Kosario  estudió  el  asunto,  comprendió 
que  los  documentos  revestían  formas  comerciales  y 
abrió  crédito  a  las  cajas  santafecinas.  Últimamente 
fundamos  una  en  Lobería,  no  obstante  pertenecer  los 
coilonos  a  las  na-ciones  beligerantes,  pues  había  rusos, 
alemanes,  franceses,  austríacos  y  también  algunos  hi- 
jos del  país.  El  Banco  de  la  Nación  recientemente  les 
ha  acordado  el  préstamo  que  solicitaran. 

Hemos  pasado  unos  cinco  años  de  ímproba  labor, 
como  para  decepcionamos  y  desistir  de  la  ardua  em- 
presa; pero  gracias  a  Dios,  hoy  están  con  nosotros, 
hombres  de  Estado,  legisladores,  estancieros  e  indus- 
triales inteligentes,  todos  "conveoicidos  de  que  las  cajas 
rurales  han  de  florecer  en  nuestro  país.  Por  mi  parte, 
nunca  pude  concebir  que  lo  hecho  en  las  naciones  a 
que  me  he  referido,  y  en  otras  como  Rumania  y  Méxi- 
co no  fuera  factiMe  en  nuestro  suelo.  ¡Concebirlo  hu- 
biera sido  admitir  nuestra  inepcia ! 

En  momentos  de  abatimiento,  he  solido  recordar 
las  palabras   de  uno  de  nuestros   grandes  pensadores. 
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El  doctor  Alberdi  me  mostró  un  día  en  un  corredor  de 
su  quinta  un  ladrillo  que  se  había  despreindiido  y  que 
ya  formaba  ángulo  con  la  superficie  del  piso.  Parecía 
increíble  que  lo  hubiera  ido  levantando  casi  impercep- 
tiblemente un  hongo  de  endeble  tallo,  ''Ahí  tienes" 
me  dijo  el  doctor,  "lo  que  puede  la  persistemeia  fragi- 
lísima de  un  vegetal.  ¡Qué  no  podría  el  hombre,  si 
imitara  ese  profundo  ejemplo  que  nos  ofrece  el  Creador !" 

Hará  de  esto  cerca  de  60  años,  era  yo  un  niño, 
m'ás  no  se  ha  borrado  de  mi  'memoria  la  talentosa  ob- 
servación; y  la  experiencia  me  ha  enseñado  que  el 
trabajo  insistente,  por  lento  que  fuere,  sobrepuja  a  la 
violencia  que  se  estrella  contra  el  obstáculo  sin  con- 
mo'verlo.  Donde  fracasa  la  intentona  irreflexiva  e  im- 
petuosa de  earacteres  apasionados  o  impacientes, 
tniunfan  los  que  no  desmayan,  los  que  no  cejan  en 
su  pacífico  y  suave,  pero  tenaz  y  perseverante  afán. 
"Suaviter  in  modo,   fortiter  in  ire". 

Y  bien,  señores,  hoy  no  me  siento  como  el  hongo 
aludido.  Entre  vosotros  respiro,  es  coimo  si  arrojara 
un  peso  de  encima.  Veo  refulgir  la  luz  en  los  horizon- 
tes patrios,  porque  me  dirijo  a  hombres  de  buena  vo- 
luntad, y  sé  que  han  de  cooperar  generosamente  a 
levantar  la  enorme  ornóle  de  injusticias,  de  exacciones 
y  de  miserias  que  gravitan  isobre  nuestros  agriculto- 
res. La  obra  es  grande,  digna  de  vuestros  mejores 
empeños,  y  a  ella  os  invito,  porque  se  traducirá  en 
el   engranidecimient'O  de  la  Nación   Argentina. 
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Jueves,    2    de    Septiembre    de    1915. 

La  formación  de  una  Raza  Argentina 

Conferencia  del  doctor  José  Ingenieros 


La  verdad  crentííica,  en  isu  grado  menos  imper- 
fecto, aspira  a  poseer  determinados  atributos :  clari- 
dad, método,  sencillez.  La  obscuridad,  el  desorden  y 
la  complicación  son  sospechables  de  engaño  y  de  error. 
Vuestra  confianza  podría  creerse  defraudada  si  oye- 
rais algo  que  vuestra  experiencia  personal  no  pueda 
comprobar.  He  omütido  toda  literatura,  por  tratarse 
de  un  tema  expuesto  a  efusivas  retóricas  y  a  gratas 
divagaciones  sentimentales. 

Para  qne  se  me  entienda  exaJctamente,  anticiparé 
que  concibo  la  historia  natural  de  las  razas  en  Am,é- 
rica,  a  partir  del  siglo  XVI,  como  una  progresiva  sus- 
titución de  las  razas  indígenas  de  color  por  las  razas 
blancas  europeas.  Esa  sustitución,  muy  distante  aún 
de  realizarse  en  la  Aniiérica  intertropical  (idesde  Méji- 
co hasta  Bolivia),  está  ya  más  avanzada  en  la  Améri- 
ca templada  (Norte  y  Sur)  ;  no  ha  sido  uniformemente 
continua,  na  ha  sido  simultájuea  en  todos  los  territo- 
rios de  cada  estado  político. 

La  adaptación  de  las  razas  blancas  europeas  a  un 
nuevo   ambiente  natural,   determina  variaciones  de  las 
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mismas:  euro-yanqui,  euro-chilena,  euro-uruguaya,  euro- 
argentina,  que  van  extendiendo  su  área  de  dispersión  en 
das  zonas  templadas,  ocupadas  otrora  por  razas  indíge- 
nas. En  el  Norte  la  sustitución  es  neta,  sin  mestiza- 
ción; en  el  iSur,  grandes  masas  de  mestizos  retardan 
por  un  siglo  la  formación  de  cnacionalidades  euro-ame- 
ricanas. En  la  zona  intertropical  súmanse  varios  facto- 
res para  impedir  el  acceso  y  la  difusión  de  las  razas 
blancas. 

Proponiéndome  enunciar  ideas  generales,  creo  in- 
útil extraviaros  en  el  análisis  de  detalles  particulares 
que  po-drían  oponérsele  contradictoriamente,  como  ex- 
-cepciones  naturales  de  toda  regla;  y  siendo  sociológico 
mi  punto  de  vista,  tocaré  los  problemas  que  preocupan 
a  la  etnografía  y  a  la  política,  sólo  en  cuanto  ellos 
puedan  prestarse  a  una  generalización  fuera  de  sus 
dOfminios  propiamente  técnicos. 


I.  —  La  nacionalidad  y  la  raza 

El  medio  físico  y  social,  actuando  sobre  el  tempe- 
ramento del  hombre,  plasma  su  personalidad  y  forma 
su  'Conciencia  moral;  este  desenvolvimiento  se  reprodu- 
ce, en  sus  grandes  líneas,  en  la  formación  natural  de 
una  nación  o  de  una  raza. 

Un  grupo  de  homibres  que  vive  en  una  región  de- 
terminada de  la  superficie  de  la  tierra,  adaptándose  a 
las  peculiaridades  de  su  naturaleza  y  habituándose  a 
la  práctica  de  costumbres  determinadas,  adquiere  mo- 
dos de  vivir  y  de  pensar  homogéneos,  cuyo  resultado 
es  el  sentiimiento   colectivo  de  solidaridad  material  y 

I 
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moi'al,  que  caracteriza  sociológicamente  a  una  nación. 
Fórmase  por  el  ejencicio  de  las  funciones  orgánicas  y 
mentales  de  la  sociedad,  respectivamente  representadas 
por  el  trabajo  y  la  cultura.  Estas  dos  fuentes  confluyen 
a  formar  el  carácter  de  una  nación.  La  solidaridad 
crece,  en  ella,  en  ila  justa  medida  en  que  el  trabajo  so- 
cial se  organiza;  la  conciencia  moral  se  acentúa  pro- 
porcionalmente  al  desai^rollo  de  la  cultura   colectiva. 

Esta  consonancia  de  intereses,  de  sentimientos  y 
de  ideales,  en  un  grupo  de  hombres  que  trabaja  y  pien- 
sa en  un  medio  físico  particular,  es  el  fundamento  ''na- 
tural" de  la  nacionalidad;  bien  distinto,  por  cierto,  de 
los  fundamentos  que  presiden  a  la  división  de  la  espe- 
cie ihumana  en  estados  políticos.  La  sociología  y  la 
política  ^hablan  idiomas  diferentes;  hay  estados  políti- 
'cos  sin  unidad  nacional  de  sus  componentes,  como 
Austria,  y  hay  naciones  homo'géneas  que  no  constitu- 
yen estados  políticos,  'Como  Cataluña.  Nadie  ignora  el 
hecho ;  he  mencionado  los  ejemplos  más  notorios.  En 
este  sentido,  natural  o  sociológico  —  inconfundible  con 
el  convencional  o  político  —  quien  dice  nación,  dice 
raza;  unidad  nacional  no  equivale  a  unidad  política, 
sino  a  unidad  espirituaJl  y  social,  a  unidad  de  raza. 

El  territorio  de  un  estado  político  no  es  la  nacio- 
nalidad ;  no  forman  parte  de  ella  todos  los  habitantes, 
sino  los  que  presentan  homogeneidad  social  y  cultural, 
unidad  de  civilización. 

Entiéndase,  pnes,  en  este  sentido  sociológico  el 
valor  de  las  palabras  ''raza  argentina",  equivalentes 
de  "civilización  argentina"  o  de  "nacionalidad  ar- 
gentina". Tienen,  como  es  fácil  de  comprender,  un  va- 
lor distinto  del  que  dan  los  zoólogos  y  algunos  antro- 
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pólogOkS  al  término  ''raza''.  Nada  más  ajeno  a  mis 
ideas  que  atribuir  a  las  nuevas  variedades  actuales  de 
la  raza  blanca  caracteres  antropométricos  especiales;  y 
mO'vería  a  risa  quien  pretendiera  m-edir  con  escuadra 
y  compás  variaciones  soeiológicas  que  ocurren  en  un 
siglo,  pues,  de  repercutir  sobre  la  morfología  de  los 
hombres,  sólo  modificarían  la  estructura  del  esqueleto 
inidividual  en  series  de  siglos. 

En  suma:  hablamos  de  ''raza"  para  caracterizar 
una  sociedad  homogénea  por  las  costumbres  y  los  idea- 
les que  la  diferencian  de  las  otras  sociedades  que  co- 
existen con  ella  en  el  tiempo  y  la  limitan  en  el  espacio. 


II  —  Variación  natural  de  las  razas 

El  estudio  de  las  razas  humanas  ha  permitido  di- 
ferenciar varias  distintas  dentro  de  las  clásicamente 
conocidas,  comparando  las  industrias  o  las  costumbres 
de  sus  grupos :  es  decir,  su  civilización.  Así,  en  la  raza 
india  de  Sud  América,  que  parecía  una  a  los  primeros 
inmigrantes  europeos,  la  etnografía  contemporánea  dis- 
tingue y  clasifica  decenas  de  razas  que  representan  ci- 
vilizaciones y  nacionalidades  perfectamente  diferencia- 
das. Cuando  la  etnografía  habla  de  Taza  calchaquí,  de 
raza  guaraní  o  de  raza  araucana,  da  a  la  palabra 
"raza"  un  valor  equivalente  al  que  tiene  en  sociolo- 
gía:  sinónimo   de   civilización   o    de   nacional iidad. 

Estas  nociones,  claras  y  sencillas,  permiten  com- 
prender sin  esfuerzo  las  variaciones  y  combinaciones 
de  las  nacionalidades,  netamente  diferenciadas  desde 
el  punto  de  viista  sociológico  y  cultural,  dentro  de  su 
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raza  originaria.  En  el  caso  particular  de  las  diversas 
razas  que  comúnmente  se  agrupan  'bajo  el  nombre  ge- 
nérico de  raza  blanca,  algunas  de  ellas  mueren  y  otras 
nacen  en  el  curso  de  los  siglos.  En  Europa,  por  ejem- 
plo, suele  hajblarse  de  razas  diversas  cada  yez  que  se 
discti'te  la  razón  o  la  sinrazón  de  la  unidad  de  ciertos 
estados  políticos;  se  admite,  de  hecho,  que  existen  va- 
riedades den'tro  de  la  común  estirpe  'blanca,  presumién- 
dose naturalmente  que  han  variado  alguna  vez.  De  lo 
•contrario,  negando  la  posibilidad  de  esa  "variación  ha- 
bría de  admitirse  que  'Cuando  los  antiguos  simioideos 
comenzaron  a  transformarse  eoi  hominidios,  y  luego  en 
hombres,  existían  ya  ¡las  innumerables  yariedades  étni- 
cas o  razas  humanas  que  han  poblado  la  corteza  del 
planeta. 

Esto  sería  simplemente  absurdo.  Lo  ocurrido  es 
más  comprensible.  Las  razas  extinguidas  y  actuales 
json  grandes  grupos  de  la  especie  humana,  diferencia- 
dos unos  de  otros  en  el  curso  de  siglos,  para  adaptar- 
se a  la  modifi'cación  incesante  de  los  diversos  ambien- 
tes naturales  -en  q;iie  han  vivido. 

Esas  diferencias  o  variaiciones  no  son  inmutables, 
como  no  lo  es  ninguna  variación  adquirida  por  las 
otras  especies  vivas,  vegetales  o  animales.  En  toda  es- 
pecie, o  fracción  de  ella,  ciertos  caracteres  varían  para 
adaptarse  a  las  variaciones  del  medio  en  que  vive ;  y 
cuando  la  especie  emigra,  sus  caracteres  varían  para 
adaptarse  a  las  condiciones  d^l  nuevo  medio.  Pues  si 
no  varía  y  no  se  adapta,  la  especie  se  extingue. 

Cuando  varias  especies  vivas  se  encuentran  en  un 
mismo  medio  y  toman  en  él  recursos  de  vida  simila- 
res, acaban  por  prevalecer  las  mejor  dotadas  para  lu- 
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char  por  la  vida  dentro  de  ese  'medio,  es  decir,  las 
más  adaptal)les.  Esto  mism'O  ocurre  entre  las  razas  de 
una  misma  especie,  entre  los  grupos  de  una  misma  ra- 
za y  entre  los  individuos  de  un  mismo  grupo.  En  el 
caso  de  que  varias  razas  de  la  especie  humana  coexis- 
tan en  un  mismo  territorio,  pueden  ocurrir  dos  cosas. 
Si  las  razas  luchan  por  la  vida  sin  mezclarse,  sobre- 
vive la  más  adapta'ble  al  medio  y  se  extinguen  las  otras  ; 
si  se  mezclan,  suelen  prevalecer  en  la  promiscuación 
los  caracteres  de  las  que  son  superiores  con  relación 
al  doble  amibiente  físico  y  social. 

'Estas  premisas,  por  cuya  -novedad  me  intereso  me- 
nos que  por  su  claridad,  son  necesarias  para  comprender 
'el  problema  que  examino:  *'en  qué  consiste  la  forma- 
ción de  una  raza  argentina,  entendida  como  una  va- 
riedad nueva  de  las  razas  europeas  blanca^  inmigra- 
das al  territorio  argentino". 


III.  —  Indígenas  y  europeos 

Hay  un  hecho  admitido :  las  razas  blancas  han 
mostrado  en  los  últimos  veinte  o  treinta  siglos  una  su- 
perioridad para  la  organización  social  del  trabajo  y  de 
la  cultura,  cuyas  manifestaciones  generales  llamamos 
icivilizaci'ón,  y  cuyos  núcleos  concretos  conocemos  por 
naciones  civilizadas.  Los  dioses  y  los  héroes  de  la  Ilia- 
da  pertenecían  a  la  raza  blanca,  lo  mismo  que  los  esta- 
distas, los  filósofos  y  los  poetas  de  Grecia  y  de  Roma; 
'blancos  eran  los  llamados  bárbaros  que  repoblaron  el 
mundo  romano ;  blancos  los  pueblos  cristianos  y  heré- 
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ticos  del  medio  evo  europeo ;  blancos  lois  que  promovie- 
ron el  Renacimiento  de  las  ciencias,  las  letras  y  las 
artes. 

Esa  iliora,  memorable  en  la  historia,  coincide  con 
la  primera  emigración  definitiva  de  las  razas  blancas 
europeas  a  través  del  O'céano  Atlántico ;  los  historia- 
dores refieren  sus  aiccidentes  bajo  el  nombro  de  descu- 
brimiento y  conquista  de  América  por  lo's  europeos. 

El  "nuevo"  mundo,  como  lo  llamaron  los  que 
hasta  entonces  ignorahan  su  existenciíi,  estaba  pobla- 
do por  razas  indígenas,  menos  civilizadas  que  las  razas 
inmigrantes.  iSin  ser  negras,  .como  las  africanas,  de 
que  los  conquistadores  tenían  noticia,  tampoco  eran 
blancas  com'o  ellos,  que  no  pensaron  en  reconocerlas 
por  sus  iguales.  Son  notorias  las  preocupaciones  de 
los  teólogos  europeos,  tan  doctos  en  ''ciencias  de  pa- 
pel" como  profamos  en  "iciencias  de  la  Naturaleza", 
para  ideterminar  si  los  inidígenas  de  América  pertene- 
cían a  la  especie  humana,  si  eran  o  no  eran  hombres, 
y  si  podían,  por  lo  tanto,  ser  evangelizados. 

Haciendo  caso  omiso  de  estos  Idesvíos,  el  hecho 
fundamental  planteado  por  la  emigración  europea  ha- 
cia América  puede  simpliificarse  en  términos  claros : 
dos  exiguos  núdleos  de  razas  blancas,  inglés  el  uno 
e  ibérico  el  otro,  vinieron  a  ponerse  en  contacto  con 
grandes  poblaciones  de  razas  indígenas,  dispersas  en 
tribus  las  más  y  las  menos  agrupadas  en  estados  defi- 
nidos. 

Con  esto  se  inició  lo  que  en  lenguaje  político- 
militar  se  llamó  "la  conquista";  en  el  lenguaje  del  natu- 
ralista puede  traiducirse  diciendo  que  se  inició  la  "lu- 


99      — 


INSTITUTO   POPULAE   DE    CONFERENCIAS 

^cha  de  razas",  entre  las  inmigradas  y  las  autóctonas, 
por  la  ocupación  del  suelo  americano. 

En  los  sig'lois  siguientes  ocurrieron  sencillos  fenó- 
menos que  habría  podido  predecir  cualquier  hombre 
de  hace  cuatrocientos  años,  si  hubiera  sabido  lo  que  no 
ignora  el  más  modesto  naturalista  contemporáneo:  1.^ 
Las  razas  blancas  europeas,  más  civilizadas,  fueron 
sustituyendo  en  las  zonas  templadas  de  las  dos  Améri- 
cas  a  las  razas  cobrizas  indígenas,  menos  civilizadas. 
2.°  Las  razas  europeas,  al  adaptarse  al  nuevo  medio, 
sufrieron  variaciones  bajo  su  influencia. 

IV.  —  Factores  de  la  evolución  inicial  en  América 

Esa  sustitución  de  las  razas  indígenas  por  las  ra- 
zas europeas  no  se  produjo  uniformemente  en  todas 
las  comarcas  americanas,  por  tres  causas: 

1."  Por  la  desigual  civilización  de  las  razas  indí- 
genas. 

2."  Por  la  desigual  civilización  de  las  razas  blan- 
cas conquistadoras. 

3."  Por  la  desigualdad  del  medio  físico  a  que  és- 
tas necesitaron  adaptarse. 

1.° 

Es  de  toda  evidencia  que  ila  expansión  de  una 
raza  conquistadora  no  se  produce  del  mismo  modo  si 
los  primitivos  ocupantes  constituyen  estados  bien  or- 
ganizados o  si  son  tribus  nómadas  sin  una  organización 
propiamente  política.  Los  españoles  tuvieron  que  '*  con- 
quistar militarmente"  dos  grandes  imperios,  capaces 
de   resistir  la  invasión   europea;  y   contra   otras  razas 
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y  tribus  tupieron  que  usar  los  mismos  métodos  milita- 
res. Los  ingleses  no  tropezaron  oon  estados  poderosos 
y  fueron  realizando  su  "colonización  civil"  mediante 
una  progresiva  ocupación  de  las  zonas  pobladas  por 
indígenas.  La  consecuencia  de  'la  conquista  militar  es- 
pañola fué  el  sometimiento  de  los  vendidos  y  las  mes- 
tización hi'spano-indígena ;  el  resultado  ¡de  la  coloni- 
zación icivil  inglesa  fué  el  desplazamiemito  de  las  razas 
indígenas,  isin  mestizaci'óni. 

La  disparidad  social  y  mental  de  las  razas  con- 
quistadoras ha  sido  ya  estudiada  por  iSarmiento,  en  isu 
''iConflicto  y  armonías  de  las  razas  en  América".  La 
"coloniízación"  auiglo-ameriicana  |fu|é  abiso'lut  amenté 
distinta  de  la  "conquista"  hispano-americana. 

Afluyeron  al  Norte  europeos  puros,  puriitanos  y 
cuáqueros  con  mira  de  trabajar  para  formarse  una 
nueva  patria,  ejercitándose  ellos  y  sus  hijos  en  la  prác- 
tica de  la  libertad  política  y  religiosa.  Esas  familias 
de  colonos  trabajadores  se  mantuvieron  puras  de  toida 
mestización  con  los  indígenas  y  contrajeron  hábitos  de- 
mocnáticos  que  las  prepararon  a  iconstituir  una  verda- 
dera nacionalidad  cuando  llegó  la  hora  de  su  indepen- 
dencia. Sus  descendientes  blancos  formaron  un  nuevo 
núcleo  de  la  raza  europea,  con  las  variaciones  de  cos- 
tumbres, de  ideas  y  de  ideales  impresas  al  conjunto  por 
el  nuevo  medio  a  ique  se  adaptaban. 

Concurrieron  al  Sur  europeos  'mestizados  de  árabes, 
con  mira  de  conquistar  tierras  que  suponían  pródigas 
de  preciosos  minerales;  no  se  ejercitaron  en  la  prác- 
tica de  la  libertad  política  y  religiosa,  que   tampoco 
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era  practicada  en  su  país  de  origen.  Inmigraron  solda- 
dos, sacerdotes  y  funcionarios,  mezcilando  sucesivamen- 
te su  sangre  con  la  de  indias  y  mestizas,  cuyos  hijos, 
cada  vez  más  blancos,  fueron  allegándose  lentamente 
a  ia  sociedad  colonial,  apartados  ya  de  los  indígenas 
puros.  Las  escasas  mujeres  europeas  incorporadas  a  la 
vida  colonial  engendraron  reducidos  núcleos  de  pobla- 
ción blanca  pura  en  las  ciudades,  que  más  tarde  'Cons- 
tituyeron 'los  patricia  dos  locales  e  iniciaron  la  forma- 
ción de  una  variedad  euro-argentina  de  la  raza  blanca. 


La  desigualdad  del  medio  físico,  representada  por 
el  clima  y  los  accidentes  geográficos,  tuvo  influencia 
considerable  sobre  la  evolución  de  las  nuevas  poblacio- 
nes. Prescindiendo  de  los  accidentes  locales,  las  gran- 
des diferencias  actuaron  variamente  sobre  ila  aclimata- 
ción de  las  razas  europeas. 

En  las  zonas  templadas  su  predominio  sobre  los 
inldígenas  fué  más  fácil  y  rápido ;  en  la  zona  intertro- 
pical fué  más  difícil  y  tardío.  Desde  este  punto  de  vis- 
ta, se  formaron,  y  todavía  existen,  tres  Américas  per- 
feíctamente  diferenciadas,  deside  el  punto  de  vista  ét- 
nico y  sociológico. 

1."  América  templada  septentrional,  ¡netamente 
europeizada. 

2."  América  intertropical,  con  marcado  predo- 
mdinio  de  razas  indígenas. 

3."  América  templada  meridional,  con  predominio 
relativo  de  razas  europeas. 
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V.  —  Los  resultados  de  la  primera  inmigración  europea 

Las  causas  fundamentales  de  tan  diferentes  resul- 
tados—  ya  que  no  es  pertinente  analizar  las  acceso- 
rias —  son  simples. 

En  la  América  templada  septentrional  (Estados 
Unidos,  Canadá,  etc.),  coincidieron  tres  factores  para 
favorecer  la  formación  de  nuevos  núcleos  sociológicos 
de  raza  blanca :  ia  excelencia  de  la  raza  europea  origi- 
naria, su  no  mestización  con  la  indígena,  y  la  superio- 
ridad climatérica  del  medio  físico,  propicio  a  su  adap- 
tación. 

En  la  América  templada  meridional  (Sur  del  Bra- 
sil, Uruguay,  Argentina  y  Chile),  el  medio  físico,  igual- 
mente propicio,  no  coincidió  con  igual  pureza  de  la 
raza  europea  inmigrada  ; además  de  llegar  mestizada 
ya  de  árabe,  se  mestizó  aquí  <iopiosamente  de  sangre 
indígena.  Por  ese  motivo  la  formación  de  nuevas  na- 
cionajlidades  de  raza  blanca  se  retardó  de  un  siglo. 

En  la  América  intertropical  la  impureza  de  las 
razas  inmigradas,  y  su  mestización  con  las  indígenas, 
se  sumó  a  la  inferioridad  del  clima  para  la  adaptación 
de  aquellajs.  El  primer  factor  actúo  en  igual  sentido 
que  en  la  América  templada  meridional;  el  segundo  es- 
torbó la  adaptación  de  las  razas  europeas  y  favoreció 
la  persistencia  de  las  indígenas  en  el  Occidente  (desde 
M'éxico  hasta  Bolivia),  y  la  aclimataición  de  la  raza 
negra  en  la  región  atlántica  (Sur  de  los  Estados  Uni- 
dos, Cuba,  Brasil).  Aún  dando  por  excluido  el  aporte 
negro  en  la  formación  política  y  social  de  las  nuevas 
nacionalidades   intertropicales,  ilas   razas    indígenas    o 

—     103     — 


INSTITUTO   POPULAR   DE    CONFERENCIAS 

mestizadas  iquedan  en  ellas  'preidominantes  so'bre  las 
europeas. 

Sabiendo  'CÓmo  evolucionan  las  razas,  y  'conocien- 
do los  resultados  étnicos  de  la  primera  inmigración 
europea,  durante  el  coloniaje^  fácil  es  comprender  el 
proceso  que  se  operó  en  las  nuevas  nacionalidades  al 
desprenderse  de  sus  metrópolis. 

1°  (En  ia  América  templada  septentrional,  los  des- 
cendientes blamcOiS  de  los  rcolonizadores  constituyeron 
una  nacionalidad,  sin  dar  parte  en  ella  a  las  razas  indí- 
genas, que  han  sido  pro'gresivamente  suplantadas  por 
nuevos  aportes  de  inmigración  europea.  Coexiste  con 
ella  en  la  región  8.  E.,  que  colonizaron  los  españoles 
y  franceses,  un  fuerte  núcleo  de  la  prolífica  raza 
negra. 

2°  En  la  América  intertropicail,  a  pesar  de  algu- 
nos refuerzos  de  ¡raza  europea,  más  sensibles  en  ambas 
costas  oceánicas,  las  razas  de  color  (autóctonas  en  el 
centro  y  sobre  el  Pacífiíco  y  africanas  sobre  el  Atlán- 
tico) siguen  predominando  en  la  población  ide  los  di- 
versos estados  manteniéndose  ajenas  a  las  exiguas  mi- 
norías euro-americanas  que  luchan  contra  las  condi- 
ciones desfavorables  del  medio  físico. 

S.°  GPodemos  ya  'circunscribirnos  a  la  América 
templada  meridional,  ocupiánidonos  en  particular  de  la 
República  Argentina,  cuya  evolución  es  similar  a  la 
del  Uruguay,  Chile  y  Sur  del  Brasil. 

VI.  —  Emancipación  de  los  *  *  euro-argentinos ' ' 

Cuatro  elementos  se  encuentran  en  presencia  en 
el  actual  territorio  argentino,  en  1810. 
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1.°  iLos  europeos  inmigrados :  núcleois  Mancos  en 
Buenos  Aires  y  en  oitros  centros  uir^banos,  especial- 
mente en  parajes  de  mayor  comercio  y  tránsito  (espa- 
ñoles en  su  casi  totalidad). 

2.°  iLos  núoleos  Mancos  ide  las  ciudades,  descen- 
idientes  de  españoles  y  radicalmente  europeístas  por 
sus  costum'bres,  icultura  y  tipo  de  civilización;  (Son  los 
que  ha'cen  la  revolución  e  inician  la  nacionalidad  (euro- 
argentinos). 

3.°  Las  masas  pastoras  mestizadas  de  las  campa- 
ñas, formadas  durante  el  período  colonial  e  incorpora- 
das a  la  nacionalidad  en  los  años  siguientes  a  la  eman- 
cipación política    (mestización   hispano-indígena). 

4.^^  Las  masas  indígenas  autóctonas,  residentes  en 
las  regiones  no  transitadas  por  los  europeos  y  linderas 
con  las  campañas  pastoras,  ¡no  incorporadas  nunca  a 
la  nacionalidad  argentina  y  combatidas  siempre  icomo 
enemigas  de  la  misma   (indios). 

¡Subrayemos  un  detalle  étnico  importante.  Mien- 
tras los  anglo-americanos  forman  una  sola  raza  de 
blancos  sin  mestizar,  anacen  del  tronco  ibero-americano 
dos  variedades  étnicas. 

1.^  Una  exigua,  de  criollos  blancos,  urbana  y  eu- 
ropea; ella  promueve  la  indepenidencia  política  e  ini- 
cia lia  formación  soiciológica  de  la  nacionalidad  argen- 
tina. 

2!"  Otra  numerosa,  de  'Criollos  onestizados,  disper- 
sa en  los  suburbiois  y  en  las  campañas;  diverge  de  su 
tronco  europeo  y  tiende  a  barbarizarse. 

De  ellas  veremos  nacer  dos  civilizaciones  opues- 
tas:  ila   ''argentina"   y   la    " gaucha",   que    Sarmiento 
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definía,  respectivamenttej  como  "civilización"  y  "bar- 
barie". 

Esa  ■divergen'cia  natural  es  debida  a  causas  pro- 
fundas. La  colonización  idel  antiguo  Tucumán  se  hizo 
desde  el  Perú  y  la  del  litoral  se  efectuó  idasde  Buenos 
Aires;  la  diferencia  ide  climas  ha  contribuido  a  con- 
servar las  razas  mestizadas  y  el  espíritu  colonial  en 
aquella  zona,  mientras  en  la  zona  del  Plata  se  ha-n  ex- 
pandido las  razas  blancas  posteriormente  inmigradas  y 
se  ha  desenvuelto  la  civilización  europea.  Ese  contraste 
está  en  el  fondo  de  toda  la  evolución  argentina,  coinci- 
diendo, en  sus  grandes  líneas,  con  los  problemas  econó- 
micos V  culturales. 


1.^ 


La  primera  variedad,  además  de  ser  europea  por 
su  raza,  lo  es  por  su  imentalidad;  hizo  da  Revolución 
amparándose  en  las  doctrinas  europeas  y  oponiéndo- 
las al  espíritu  español  que  había  primado  durante  el 
coloniaje:  por  eso  la  llamamos  "euro-argentina"  (y 
no  hispano-argentina). 

Los  "euro-argentinos"  residían  en  núcleos  urba- 
nos diseminados  ¡en  el  inmenso  territorio  del  virreinato, 
compartiendo  las  ideas  y  las  costumbres  de  los  penin- 
sfulares  acilimataidos  en  ellos;  aspirahan,  naturalmente, 
al  ejercicio  de  las  funciones  públicas. 

Los  "euro-argentinos"  fueron  los  únicos  que  con- 
cibieron la  revolución  y  la  independencia.  La  asunción 
de  la  soberanía  por  los  núcleos  urbanos  del  virreinato 
fué  idéntica  que  en  las  ciudades  de  España,  al  caducar 
la  autoridad  real.  Con  una  diferencia:  en  este  virrei- 
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nato  predominaroLQ  los  blancos  nativos  contra  los  blan- 
'cos  peninsulares.  El  curso  de  los  sucesos  ¡y  la  influen- 
cia de  las  ideas  europeas,  netamente  antiespañolas, 
ahondaron  la  rivalidad  entre  unos  y  otros;  poco  tiem- 
po después  dos  peninsulares  fueron  considerados  y  de- 
clarados extranjeros  en  las  cuatro  naciones  que  sus 
descendientes  formaron  desmeniibrando  el  yirreinato. 

iSu  predooninio  importó  un  progreso,  en  el  sentido 
de  la  europeización ;  se  inspiraban,  en  efecto,  en  las 
novedades  políticas  y  económicas  de  países  más  euro- 
peos que  la  metrópoli.  Las  inñueneiías  de  los  fisiócratas 
y  enciclopedistas  encontraron  cordial  acogida  entre  los 
** euro- argentinos";  esas  icorrientes  de  cultura,  traba- 
jo y  democracia,  inspiraron  la  emancipación.  La  na- 
cionalidad política  argentina  fué  su  obra  exclusiva; 
ellos  la  pensaron  y  la  ejecutaron. 


La  segunda  variedad,  producto  de  la  mestización 
''hispano-indígena",  ¡componía  la  masa  numéricamente 
mayor  de  lois  'mismos  núcleos  oirbanos  y  la  casi  totali- 
dad de  la  población  S'ubu.rbana  y  rural.  Su  espíritu 
era  un  derivado  sui-géneris  de  los  elementos  hispáni- 
cos e  indígenas  que  se  habían  refundido  para  formar- 
lo:  era  '^calonial",  en  una  palabra. 

Y  en  el  régimen  esencialmente  feudal  del  colonia- 
je, esas  masas  'mestizadas  representaban  una  verdadera 
gleba. 

Los  hispano-indígenas  estaban  de  hecho  excluidos 
de  la  vida  civil.  No  pensaron  la  revolu'ción,  ni  sintie- 
ron la  nacionalidad.    Sus    patrones  utilizaron  a  estas 
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masas  para  componer  los  ejércitos,  que  lucharoin  pri- 
mero contra  los  españo'les  y  más  tarde  en  las  guerras 
civiles.  Representan,  en  conjunto,  la  soiciedad  ''gau- 
'C'ha"  icon  espíritu  colonial  o  liispano-americano  (seme- 
jante a  la  que  aún  se  observa  en  toda  la  América  in- 
tertropical), esencialmente  distinta  'de  la  sociedaid  ''ar- 
gentina" con  espíritu  europeo  (semejante  a  la  que  ya 
prevalece  en  toda  la  Amiérica  templada). 

3.° 

El  elemento  autóctono  que  habitaba  el  territorio 
del  virreinato  *n  1810 — «las  masas  indígenas  —  se  man- 
tuvo absolutamente  ajeno  a  la  nueva  nacionalidad  de 
los  argentiinos :  ellas  no  'desearon  la  independencia,  ni 
tuvieron  noticia  de  su  advenimiento.  Cuando  intervi- 
nieron indios  en  ilas  guerras  nacionales  y  civiles,  fué 
indistintamente  en  uno  u  otro  bando,  arrastrados  por 
blancos  peninsulares  o  blancos  americanos  que  se  con- 
sideraban superiores  a  ellos. 

(El  problema  de  la  raza  negra  es  de  secundaria 
importancia  en  algunas  regiones  de  nuestra  América 
templada  meridional,  donde,  tras  una  me25cla  poco 
abundante,  las  razas  africanas  se  han  extinguido,  y 
sus  ejemplares  se  han  convertido  en  objeto  de  curio- 
sidad). 

VII.  —  Predominio  de  las  masas  gauchas 
en  la  nacionalidad  argentina 

Las  grandes  masas  ''hispano-indígenas''  acumula- 
das en  eil  vasto  territorio  nacional  no  pudieron  inme- 
diatamente adaptarse  a  las  innovaciones  políticas  y  so- 

/ 
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€Íales  planteadas  ponía  insiigiaificante  miinoría  de  "euro- 
argentinos",  que  intenta/ban  tconistituir  la  nueva  na- 
cionalidad, inspirándose  en  las  novísimas  doctrinas  de- 
mocráticas. 

Los  'revolucionarios  argentinos  alentaban  las  ideas, 
los  sentimientos  y  los  ideales  que  florecían  en  Europa, 
verdadera  antítesis  de  los  que  prevalecían  en  España  y 
sus  colonias.  Moreno  y  Belgrano  son  dos  europeístas, 
^'como  sus  maestros  españoles  que  rodea^ban  a  Carlos  III ; 
•europeísta  es  Rivadavia  y  lo  son  todos  los  unitarios ; 
europeístas  son  los  generales  San  Martín,  Aivear  y  Paz ; 
europeísta  es  la  generación  de  Echeverría,  Alberdi, 
López,  Sarmiento,  Mitre  y  Gutiérrez.  Todas  las  mino- 
rías urbanas  de  raza  blanca  lo  eran,  como  ellos,  en  toda 
la  República. 

En  iconsonancia  con  sus  explícitos  anhelos,  hasta 
1830  se  incorporó  a  la  mueva  nacionalidad  argentina  una 
sensible  masa  inmigratoria  europea;  aunque  no  se  co- 
nocen cifras  exactas,  pue^deu  asegurarse  que  en  la  eiu- 
dad  de  Buenos  Aires,  ya  en  esa  fecha,  los  "euro-argen- 
iinos",  eran  menos  que  ios  europeos  inmigrados,  aun- 
que juntos,  a  su  vez,  estaban  en  sensible  minoría,  frente 
-a  las  masas  de  mestizos  y  mulatos. 

Hubo,  sin  embargo,  icomo  en  todas  las  revoluciones, 
liombí*es  conservadoires  que  anhelaban  restaurar  el  ré- 
gimen de  la  'colonia,  a  objeto  de  consolidar  los  ''intere- 
ses creados"  por  aquella  sociedad  feudal.  Los  sucesos 
favorecieron  esa  contrarrevolución,  en  que  el  adveni- 
miento de  la  'Civilización  'blanca  sufrió  un  sensible  retro- 
ceso dentro  de  la  nacionalidad  naciente. 

El  pequeño  patriciado  "euro-argentino",  por  .razo- 
nes militares  y  políticas,  había  dado  intervención  activa 
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en  la  vida  nacional  a  grandes  masas  ''gau/chas",  con 
el  resultado  que  es  notorio :  las  minorías  Mancas  de  los 
núcleos  urbanos  quedaron  a  merced  de  los  canidillos  que 
supieron  utilizar  contra  ellas  la  fuerza  de  las  campañas 
mestizadas.  Predominó  entonces  en  el  territorio  argenti- 
no el  tipo  de  la  sociedad  "militar"  sobre  el  de  la  so- 
ciedad "civiO.";  el  desarrollo  ide  la  nueva  nacionalidad 
sufrió  un  estancamiento,  organizándose  una  federación 
de  grandes  feudos  dominados  por  caudillos  militares. 
En  diez  o  veinte  años,  el  predominio  "gaucho"  fué  de- 
cisivo, ail  servicio  de  la  restauración  hispano-colonial, 
que  readquirió  -cierta  unidad  y  organización  por  obra 
de  J.  M.  de  Rosas,  que  levantó  bandera  de  "antieuro- 
peísmo ' '. 

Otro  hecho  ocurrió,  que  pudo  tener  consecuencias 
aún  más  graves.  En  la  hora  de  las  guerras  civiles  las 
masas  indígenas  contribuyeron  a  torcer  el  rumbo  de  la 
nueva  sociedad,  en  connivencia  con  "caudillos"  blancos 
o  mestizos,  que  eran  señores  feudales,  alzados  contra 
las  autoridades  de  la  nacionalidad  naciente ;  los  caci- 
ques fueron  llamados,  desde  ed  Uruguay  hasta  el  Ohaco,. 
a  combatir  contra  las  minorías  "euro-argentinas". 

La  obra  de  Moreno  y  Rivaidavia  fué  obstruida ;  la 
eonsoliidación  del  régimen  feudal  y  la  restauración  del 
espíritu  colonial  tuvo  por  exponentes  a  Quiroga  y  Rosas. 

Hasta  después  de  Caseros,  todo  progreso  étnico 
fué  cohibido  por  dos  factores;  se  aminoró  la  inmigra- 
ción, por  el  'Creciente  odio  a  los  europeos;  salieron  del 
país,  proscritas,  buena  parte  de  las  minorías  blancas  de 
das  'ciudades. 

En  suma:  en  vez  de  la  nación  europea  y  democrá- 
tica que  querían  los  "euro-argentinos",  al   fundar  la 
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[nacionalidad,  se  instauró  ¡la  nacionalidaid  feudal  de  los 
cauídillos  '^ gauchos".  Felizmente,  aunque  usadas  por 
algunos  icaudillos,  das  tribus  indígenas  no  fueron  polí- 
tica y  socialmente  ineorporaldas  a  la  macionailidad. 

En  síntesis,  la  época  del  'caudillismo,  como  sostu- 
vieron Echeverría  y  Alberdi,  fué  la  neigación  de  nues- 
tra naciente  demo'cracia  europeísta  y  la  consolidación 
del  régimen  colonial.  La  sociedad  argentina,  en  la  épo- 
<3a  de  Rosas,  era  sociológicamente  análoga  a  la  que 
aún  persiste  en  toda  ila  América  intertropical. 


VIII.  —  La  organización  euro-argentina  y  la  segunda 
inmigración  europea 

De^de  Caseros  (185'2)  hasta  el  Centenario  (1910) 
se  va  atenuando  la  lucha  entre  el  espíritu  hisp ano-indí- 
gena de  la  colonia  española  y  el  espíritu  argentino  de 
la  Revolución  de  Mayo :  la  civilización  europea  y  la 
raza  blanca  afirman  su  predominio,  irradianido  desde 
la  emboicaidura  ddl  Plata. 

Omitamos  los  incidentes  políticos.  Durante  esa 
época,  llamada  de  la  organización  nacional,  los  núcleos 
euro-argentinos  reciben  un  formidable  refuerzo  de  ra- 
zas europeas;  varios  millones  de  inmigrantes  se  le  in- 
corporan, repue'blan  el  país  con  sus  hijos  blancos,  y 
estos  determinan  el  predominio  deifinitivo  de  la  varie- 
dad argentina  de  las  razas  europeas:  el  sueño  de  Mo- 
reno, de  Rivadavia,  de  Echeverría,  de  Ajlberdi  y  de 
Sarmiento,  ^comenzó  a  ser  una  realidad  al  cumplirse 
el  primer  icentenario  ide  la  emancipación. 
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La  mejor  parte  del  territorio  pastoril  fué  ocupa- 
da por  agricultores;  a  los  gauchos  se  sustituyeron  los 
colonos;  a  las  carretais,  los  ferrocarriles;  a  los  coman- 
dantes de  campaña,  los  maestros  de  escuela.  Una  nueva 
raza,  ''euro-argentina",  «culta  'laboriosa  y  democráti- 
ca, creció  a  expensas  de  la  colonia;!  raza  "gaucha",, 
analfabeta,  anarquista  y  feudal. 

Esta  ''segunda  colonización  ^europea"  aportó  a  la 
nacionalid'ad  elementos  casi  desconocidos  por  la  primera, 
que  son  los  esenciales  para  constituir  una  raza  nueva 
e  iniciar  una  nueva  civilización:  el  trabajo  y  la  cultura. 

Moreno  pedía  a  Europa  maestros  para  las  escue- 
las, capitales  para  las  industrias  y  brazos  para  la  agri- 
cultura. Lo  mismo  pidió  Kivadavia.  Lo  mismo  anhela- 
ban los  argentinos  proscriptos;  y  icuando  ellos  gober- 
naron, desde  el  52,  todos  atrajeron  al  país  maestros,, 
capitales  y  brazos.  Y  cuando  Alberdi  decía:  "gober- 
nar es  poblar",  agregaba  terminantemente:  "poblar 
con  europeos".  Y  cuando  Sarmiento  nos  incitaba  "a 
ser  como  Estados  Unidos",  expresaba  que  era  "un 
gajo  del  árbol  europeo  retoñando  en  el  suelo  de  Amé- 
rica". No  se  equivocaban.  Ameghino  repetiría  más  tar- 
de que  la  raza  bilanca  era  la  superior  a  todas  'las  hu- 
manas, y  que  a  ella  le  estaba  reservado  en  el  futuro- 
el  dominio  del  globo  terrestre. 

(Condiciones  geográficas  de  elemental  evidencia 
han  determinado  las  vías  seguidas  por  la  primera  di- 
fusión de  la  raza  europea  en  el  territorio  argentino  du- 
rante la  época  coloniad.  En  vísperas  de  la  independen- 
cia, los  núcleos  "euro-argentinos"  irradiaban,  desde 
Buenos  Aires,  en  tres  direcciones :  la  fluvial  mesopotá- 
miica,  la  ^central  del  Tucumán  antiguo    (venida,   antes^ 
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del  Alto  Perú),  y  la  andina  ide  Cuyo  (isiemipre  en  con- 
tacto con  Chile).  Las  mismias  vías,  rigurosamente,  ha 
seguiido  la  segunda  colonización  europea,  reforzando 
los  ¡primitivos  'baluartes  blancos  de  /la  futura  raza  ar- 
gentina. 

La  población  "hispano-indígena"  sigue  abundan- 
do en  las  mismas  regiones  donde  era  casi  exclusiva  en 
la  époica  colonial,  favorecida  en  su  persistencia  por  su 
adaptación  a  las  condiciones  del  medio.  Trátase  de  te- 
rritorios que  por  sus  condiciones  naturales  se  aseme- 
jan a  los  países  de  la  América  intertropical  y  difieren 
de  los  que  prosperan  en  la  zona  templada  oicupada  por 
los  euro-argentinos. 

De  las  razas  indígenas  qnedan  restos  exiguos  aje- 
nos en  todo  tiempo  a  nuestra  naoionialidad ;  están  lo- 
tcalizadas  en  esos  mismos  territorios  que,  por  sus  con- 
diciones físicas,  no  son  propicios  a  la  adaptación  de 
las  razas  europeas,  semejantes  a  los  países  de  la  Amé- 
rica  intertropical. 


IX.  —  La  nueva  nacionalidad  argentina 

Hay  ya  elemientos  ineqn'ívoicos  de  juicio  para  apre- 
;ciar  este  aidvenimiento  de  una  raza  blanca  argentina  — 
rápidamente  acentuado  en  los  últimos  diez  añois  y  des- 
tinado  a  prodmcir  más  sensibles  resultados  soiciales  en 
los  veiníte  años  próximos  —  y  que  pronto  nos  permitirá 
borrar  el  estigma  de  inferioridad  icon  que  han  marcado 
siempre  ios  europeos  a  ios  sudamericanos. 

La  nacionalidad  en  formación  tiene  ya  expresio- 
nes ^visibles:  el  ejército  nojcional  y  el  electorado  nacio- 
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nal,  entre  otras.  Su  r'ápida  transformación,  qne  hemos 
presenciado  los  que  aún  no  somo'S  viejos,  así  lo  con- 
firma. 

Conocimos  un  ejérci'to  de  línea  co/mípuesto  de  en- 
ganchaídos  por  dinero,  indígenas  sometidos  y  gauchos 
que  habían  estado  en  la  cárcel,  en  su  casi  totalidad;  no 
había  blancos  en  ilas  tilas;  se  'contaban  a  dedo  los  que 
no  eran  analfabetos;  las  chinas  acampaban  junto  a  los 
cuarteles.  Con  ese  ejército  se  efectuaban  pronuncia- 
mientos, llamados  revoluciones,  y  se  intentaban  sub- 
vertir los  gobiernos  provinciales  o  el  nacional. 

El  ejército  actual  está  compuesto  por  ciudadanos 
Mancos,  salvo  en  po-cas  regiones  muy  m'estizas.  Asis- 
tiendo a  un  desfile  de  tropas,  creemos  -mirar  un  ejérci- 
to europeo;  si  hubiera  que  darle  un  jefe  histórico,  se- 
ría un  euro-argentino,  Paz;  nunca  un  gaucho,  Quiroga. 
Los  soldados  saben  leer  y  no  son  enganchados  por  dine- 
ro; ningún  jefe  podría  contar  iciegam*ente  con  ellos  pa- 
ra alzarse  contra  las  autoridades  o  para  acometer  al 
pueblo. 

Esa  es  la  más  hermosa  expresión  de  la  nacionali- 
dad argentina :  en  vez  de  indígenas  y  gauchos  mercena- 
rios, son  ciudadanos  blancos  los  que  custodian  la  dig- 
nidad de  la  Nación. 

Este  deber,  que  los  nuevos  argentinos  cumplimos 
con  más  conciencia  <que  los  intrépidos  montoneros,  im- 
plica un  derecho  consagrado  por  la  ley  vigente,  que 
unifica  el  padrón  militar  y  el  paldrón  electoral. 

iNlo  necesito  referirme  a  las  recientes  evoluciones 
del  electorado  argentino,  ni  podría  hacerlo  con  el  cri- 
terio 'de  ninguno  de  los  partidos  que  se  idisputan  el 
sufragio  de   los   ciudadanos.   Sólo  me   interesa   señailar 
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que  el  mapa  electoral  de  la  R'epúbliea  icoincide  con  el 
mapa  de  las  razas.  Los  pantiidos  democráticos  de  iz- 
quierda (radical,  soicialista,  Liga  del  Sur  y  grupos  si- 
milares), tienen  su  mayor  influemcia  en  las  zonas  más 
euTop'eizaldas  del  país,  en  las  que  lindan  con  Europa 
por  el  camino  ide  los  mares;  eai  cambio,  los  partidos 
oligánquicos  de  derecha,  tienen  su  base  en  las  zonas 
menos  europeizajdas,  en  las  ¡qu'e  lindan  con  la  América 
tropical  por  el  camino  de  las  montañas.  Unos  y  otros 
renuevan  —  hablo  en  sentido  histórico  y  general  —  la 
dlásica  pdistinición  entre  las  ciudades  y  las  campañas, 
entre  los  núcleos  argentinos  y  las  masas  gauchas,  entre 
lo  que  otrora  se  llam'ó :  icivilización  y  barbarie. 

Omito  las  'coniseicuencias  políticas,  actuales  o  tran- 
sitorias, de  esíte  creciente  predominio  de  la  raza  blan- 
ca en  la  nacionalidad;  es  indudable  que  la  ampliación 
de  cuerpo  electoral,  por  el  simple  'aumento  de  pobla- 
ción blanca,  comprometerá  muchos  "intereses  crea- 
dos", especialmente  en  las  regiones  menos  evoluciona- 
das del  país.  Estos  accidentes  son  insignificantes  para 
el  hombre  de  ciencia;  su  verdad  no  podría  torcerse 
nunca  para  adaptarla  a  pasiones  e  intereses  que  se 
mueven  en  el  escenario  microscópico  de  la  actualidad. 

Dentro  de  quince  o  cien  años  las  consecuencias 
senán  más  importantes,  y  son  íáeiles  de  pronosticáis^ 
En  el  territorio  argentino,  emancipado  hace  un  siglo 
por  el  pensamiento  y  la  'acción  de  mil  o  diez  mil  ''euro- 
argentinos",  vivirá  una  raza  eompuesta  por  quince  o 
cien  millones  de  blancos,  que  en  sus  horas  de  recreo 
leerán  las  crónicas  de  las  extinguidas  razas  indígenas, 
las  historias  de  la  mestizaida  raza  gaucha  que  retardó 
la  formación  de  la  raza  blanca  argentina,  y  acaso  los 
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poemas  gauchescos  de  Martín  Fierro  y  Santos  Vega, 
o  las  novelas  de  Juan  Moreira  y  Pastor  Luna,  renova- 
das ciertamente  por  otros  escritores  de  raza  europea, 
•como  lo  fueron  Hemáüdez,  Ascasubi  y  Gutiérrez. 


X.  —  La  argentinidad 

Nacionalidad  argentina  implica,  pues,  sociológica- 
mente, raza  argentina.  Y  asi  'Como  sería  inexacto  afir- 
mar ¡que  ítodos  los  habitantes  del  territorio  presentan 
la  homogeneidad  de  ideas,  de  sentimientos  y  de  ideales 
que  constituye  una  nacionalidad,  lo  sería,  también  el 
pretender  que  ya  exisite,  definitivamente  homogeneiza- 
da,  una  raza  argentina.  Está  en  formación :  no  se  han 
extinguido  todavía  los  últimos  restos  de  las  razas  in- 
dígenas y  de  la  mestización  colonial. 

En  la  medida  en  que  prospera  y  se  consolida  la 
nucA-a  raza  argentina,  va  creciendo  el  sentimiento  co- 
lectivo de  la  nacionalidad;  éste,  en  primer  término, 
caracteriza  a  una  raza  en  formiación:  la  consonancia 
moral  para  la  realización  de  ideales  comunes. 

Estos  ideales  nacen  de  la  experiencia  propia,  son 
productos  naturales  de  cada  sociedad  firmemente  orga- 
nizada, y  reciben  el  sello  de  inequívocas  características. 
Toda  soiciedad  las  tiene ;  se  las  imprime  la  Naturaleza. 
¿Quién  p.uede  olvidar  las  páginas  de  ''Facundo", 
«obre  la  infl'uencia  que  ejerce  la  Naturaleza  en  las  po- 
blaciones que  habitan  nuestro  territorio? 

Las  variedades  de  la  raza  europea  aquí  trasplan- 
tadas sienten  ya,  en  sus  hijos  argentinos,  los  efectos 
de  la  adaptación  a  otro  medio  físico,  que  engendra  otras 
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costumbres  soiciailes.  Los  Andes,  la  Pampa,  el  Litoral, 
el  Atlántico,  ila  Selva,  el  Iiguazú,  ison  cosas  nuestras,  y 
solamente  nuestras.  Viviendo  junto  a  ellas,  las  razas 
'blajicas  inmiígraidas  adquieren  hábitos  e  i^deas  nuevas, 
hasta  engendrar  una  variedad,  ¡distinta  de  las  origina- 
rias. iConsolidando  su  organización  y  definiendo  su  cul- 
tura, esta  variedad  argentiotia  ide  las  razas  europeas  va 
formando  oina  raza  argentina. 

Dos  fuerzas  sociales  concurren  a  ello :  el  trabajo 
y  la  cultura.  Son  los  sillares  de  la  raza:  oonvergencia 
de  esfuerzos  y  unidad  de  ideales.  iSin  trabajo  y  sin 
cultura  no  puede  haberlos  nunca,  absolutamente ;  son 
condiciones  simultáneas  de  la  nacionalidad :  su  organis- 
mio  y  su  espíritu. 

Por  ellos  bregaron  los  dos  visionarios  de  la  nación 
en  marcha:  Alberdi,  predicando  la  regeneración  argén- 
tima  por  el  trabajo.  Sarmiento,  predicando  la  regenera- 
ción argentina  por  la  cultura.  Un  oujarto  de  siglo  des- 
pués de  su  -mnerte,  ante  la  realización  progresiva  de 
S'iis  respectivos  anhelos,  la  posteridad  ha  reconciliado 
a  los  dos  augustos  rivales  en  una  común  glorificación. 

La  nueva  raza,  adquiriendo  conciencia  de  su  per- 
sonalidad naciente,  empezará  a  tener  ideales  para  el 
futuro.  Comprenderá  que  puede  contar  en  la  historia 
de  la  humanidad  y  tener  una  función  en  su  porvenir. 
Para  llenarla  tendrá  instrumentos  propios  de  acción, 
peculiaridades  que  le  darán  relieve  y  contornos  ineon^ 
fundibles. 

Estas  ideas,  qne  todos  habéis  pensado  antes  de 
escucharlas  hoy,  permiten  precisar  una  conclusión :  el 
conjunto  de  variaciones  sociales  y  psicológicas  que  la 
Naturaleza     argentina    imprimle    a   las   razas   europeas 
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adaptadas  a  su  territorio,  singulariza  un  núcleo  nuevo 
de  civilización  blanca,  cuyos  ideales,  definiéndose,  orien- 
tarán su  espíritu  colectivo. 

Al  adquirir  una  mentalidad  propia,  cada  raza 
nueva  imprime  variaciones  especiales  al  pensamiento 
humano  de  su  época;  por  eso  podemos  concebir  la  "ar- 
gentinidad"  como  el  sentido  nuevo  que  la  raza  na- 
ciente en  esta  parte  del  mundo  podrá  imprimir  a  la 
experiencia  y  a  líos  ideales  humanos.  * 

Nuestra  nacionalidad  se  constituye  diversamente 
de  las  naciones  orientales  y  europeas,  en  otro  medio  y 
con  otra  amalgama  inicial.  El  ambiente,  los  elementos 
étnicos  en  él  refundidos,  los  orígenes  de  su  cultura, 
las  fuentes  de  su  riqueza,  la  evolución  de  los  ideales 
directivos,  todo  lo  que  converge  a  plasmar  una  men- 
talidad nacional,  difiere  en  mucha  parte  de  los  mode- 
los conocidos.  Por  eso  la  renovación  de  las  ideas  gene- 
rales —  incesante  en  la  humanidad,  aunque  distinta  en 
cada  punto  del  esp'acio  o  momento  del  tiempo  —  se  ope- 
rará entre  nosotros  con  ritmo  diverso  que  en  las  nacio- 
nes formadas  o  dirigidas  por  elementos  y  tradiciones 
que  no  son  las  nuestras. 

He  pronunciado  expresamente  la  palabra  tradi- 
ción. Una  tradición  argentina  existe :  no  es  aborigen 
ni  coloniall.  Nació  con  la  nacionalidad  misma,  en  pug- 
na franca  con  las  rutinas  coloniales ;  se  enriqueció  por 
obra  de  nuestros  pensadores;  aletea  sobre  las  nuevas 
generaciones.  Será  el  punto  de  partida  para  la  germi- 
nación de  ideales  ulteriores.  Todos  los  que  sintieron  y 
pensaron  la  ''argentinidad"  hablaron  del  porvenir. 
Ningún  pensador  argentino  tuvo  los  ojos  en  la  Cispaida 
ni  pronuncias  la  palabra  **ayer";  todos  miraron  al  fren- 
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te  y  repitieron  sin  descanso:  ''mañana".  ¿Qué  raza 
posee  una  tradiici'ón  más  propicia  para  su  engrande- 
cimiento ? 

iPrecisar  más  'detallaidamenrte  \ho>s  caraicteres  de  la 
^'argentinidad"  es  o'bra  de  profetas  y  escapa  a  los 
hombres  de  eistuidio.  Sabemos,  'sí,  con  firme  certidumbre, 
que  el  trabajo  desarrolla  la  energía,  y  lia  cultura  robus- 
tece lia  dignidad.  Hombres  traba jajdores  y  cultos,  reali- 
zaremos la  justicia  dentro  de  la  Nación,  j  respetare- 
mos la  paz   de  las  naciones  contiguas. 

Pienso  que  esos  serán  los  ideales  de  la  raza  argen- 
tina. 
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Sábado,  18  de  Septiembre  de  1915. 

Historia  de  las  ideas  sociales  en  la  Argentina.  —  Fuen- 
tes  y  Método  de  estudio. 


Conferencia  del  doctor  Juan  A.  García 


Señoras  y  señjores : 

¿En  qué  pensaban  lO'S  argentinos  de  l'a  época  co- 
donial?  ¿Qué  ideas  tenían  sobre  la  economía,  la  socie- 
dad, la  moral?  El  trabajo  de  investig-ación  de  estos 
puntos  es  penoso.  Ya  io  decía  Fouste'l  de  Coulanges : 
^M'Histoire  n'est  país  une  sicience  faicile".  Encontra- 
mos los  rastros  de  esos  conceptos  sociales  un  poco  en 
todas  partes :  en  ios  documento's  públicos,  cartas  de  go- 
bernadores, súplicas  de  'vecinois,  solicitudes  de  gremios, 
quejas  de  oomercrantes  y  de  estancieros,  cantares  po- 
pulares, crónicas  y  tradiciones.  Aunque  no  fueran  ilus- 
trados, ni  tuvieran  escritores  que  expresaran  sus  ideas, 
es  evidente  que  pensaban,  y  sobre  todo  sentían  inten- 
samente esto's  temas  de  interés  muy  vivo.  Sus  ideas 
consituyen  una  •ciencia  política  inorgánica,  incoherente, 
popular,  que  se  forma  de  una  imanera  intuitiva,  por  la 
sensación  directa  y  fresca  de  un  estado  de  cosas. 
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El  fin  que  se  proponen  estos  estudios  es  la  recons- 
trucción del  argentino  del  pasado,  en  la  forma  más  am- 
plia, que  comprenda  toda  su  alma.  Y  esta  faz,  moral,  so- 
cial y  económica,  es  la  más  interesante.  Nos  obliga  a 
poner  en  la  tarea  toda^  nuestras  facultades  y  en  espe- 
cial las  emoti\ias,  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  'moral. 
La  sensibilidad  bien  educada  es  un  instrumento  precio- 
so para  penetrar  en  los  misterios  de  la  vida  y  de  la 
muerte.  A  media  noche,  en  el  silencio  del  bogar,  cuan- 
do sólo  llegan  las  horas  pausadas  del  reloj  de  la  vecina 
iglesia,  los  manuscritos  reviven  y  se  siente  el  latir  de 
las  almas  muertas.  Es  la  hora  de  los  fantasmas,  de  las 
leyendas,  el  amianecer  del  día  de  ultratumba,  las  horas 
en  que  los  muertos  hablan  y  se  comunican  con  los  vivos : 
en  ique  se  despiertan  ideas  nuevas  que  dormían  en  el 
fondo  de  nuestra  ineonsciencia.  A  veces,  hasta  vemos 
la  fisonomía  del  viejo  regidor,  que  grita  en  pleno  Ca- 
bildo :  ¡  Imploremos  a  Dios  por  intermedio  de  su  Santí- 
sima Madre,  para  que  se  apiade  de  nuestras  desgracias ! 

Otras  veces,  con  menor  elocuencia,  se  haMa  de  las 
ventajas  de  la' libertad  del  comercio  —  esa  es  la  teoría 
de  los  estancieros  —  o  de  los  monopilos,  —  el  dogma  de 
los  negociantes  peninsulares,  —  de  la  moneda  de  vellón, 
muy  apreciada  por  los  «rioMos  que  sustituían  el  oro  eon 
los  productos  del  país  y  condenada  por  la  banca  penin- 
sular que  prefería  la  moneda  sana;  de  los  gremios,  de 
los  mionopolios  que  abaratan  los  géneros,  de  los  valores, 
de  las  rentas  y  de  los  impuestos.  Se  discute  la  conve- 
niencia de  evitar  0I  parcelamiento  de  la  tierra,  poiN^ue 
la  ganadería  requiere  las  grandes  áreas,  y  así  lo  resol- 
vió el  virrey  Arreidondo  en  una  cédula  muy  fundada. 
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(Son  conceptos  económicos  y  sociológicos  que  na- 
cen en  las  calles,  en  la  charla  de  las  tiendas,  en  el  co- 
mentar de  los  iciaustros,  donde  se  reúne  ilo  más  'granado 
de  la  sociedad.  Desgraciadamente,  lois  religiosos  no  pres- 
tan mayor  atención  a  estos  intereses  terrenales. 

La  ciencia,  la  verdadera,  la  noble,  vive  en  regiones 
muy  altas,  muy  distantes  de  este  mundo  efímero.  Sin 
embargo,  en  la  biblioteca  del  convento,  están  las  obras 
d^  Santo  Tomás,  San  Agustín,  San  Juan  Crisóstomo, 
que  trataron  de  la  eiconomía  con  mucha  erudición  y  fun- 
damento. Establecieron  principios  muy  convenientes,  ba- 
sados en  lia  moral,  en  el  ejemplo  de  los  evangelistas,  en 
la  Biblia  y  en  la  misma  natnrtaleza  ide  las  cosas,  obser- 
vadas de  un  punto  de  vista  peculiar.  Llegan  a  este  re- 
sumen, desalentador  para  tod oís  esos  hombres:  que  el 
comercio  es  pecaminoso.  Y  en  los  gruesos  tomos  de  So- 
lórzano  se  repite  tcon  las  mejores  autoridades,  y  lo  con- 
firma Bobadilla  en  su  Política  de  iCorregidores,  que  los 
eabalLeros  no  deben  ladearse  con  los  regatoneros  de 
man  tenimient  os . 

Los  padres  miraban  con  cierto  desprecio  estos  pro- 
blemas. La  Teología  era  la  materia  privilegiada,  de  un 
interés  palpitante.  Los  estuidiantes  teólogos  constituían 
la  crema  ide  las  clases.  Estaban  familiarizados  con  unos 
volúmenes  que  parecían  biblias,  escritos  en  latín,  impre- 
sos en  letras  góticas,  con  mayiísculas  adorniadas.  Esos 
adornos,  en  líneas  ide  oro,  eran  un  primor  de  elegancia 
y  finura.  Debía  ser  una  ciencia  aristocrática  la  que  se 
envolvía  en  formas  tan  bellas  y  elegantes.  Eran  cosas 
muy  difíciles,  'que  requerían  una  vasta  preparación.  En 
esos  libros  se  explicaba  ese  mundo  prodigioso  que  vive 
tras  las  nubes,  oculto  por  la  cortina  azul,  alumbrado 
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por  las  estrellas.  Entre  los  deliciosos  (arabescos,  se  acla- 
ran con  una  tipografía  admirable,  todos  los  misterios 
del  cielo  y  de  la  tierra,  eil  destino  del  hombre,  la  esen- 
cia ide  Dios  y  basta  se  define  y  se  mira  sin  mie-d'O  a  la 
mism-a  muerte. 

Al  lado  'de  estas  icosas,  los  problemas  planteados  por 
los  monopolistas  y  estancieros,  el  justo  precio,  los  in- 
tereses comerciales  que  afectajba  el  Cabildo  en  sus  or- 
idenanzas  sobre  e)l  pan,  el  trigo  y  la  carne,  eran  cues- 
tiones subalternas.  No  merecían  los  ihonores  tde  una 
meditación  seria.  Santo  Tomás  en  su  Summa  Theoló- 
gica  daba  el  método,  el  criterio  y  todos  ios  elementos 
para  formarse  una  opinión  sana. 

La  justificación  idel  comercio  fué  una  de  las  pre- 
ocupaciones de  los  teólogos  medioevales  y  miodernos. 
Suprimid  la  codicia,  —  dice  Tertuliano,  —  y  nada  ex- 
plica las  iganancias.  San  Jerónimo  enseña  que  las  uti- 
lidades del  comerciante  se  realizan  a  costa  de  los  de- 
más; es  la  frase  de  Dum'as  hijo;  el  comercio  es  el  di- 
nero de  los  otros.  Ante  estos  conflictos  entre  la  ten- 
dencia de  los  hom.bres  y  los  preceptos  religiosos,  los 
teólogos  buscaron  una  transacción  admitiendo  'd  co- 
mercio sobre  la  base  del  justo  precio  y  condenando  el 
interés   que  fué   declarado  pecado  grave. 

Frente  a  la  doctrina  romana  expresada  por  el  ju- 
risconsulto Paulo,  que  decía:  ''es  naturalmente  permi- 
tido a  las  partes  contratantes  aventajarse  en  los  nego- 
cios" y  apurado  por  los  deseos  de  Ü<os  comerciantes 
católicos  escrupulosos,  Santo  Tomás  elude  la  dificultad 
con  esta  maestría:  ''comprar  por  un  precio  inferior  a 
su  valor  o  vender  por  un  precio  superior,  es  en  sí 
mismo  prohibido  e  injusto ;  pero  hay  icircunstancias  que 
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autorizan  a  apartarse  de  la  regla.  En  los  caisos  de  en- 
gaño el  pecado  es  evidente".  Pero  la  institución  de  la 
eoimpra- venta  ha  isido  aldoptada  en  bien  de  la  humani- 
dad. Siendo  esto  así,  es  preciso  que  el  ¡contrato  aven- 
taje igualmente  a  lias  dos  partes".  (W.  J.  Achley. 
Historia  de  las   doctrinas   económicas  en  Inglaterra). 

Aisí,  ide  lias  ilustrad'ais  tertulias  de  los  claustros  lle- 
gaban ecos  de  «una  economía  fantástica,  j  Pero  esa  era 
la  veridad,  verdad  impresa  en  libros  famosos,  encuader- 
nados en  pergamino,  con  autores  que  ise  adoraban  en 
los  altares ! 

Imaginen  ustedes  ias  caras  de  aquePos  comercian- 
tes y  estancieros  al  escuchar  estas  cosas.  Los  argenti- 
nos de  entonces,  ¡como  los  de  hoy,  no  eran  idealistas, 
ni  románticos,  ni  imaginativos.  Tenemos  pensadores 
como  Alberdi,  Sarmiento,  Echeverría;  estadistas,  juris- 
consultos ;  pero  no  se  ha  hecho  el  poema,  la  estatua,  el 
cuadro  o  la  sinfonía,  que  en  su  esfera  esté  a  ,1a  altura 
de  las  B*aises  o  "del  Eacundo.  No  creo  que  ustedes  pien- 
sen que  Martín  Fierro  sea  nuestro  poema  nacional  y  el 
tango  la  'música  argentina  que  exprese  él  fondo  lírico 
de  nuestras  alm'as. 

El  tanigo,  y  excusad  la  disgresión,  señores,  es  una 
de  las  formas  sugerentes  y  graciosas  del  sensualismo ; 
está  impregnado  de  ¡malicia  picaresca.  Ai  mismo  tiem- 
po es  trágico  y  apasionado.  Dleva  siempre  una  nota 
siniestra;  nos  sugiere  esa  'conjnnción  fatal  del  amor 
y  de  la  muerte,  tan  m'agistrall'miente  texpresada  por 
Merimée  y  Bizet.  No  es  argentino,  como  se  pretende 
ahora  por  publicistas  españoles,  con  torva  intención, 
y  por  algunos  escritores  franceses.  El  tango  es  cos- 
mopolita.   Obtuvo    iiguales    triunfos     en    las    tabernas 
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alegres  de  todas  las  capitales.  Se  ibailó  en  París, 
Londres,  Viena,  Berlín,  Madrid  j  Sevilla,  donde 
nació  en  las  cuevas  de  la  raza  bohemia.  Es  el  himno 
de  la  lascivia  (creciente,  característica  en  el  apogeo  de 
una  civilización,  de  ese  desorden  moral  precursor  de 
las  grandes  catástrofes.  No  es  imposible  que  'ante  la 
Historia,  esta  lucha  de  todas  las  naciones  constituya 
algo  así  como  di  sacrificio  necesario  para  barrer  esos 
malos  elementos  de  corrupción  y  de  muerte,  elevando 
'las  <almas  a  alturas  morales  insospechables.  Así  se  crea- 
ría una  humanidad  nueva ;  como  de  las  ruinas  de  Komá 
brotó  la  flor  cristiana  del  amor  y  de  la  justicia,  entre 
los  horrores  de  las  invasiones.  Y  el  tango  fué  ©1  resul- 
tado de  un  estado  mioral.  Flor  de  leharco,  recogida  por 
alguna  orquesta  de  tziganos,  fué  aplaudida  en  los 
^'halls"  de  los  grandes  hoteles,  y  de  ahí  regresó  a  Bue- 
nos Aires,  rodeado  de  una  aureola  de  snobismo,  con 
mayor  gracia  y  refiniamiento. 

Decíamos,  señores,  que  los  argentinos  no  fueron 
idealistas.  El  ideallismo  no  cuenta  un  solo  discípulo 
en  nuestro  pasado.  Es  cierto  que  Avellaneda  se  mues- 
tra entusiasta  de  la  filosofía  alemanía,  del  idealismo 
de  Kant  y  de  Hegel;  pero  se  ve  que  los  conoce  por 
referencias  y  que  lo  atrae  Savigny  con  su  realismo, 
inexorable  con  los  principios  y  los  dogmas  jurídicos. 

En  cambio  Spencer  y  Milll  tienen  muchos  adeptos, 
porque  en  el  fonldo  son  empíricos,  y  ios  argentinas 
desconfían  de  los  ^sistemas  y  los  miT^an  con  esa  dulce 
sonrisa,  de  que  ^hablaba  Avellaneda.  En  el  estudio  del 
derecho  nois  gusta  el  m'étodo,  exógetico ;  en  historia, 
las  causas  inmediatas  o  personales;  aun  estudiando  el 
pasado   estamos  en  un  eterno  presente;   las   cosas  son, 
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110  devienen.  Dos  conceptos  funda'mentales  'de  'la  íilo- 
soífía  'del  isiglo  XIX,  las  teorías  del  devenir  o  desarro- 
llo de  las  cosas,  no  penetraron  en  nuestra  inteligencia. 
Las  fuerzas  más  remotas  y  profundas  que  empujan  la 
vida  nos  parecen  simples  fantasías.  Nos  basta  un  rea- 
lismo empírico  y  la  filosofía  del  sentido  común.  A  prin- 
cipios del  sig'lo  anterior,  nuestros  profesores  de  filoso- 
fía seguían  a  Condillac.  En  el  fondo  de  su  pensamien- 
to estaba  el  concepto  de  que  todo  nace  y  mnere  con  la 
sensación.  Alejandro  Korn  y  José  Ingenieros  han  des- 
cripto  nuestro  'movimiento  filosófico,  en  trabajos  cuya 
lectura  os  recomiendo  con  claridad  y  sobriedad  y  ade- 
más con  elegancia. 

Imaginad,  señores,  esas  reuniones  en  los  jardines  de 
San  Francisco,  en  que  se  discutían  estos  asuntos  entre 
los  vecinoiS  afincados  y  los  religiosos.  En  las  mañanas^ 
cliaras  y  doradas  de  invierno  ise  paseaban  entre  las  plan- 
tas y  los  bellos  árboles,  filosofando  y  murmurando.  Se 
hablaba  de  Santo  Tomás,  de  Duns  Scott,  de  Aristóte- 
les. Además  se  sabían  muchas  cosas  reservadas,  las  pe- 
queñas comedias  de  las  antesalas  del  gobernador  o  del 
virrey,  las  intrigas  soiciales  que  se  desarrollaban  a  la 
sombra  del  claustro. 

A  la  antigüedad  venerable,  —  deicía  algún  lector 
filósofo  refiriléndose  a  estos  angustiosos  problemas  eco- 
nómicos, —  se  ha  de  hacer  mucho  honor.  Cualquier  des- 
precio de  la  antigüedad  debe  mirarse  como  un  sacrile- 
gio. Y  si  tenemos  que  apartarnos  de  los  antiguos,  debe 
ser  con  lia  mayor  modestia. 

Y  los  antiguos  estaban  ahí  cerca,  en  los  altares^ 
rodeados  de  discípulos  de  rodillas,  como  Santo  Tomás, 
en  actitudes  místicas,  como  iSan  Agustín,  y  con  los  fo- 
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líos  retratados  en  el  icuadro  sagrado.  Los  hombres  de- 
bían sentirse  infinitamente  pequeños  smte  esas  aureolas 
de  santidad  y  de  ciencia.  Esas  'doctrinas  eran  con  se- 
guridad el  rpensamiento  de  Dios.  A  ratos  se  notaba  el 
olor  de  inicienso,  o  se  oía  el  eco  de  los  cantos,  coros, 
murmullos  crecientes  de  la  salve  o  del  rosario. 

En  esas  horas  y  en  los  jardines  del  convento, 
Santo  Tomás  tenía  razón.  Pero  de  regreso  a  su  casa, 
en  ios  ocios  de  la  siesta,  los  argentinos  reflexionaban : 
reflexionaban  en  los  hechos,  en  el  trigo,  los  cueros,  la 
carne,  que  se  perídían;  en  todas  sus  necesidades  y  en 
las  complicaciones  de  la  vida  real;  en  las  utilida- 
des pingües  a  realizar,  si  no  fuera  esa  Summa  Theo- 
logica  y  esos  sermones  y  esa  ciencia  -que  para  nada 
servía.  Y  crearon  poco  a  poco  sus  conceptos  fuera 
de  Santo  Tomás,  San  Agustín,  Tertuliano,  a  pesar 
de  Bobadiilla  y  Solórzano.  Sostenían  la  esclavitud  por- 
que la  tierra  necesitaba  brazos:  el  libre  cambio;  el 
justo  precio,  según  las  circunstamcias  y  los  movimien- 
tos de  la  especulación.  Estabaoa  convencidos  de  que  la 
libertad  fomenta  la  riqueza;  exceipcilón  Jhecha  de  lo 
referente  a  la  esclavitud. 

Com'o  lo  veis,  señores,  no  les  preocupaba  la  con- 
tradi'Cición  lógica.  Sus  ideas  se  formaron'  por  la  obser- 
vación directa  del  fenómeno  económico.  El  hecho  es 
siem/pre  un  símbolo  del  espíritu  interno  ique  lo  produ- 
ce. La  ciencia  moderna  nos  enseña  el  método  de  ex- 
traer la  Idea,  de  las  entrañas  de  la  vida,  ayudándonos 
a  eoimprenderla.  La  Metafísica  y  la  Filosofía  nos  dan 
los  marcos  dentro  de  los  que  pueden  sistematizarse  las 
ideas    disipersas.  A  falta   de   esos    poderes    auxiliares, 
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los  argentinos  de  esas  (remotas  épocas  formaban  sus 
teorías  interpretando  los  hechos  a  la  luz  ide  sus  icon- 
venienicias  guiaidos  por  isu  instinto  de  conservación. 

Así  establecieron,  empíriic amenté  dos  o  tres  con- 
ceptos económicos,  hasaídos  en  la  libertad.  Y  empren- 
den su  lucha  homérica  icontra  todas  las  autoridades 
teológicas  y  políticas,  lucha  que  llega  a  su  apogeo  con 
la  fundación  del  Virreinato.  Tenían  como  enemigos  a 
Santo  Tomás,  iSan  Agusitín,  Tertuliano  y  toidos  los  res- 
petables iníolios  de  los  iconvontois ;  la  los  legistas  }y 
jurisconsultos,  a  los  políticos,  toda  la  Península  y  una 
buena  parte  de  la  América.  Contestaban  los  argumen- 
tos icon  hechos  y  oponían  icifras  apetitosas  a  la  Lógica 
de  la  Eco^nomía  Escollástica. 

Habéis  observado,  señores,  que  hay  una  evidente 
analogía  entre  el  proiceso  lógico  de  la  época  colonial 
y  los  métodos  empleados  en  épocas  recientes;  épocas 
tan  distintas  ide  todios  los  puntos  de  vista  de  las  anti- 
guas ;  como  si  al  través  de  las  variaciones  de  la  vida 
persistiera  una  tendencia  me^ntal  idéntica.  Llegado  el 
momento  de  la  acción  se  prescinde  de  la  teoría,  de  los 
libros,  de  las  autoridades,  aunque  vengan  de  la  Acade- 
mia Francesa,  de  la  8oiciedaid  Real  de  Londres,  o  del 
Liceo  de  E/oma.  Se  busca  el  concepto  más  adecuado, 
que  impulse  el  acto  neicesari>o,  por  encima  y  más  allá 
de  la  lógica,  diría,  parodiando  al  poeta-filósofo. 

Hace  algunos  años,  Leroy-Beaulieu,  Greshan,  Stuar 
Mili,  Jevons,  Ricardo . . .  eran  los  sustitutos  de  San 
Agustín  y  de  Santo  Tomás.  Enseñaban  'muchas  cosas 
que  eran  mi  encanto  de  estudiante :  Smith,  con  su  teo- 
ría de  la  libertad  del  comercio;  Greshan,  icon  su  ley 
sobre  la  moneda;  Ricardo  y  su  'concepto  de  la  renta, 
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eran  como  los  «antos  y  los  dogmas  para  los  coloniailes. 
En  los  jardines  de  la  Facultad  conversábamos  con  los 
maestros  inolvidables:  Ooyena,  Estrada,  López,  ^lore- 
no,  Lamarca,  bajo  los  mismos  rayos  de  sol,  en  maña- 
nas de  invierno  igualmente  claras  y  doradas.  Se  veía 
la  copa  del  pino  secullar,  'bajo  cuya  som^bra  discutie- 
ran los  argentinos  del  pasado.  Y  observaba  cómo  las 
lecciones  de  la  cátedra  se  confunden  en  los  dinteles 
de  la  Facultald.  Mientras  Laanarca  explicaba  la  ley  de 
Grc'shan,  que  la  mala  mioneda  exidluye  la  buena,  el-  go- 
bierno decretaba  las  emisiones.  La  vida  política  reco- 
gía sus  inspiraciones  en  la  calle,  en  los  clubs,  entre  la 
muchedumbre,  interpretando  sus  deseos.  Los  argenti- 
nos de  fines  del  siglo  XIX  procedieron  como  sus  bis- 
aíbuelos  del  siglo  XVIIL  Sailudaban  con  respecto  a  lo^s 
sabios,  colocaban  sus  bustos  en  las  bibliotecas,  pero 
pro'cedían  con  una  'ciencia  de  instinto ;  mezcla  de  in- 
tuición, tacto  y  un  aidmirable  manejo  del  medio  so- 
cial y  político,  en  una  forma  radi^calmente  opuesta; 
sin  perjuicio  de  continuar  ios  novenarios,  de  citar  las 
autoridades  en  sus  discursos  y  hasta  los  invitaban  a 
realizar  viajes  de  estudio,  para  eontrailorear  sus  opi- 
uio'iies. 

Desde  esos  remotos  tiempos,  nuestra  filosofía  eco- 
n<')mica  se  'basa  en  este  simple  'concepto :  la  Verdad  es 
verdad  si  ayuda  a  realizar  el  hecho,  si  coopera  al  des- 
arrollo del  país  en  el  minuto  pasajero  en  que  se  la 
refjuiere.  Si  no  es  así,  la  dejamos  reverentes  en  el  al- 
tar, iliiminamios  en  su  obsequio  en  Qas  cátedras,  y  ha- 
cemos lo  que  nos  conviene. 

El  primero  de  ios  argentinos  que  pensó  sistemá- 
ticamente  fué   Eeheverría,     en      su    Dogma     Socialista. 
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Beheverría  ha^bía  esitudialdo  en  París,  y  parece  tener 
una  instrucción  discreta.  Reflexionó  mucho  nuestras 
cosas,  y  presidió  aquella  Asociíación  de  Mayo  que  'bri- 
lla como  la  luna  sobre  un  mar  nogro  y  tumultuoso,  en 
la  época  de  Rosas.  He  aquí  su  principal  regla  metodo- 
lógica :  '  ^No  sallir  idel  terreno  próctico,  no  perderse  en 
abstracciones,  iclavar  el  ojo  de  la  inteliígenciía  en  las 
entrañas  mismas  de  muestra  sociedaid,  es  el  modo  de 
hacer  algo  útil  a  la  patria".  Para  Echeverría,  la  Ver- 
dad es  ''algo  útil  a  'la  patria".  Lo  que  no  es  útil,  lo 
que  no  se  traduce  en  hecihos,  lio  que  no  es  acción,  es 
simple   fantasía   o  pasatiemipo ". 

Alberdi  es  'más  avanzado  que  Echeverría.  Estable- 
ce este  concepto :  cada  época  tiene  la  Filosofía  y  la 
Veridad  de  sus  neceisiidades  y  de  sus  circunstancias. 
'''La  filosofía  del  siglo  XIX  —  nos  diice  —  no  es  la  fi- 
losofía del  siglo  XVIII,  porque  'cada  sigilo  tiene  su  mi- 
sión peculiar,  es  decir,  sus  cuestiones,  sus  intereses, 
sus  tareas,  sus  fines  excluisivos  y  propios;  quiere  tener 
y  tiene  taimbién  su  filloisofía  peculiar".  Y  en  otras  de 
sus  bellas  páginas,  expresa  su  ideal:  "una  filosofía  ar- 
gentina que,  aceptando  las  doctrinas  indestructibles, 
los  antecedentes  fundamentales  de  los  (síntomas  pasa- 
dos, aspire  a  poner  ella  un  elemento  suyo,  una  condi- 
ción nueva  y  adecuada  a  su  misión  particular :  filoso- 
fía, en  una  palabra,  penetrada  de  lais  necesidades  de 
nuestro  país,  dlara,  democrática,  proigresiva  y  popular". 

¿'Lo  véi's  señores?  Alberdi,  como  Echeverría,  pro- 
yecta una  filosofía  de  la  acción;  por  eso  quiere  que  sea 
"calurosa,  como  nuestro  genio,  brillante,  como  nues- 
tro cielo,  pnofética,  inspirada,  rica  de  esperanzas  alen- 
taidoras . .  .  que  forime  jióvenes  generosos,  guapos,  f áci- 
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les  al  sacrificio,  tolerantes  e  intrépidos".  ¡Así,  en  el 
concepto  argentino,  pensar  es  obrar ;  metafísica'  y  filo- 
sofía son  actos,  fuerzas  concretas  que  impulsan  la  vi- 
da, cosas  audaces  y  briosas,  como  la  esperanza  o  ila 
victoria ! 

iSi  reflexdonáis,  señores,  sobre  este  curioso  momen- 
to de  la  evolución  argentina,  convendréis  en  que  nues- 
tros escritores  anuncian,  a  mediados  del  siglo  pasaxilo, 
ciertos  conceptos  que  entran  en  las  filosotfíajs  ultramo- 
dernas de  Nietzsche  y  de  Bergson.  Ha;y  en  Alberdi  una 
idea  de  la  verdad  variable  y  un  patrón  de  vida  colec- 
tiva, generosa,  alegre,  llena  de  esperanzas  e  impregna- 
da de  la  vofluntad  de  vivir,  que  dominarooi  en  Europa 
en   los  últimos   veinticinco   años.   La   alegría   del   vivir 
enseñada  en  Buenos  Aires,  a  raíz  de  da  dictadura  de 
Rosas.   ¡Qué  extrañas  «cosas  descu'bre  esta  Historia  de 
las  Ideas  I 

Volviendo  a  nuestro  asunto,  señores,  Echeverría 
y  Alberdi  buscaron  la  explicación  de  los  fenómenos 
sociales  en  las  cosas  mismas;  y  observaréis  que  llegan 
por  un  razonamiento  metódico  a  las  mismas  conclusio- 
nes lógicas  que  los  buenos  vecinos  del  siglo  anterior. 
Bdheverría  expresa  en  forma  clara  las  ideas  algo 
confusas  de  nuestros  antepasados  respecto  de  las  au- 
toridades científicas:  ''¿qué  nos  importan,  —  dice — 
las  solucionets  de  la  filosofía  y  de  la  política  europea 
que  no  tiendan  al  fin  que  nosotros  buscamos?  ¿Acaso  U 

vivimos  en  igual    mundo?    ¿Sería    uní    buen    ministro  *!| 

Guizot,  sentado  en  el  Fuerte  de  Buenos  Aires,  ni  po- 
dría Lerroux  con  toda  su  facultad  metafísica  explicar 
nuestros  fenómenos  sociales?  ¿Nk)  es  gastar  la  vida  y 
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el  vigor  de  las  faciiltaides  estériime'nte,  empeñarse  en 
seguir  el  vuelo  -de  esas  especulaciones  audaices?"  Apelar 
a  la  autoridad  de  Lois  penisadores  europeos,  es  introdu- 
cir la  anarquía,  la  confusión,  el  enibrollo  en  la  solu- 
ción de  nnestras  cuestiones. 

¡Cómo  habrían  aplauídiido  estos  párrafos  los  ter- 
tulianos del  jardín  'del  Convento !  Eso  era  lo  que  ellos 
sentían  y  no  sabían  exp'resar,  resipecto  ¡de  Santo  To- 
más, San  Agustín  y  Tertuliano.  Y  icuando  el  escritor 
se  exalta  y  grita:  "y  no  sería  absurdo  que  cada  uno  de 
los  utopistas  europeos  tuviese  un  representante  entre 
nosotros?",  los  cuadros  y  libros  isaígrados  'se  hubieran 
estremecido  en  sus  ailtares. 

'El  desenvolvimiento  intelectual  sigue  siempre  un 
proceso  análogo.  Llega  un  día  en  la  evoluición  de  un 
pueblo,  en  ique  aparecen  los  iho'mbres  que  recogen  el 
pensar,  más  o  meno's  imconscientes,  de  sus  conciudada- 
nos y  lo  exponen  en  algún  sistema  que  es  la  verdad 
del  momento.  Echeverría  y  Albei^di  'cumpllieron  ese  pa- 
pel; fueron  ios  expositores  del  contenido  de  la  menta- 
lidad argentina  en  una  época,  y  precisaron  sus  vagas 
y  confusas  aspiraciones. 

A  prinicipios  del  siglo  XIX,  Rousseau  trae  una 
gran  perturbación  a  la  mentalidad  argentina.  En  esas 
épocas,  el  Oontrato  iSooial  era  un  libro  peligroso,  como 
Werther;  trastornaba  a  suis  lectores  con  la  magia  de 
su  estilo,  la  frescura  e  intensidad  de  su  sentir,  el  fondo 
generoso  de  suis  bases.  Mariano  Moreno  fué  una  de  sus 
víctimas  predestinadas.  Era  de  una  inteligencia  común, 
con  esicaiso  poder  de  razonar  y  con  un  temperamento 
apasionado  y  místico.  Sufría  día  alucinaciones,  y  para 
ser  estadista  le  faltó  el  sentido  de  la  realidad  y  saber 
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observar.  Sin  embargo,  es  el  numen  convencional  de 
nuestra  historia,  el  hombre  símbolo  del  alma  argenti- 
na, y  de  la  Revolución  de  Mayo.  Esto  no  es  exacto, 
pero  es  inofensivo.  El  alma  argentina  es  demasiada 
compleja  y  nuestra  historia  siguió  su  curso,  movida 
por  otras  fuerzas  que  jamás  sospechó  nuestro  numen. 
De  tenerlo,  señores,  lo  sería  más  bien  Kivadavia. 

Su  mentalidad  era  clásica,  es  decir,  formada  en 
el  .molde  'del  silogismo,  con  ila  fe,  la  religión  de  la 
Verdad  absoluta.  Como  todos  los  logistas,  era  intole- 
rante ;  creía  tener  el  secreto  de  la  Vida  en  los  límites 
de  su  razonar.  Temperamento  exagerado  e  inteligencia 
inferior,  dieron  por  resultado  un  fanático  de  ideolo- 
gías, de  conceptos  exóticos,  inaplicablesi  en  nuestro  país. 

Venía  de  los  jardines  del  convento.  "A  ^lariano 
Moreno,  dice  don  Manuel  en  sus  Memorias,  le  permi- 
tían sus  padres  visitar  por  las  mañanas  a  las  personas 
que  lo  favorecían...  eclesiásticos  de  reputación  por 
sus  talentos  y  virtudes,  los  cuales  le  pagaban  benig- 
namente sus  visitas".  En  mayo  de  1819  sustituyó  a 
Santo  Tomás  por  Rousseaiu;  cambia  de  ideas  y  de  sis- 
teima,  pero  conserva  el  método,  la  fe  en  el  puro  razo- 
nar; y  se  convierte  en  uno  de  los  inacabables  teoriza- 
dores  del  progreso,  de  la  libertad  y  de  la  manera  de 
mejorar  los  hombres  con  arguimentos  y  buenos  con- 
sejos. 

Sus  ideas,  o  mejoT  dicho,  las  de  Rousseau,  inspi- 
raron a  los  políticos  del  año  13;  suprimieron  la  esicla- 
vifcud,  la  mita  o  trabajo  forzado  de  los  indios,  procla- 
maron la  igualdad,  la  juisticia,  las  garantías  natura- 
les.. .  En  ese  mismo  año  el  gobernador  OÍ  i  den  dicta 
un  decreto   que   divide   a   los  hombres   on   dos   clases; 
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propietarios  y  sirvientes.  Toido  cainpe>siiio  no  propie- 
tario, diice  el  decreto,  será  reputado  de  la  clase  sirvien- 
te. Todo  sirviente  debe  tener  una  papeleta  visada  por 
su  patrón  y  el  juez  de  paz,  renovable  cada  tres  meses. 
El  que  no  la  tiene  es  vago.  El  vago  sirve  cinco  años 
en  eil  ejército,  y  si  es  linapto,  debe  reconocer  un  «patrón 
a  iquien  servirá  forzosamente  do^  años  por  su  justo 
salario. 

j  Cuando  os  decía  que  Moreno  no  .sabía  observar ! 

Esa  influencia  de  Rousseau  niodifica,  entre  otras 
cosas,  el  concepto  de  la  sociedad.  Para  los  coloniales 
era  nna  entidad  misteriosa,  puesta  por  Dios  sobre  to- 
dos los  hombres.  Una  cadena  de  eslabones  muy  fuer- 
*  tes,  que  termina  en  el  rey;  vicario  de  Dios,  puesto  so- 
bre los  liomibres  ipara  conduicirloa  en  verdad  y  en  jus- 
ticia ;  un  cíonjunto  de  marcos  lijos,  invariables,  donde 
entramos  al  nacer  y  salimos  con  la  muerte. 

La  sociología  más  reciente  cambia  elegantemente 
cada  diez  años,  llega  a  las  ni'smas  conclnsiones  con  un 
método  estricto.  iSustituye  la  voluntad  de  Dios  por  re- 
laciones necesarias,  pero  misteriosas.  Comprueba  que 
Ja  soicáedad  está  por  encima  del  individuo,  y  que  tiene 
olí  poder  incontrastable,  como  las  leyes  de  la  natura- 
leza física.  Pero  ese  punto  luminoso  continúa  rodeado 
de  una  franja  oscura,  en  la  que  no  se  puede  penetrar. 
Ahí  los  antiguos  ponían  a  Dios  y  el  misterio  se  des- 
vanecía, y  la  franja  oscura  era  de  una  nitidez  me- 
ridiana. 

Los  aoontecimientos  se  encargaron  de  demostrar 
que  el  atomismo  de  Rousseau  era  falso :  que  hay  algo 
más  que  los  i'nidi-viiduois  en  el  tejido  social.  Los  argen- 
tinois  vieron  desagregarse  una  sociedad,  y  cómo  desor- 
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ganizados  los  principales  hilos  de  la  madeja,  el  edi- 
ficio caía.  Los  individuos  dispersos,  fuera  de  los  'cua- 
dros tradicionales,  corrían  sin  rumbo,  'Como  animales 
en  fuga,  sem^bramdo  a  su  paso  la  miseria,  da  desola- 
ción y  la  muerte. 

Por  una  vez.  que  nuestra  inteligentcia  se  salía  de 
sus  viejos  caminos,  incurría  en  un  error  formidable. 
La  lógica  de  Rousseau,  co-mo  la  de  Santo  Tomás  en  los 
viejos  tiempos,  nos  resultaba  funesta.  Así,  el  goberna- 
dor Oliden,  señores,  fué  un  sabio.  Buen  practicón  en 
achaques  de  go'bierno,  como  lo  fué  Rosas,  comprendió 
que  por  esios  caminos  de  lirismo  humanitario  se  iba  en 
línea  recta  al  caos.  Y  promulgó  su  lley,  de  la  que  no 
hablam  nuestros  historiadores,  ¡para  darnos  la  ilusión 
de  una  cultura !,  estableciendo  esos  modos  transitorios, 
del  caso,  patrones  y  sirvientes,  todos  a  trabajar  o  a 
servir  a  la  patria. 

Eran  los  tiempos  maleantes,  señores.  Parece  fan- 
tasía hablar  de  historia  de  las  ideas  en  esos  años.  Sin 
em'bargo,  la  fermentación  mental  es  extraordinaria. 
Batallan  el  nuevo  y  antiguo  régimen.  Triunfa  en  el 
terreno  de  los  hechos  la  restauraición  colonial  de  Ro- 
sas, y  en  el  de  las  ideas  el  sistema  ecléctico  de  Echeve- 
rría y  Alberdi,  que  funden  armoniosamente  el  presente 
con  el  pasadlo,  preparando  el  año  1862,  en  el  orden 
moral ;  como  do  prepara  Rosas  en  el  orden  político, 
so-metiendo  el  país  a  una  dura  disciplina.  Tenía  razón 
ITegel :  lo  real  es  lo  racional  y  lo  racional  lo  real.  Al 
proceso  ideal  de  luoha  de  un  pensar  amenazado  oorres- 
poniflen  en  la  realidad  las  campañas  montoneras;  el 
caos  intelectual  y  mío  ral  as  el  trasunto  del  caos  social 
y  político. 
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En  el  Congreso  de  1825  nuestros  legisladores, 
aloccionadois  por  la  experienícia,  suelven  a  los  viejos 
conceptos  de  da  sociedad.  La  Conistitución  de  un  país, 
dice  ain  orador,  debe  tener  -dos  bases :  (la  una  que  intro- 
duzca y  siositenga  la  jsulbordinaoión  recíproca  !de  las 
personas,  y  lia  otra  que  concilie  todos  los  intereses 
y  organice  y  active  el  movimiento  de  las  cosas.  Y  otro 
orador,  expresa  este  comcepto  tan  justo:  "¡'Cuan  fatal 
es  la  ilusión  en  que  icae  un  legislador  icuacndo  pretende 
que  sus  talentos  y  voluntaid  pueden  mudar  la  natura- 
leza de  'las  cosas,  o  suplir  a  ellas  sancionando  y  decre- 
tando creaciones!"  Así  quedaba  olvidada  'la  soberanía 
absoluta  de  un  pueblo,  que  impoTta  un  pioider  de  cam- 
biar su  (naturaleza  a  voluntad. 

La  iguerra  civil  nos  enseñó  lo  que  enseñan  Comte 
y  Spencer :  que  los  hechos  y  formas  sociales  son  reales, 
como  los  hechos  de  la  naturaleza,  y  que  tienen  sus  rela- 
ciones necesarias. 

Pero  la  afluencia  del  método  teórico  persiste  en 
el  grupo  unitario,  en  oposición  ad  federal  que  es  prác- 
tico y  roportumista.  Esta  dáfenemcia  dé  mentalidades, 
¿no  sería  una  de  las  icausas  de  los  antagonismos  polí- 
ticos? El  unitario  es  soberbio,  como  todos  los  teori- 
zadores,  como  los  teólogos,  como  los  terroristas  del 
contrato  social;  tiene  una  fe  ciega  en  su  razonar  y 
adora  la  ver'daid  como  algo  trascendental,  que  descien- 
de del  cieilio,  suspendida  de  los  hilos  de  la  lógica.  En  el 
OocQigreso  de  Paraná  decía  el  diputaido  Posse :  "Una 
verdaid  económica,  en  Francia,  por  ejemplo,  puede  ser- 
lo para  alllá,  pero  llegará  a  convertirse  en  error  al  pa- 
sar los  Pirineos.  Hay  que  observar,  además,  que  no 
son  eternas  las  verdades  que  han  gol)ernado   el  viejo 
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mundo ...  si  qneremo«  encontrar  acierto,  lo  más  se- 
guro es  estudiar  nuestros  propias  hechos  y  necesida- 
des". Y  el  doctor  Rawson.  prototipo  del  unitario  ra- 
zonador, le  (Contestaba  airado:  ''Yo  rechazo,  señores, 
esa  negación  de  lia  ciencia  económica,  esto  es,  de  la 
universidad  de  sus  axiomas :  porque  las  verda-des  que 
ella  enseña  como  fruto  de  la  tradición  experimental 
de  los  isiglos,  tienen  ipara  todois  los  ihomíbres  de  progre- 
so  la   autoridad  ide  idemostracioaies  matemáticas". 

Hace  algunos  años  que  dieto  un  curso  de  sociolo- 
gía en  la  Facultad  de  Derecho.  En  los  ratos  de  ocio, 
entre  dos  clases  explicaba  a  Echeverría  y  Aílberedi, 
en  una  forma  elemental.  Cuando  mi  curso  se  incorpo- 
ró al  doctorado,  planteé  la  historia  de  las  ideas,  curso 
nacionalista,  que  mo  exiiste'  en  otras  lui  i  ver  si  dad  es 
americanas. 

Es  una  historia  de  las  ideas  del  pueblo,  buscadas 
en  los  documentos  que  cité  al  comenzar.  Observaba,  a 
medida  que  extendía  mis  'lecturas,  que  todas  esos  con- 
ceptos dispersos  e  incioherentes,  se  resutmen  de  ticimpo 
en  tiemipo,  en  las  (Vbras  de  uno  o  dos  pensadores.  Eche- 
verría y  All'berdi  expresan  toda  la  evolución  compren- 
dida entre  los  años  25  y  62.  Avellaneda  inicia  la  en- 
trada de  la  filosofía  alemana  que  no  tuvo  mayor  in- 
fluencia, de  Kant  y  llcgel.  V'élez  introdu.ce  a  Savigny 
y  la  escuela  histórica.  López  enseña  la  economía  y  el 
derecho  romamo,  según  el  método  histórico ;  y  en  los 
pocos  meséis  de  su  'ministerio  reorganizó  las  finanzas, 
ajust¿indose  a  /la  inspiración  argentina.  IMiitre  resume 
los  diversos  sistemas  opuestos  y  en  lucha,  y  trae  a  la 
fusión  final  a  fcdci'ales  y  imitarlos. 

ins 
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Al  misino  tiempo  me  sorprendía  la  coordinación 
lógica  del  idesarroillo  del  pensaimiento  argentino.  Tanto 
las  ideas  co'mio  los  escritores  venían  a  0'cux)ar  un  lugar 
como  señalaido  de  antemano ;  illenando  un  vocío.  Así 
nada  era  caprichoso  o  ai^bitrario ;  lois  hechois,  ilas  ideas 
y  los  sistemas  se  presentaban  unidos  por  una  inerte 
necesidad  lógica. 

Tuve,  señores,  la  grata  sorpresa  de  leer  en  Eche- 
verría la  enunciación  de  mi  curso,  en  estas  líneas : 
^'desentrañar  el  espíriitu  de  da  prensa  periódica  du- 
rante ía  revolución,  iseguir  el  hilo  del  pensamiento  re- 
voiliicionario  al  través  de  los  sucesos,  para  poder  apre- 
ciar el  estado  de  nuestra  cultura  intelectual,  el  méri- 
to intrínseco  de  los  pensadores  y  escritores  que  se  pu- 
sieron al  frente  de  la  opinión ".  Así,  iseñores,  mi  mo- 
desto esfuerzo  formaba  parte  integrante  de  la  'menta- 
lidad argentina,  y  iconstiituye  un  hechio  que  llega  a  su 
hora  precisa,  como  traído  por  el  movimiento  de  la 
historia. 

En  toida  esta  conferencia  va  impilícitamente  com- 
prendido un  método  diverso  idel  empleado  por  nues- 
tros publicistas.  Se  ha  considerado  a  «cada  pensador 
como  nn  átomo  aislado,  que  produce  en  forma  espon- 
tánea sus  ideas,  por  la  meditación  íntima.  Ni  se  le 
relaciona  con  el  pasado,  ni  ann  con  el  mismo  presen- 
te Goethe  decía:  ''De  la  inteligencia  del  conjunto  de- 
penden todos  los  conoicimientos  humanos".  Y  Taine 
describe  el  nuevo  concepto'  metodológico  en  estos  pá- 
rrafos magistrales:  ''Considerar  fell  'mundo  co-mo  un 
orden  de  formas  que  se  llaman  las  unas  a  las  otras  y 
co'miponen  un  todo  indiviisible .  .  .  demostrar  que  sólo 
podían  reunirse   en  un  icierto   orden  de  combinaci'ones, 
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que  cualquier  otro  orden  o  combinación  encierra  algu- 
na 'cointradicción  íntima ;  que  esta  serie  ideal,  sola  po- 
si'bie,  es  idéntica  a  la  serie  observada,  sola  real,  y  que 
el  mundo  descubderto  por  la  experiencia  encuentra  su 
razón,  como  su  imagen,  en  el  mundo  repro<ducido  por 
la  abstracción".  Estos  son,  señores,  los  conceptos  de 
Kant,  Goethe  y  Hegel,  que  lian  revolueiomado  las  cien- 
cias sociales. 

Así,  debemos  considerar  a  todas  las  ideas  y  siste- 
mas y  autores  oomo  un  sólo  conjunto,  un  organis.mo 
intelectual,  en  el  ique  entran  el  error  y  el  mal  y  la 
contradiicci'ón,  junto  con  la  verdad  y  el  bien  y  la  ar- 
monía, como  elementos  vitales.  No  se  puede  aislar  una 
idea  o  autor  sin  falsearlo  y  obtener  el  conocimiento 
incompleto.  López,  ipor  ejemplo,  es  un  pensador  meti- 
do dentro  de  la  oorriente  de  la  historia  y  debe  ser  es- 
tudiado dentro  de  esas  fuerzas  que  lo  formaron.  To- 
dos nuestros  políticos  y  escritores  son  atros  tantos  es- 
labones de  la  cadena  que  desenvuels^e  el  tiempo ;  y, 
en  resumen,  todos  los  argentinos  ddl  pasado,  del  pre- 
sente y  del  porvenir,  ilustrados  e  ignorantes,  pobres  y 
ricos,  buenos  y  malos,  formamos  un  solo  haz  y  todas 
cooperamios,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  al  cre- 
cimiento del  alma  naciional. 

Ahora,  señoras  y  señores,  esta  rápida  ojeada  por 
la  historia  de  las  ideas,  ¿no  les  ha-brá  dejado  una  mala 
impresión?  O[lecoiidairáai,  de  ^lez  jen  cuando,  íí  Santo 
Tomás,  San  Agustín,  Tertuliano,  los  coloniales,  So'lór- 
zano,  Bobadilla,  los  jardines  del  convento,  las  mañanas 
claras  y  doradas  de  invierno,  el  pin-o  de  San  Francis- 
co... el  modesto  confei'oneiante,  ¡con  alguna  indul- 
gencia ! 
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SEXTA  SESIÓN 

Y     TÉRMINO     DEL     PRIMER     CICLO 
Conferencia  del  doctor  José  Arce 

Viernes,    22   de    Octubre   de    1915. 

La  Vida  y  la  Muerte 

Señores : 

El  presidente  del  Instituto,  doctor  Ze'ballos,  ha 
querido  demostraTme  una  vez  más  siu  particular  consi- 
deración, invitándome  a  oiciupar,  hoy,  esta  tribuna,  qTie 
en  el  corto  espacio  de  tiempo  corrido  desde  el  día 
en  que  fué  alzada,  por  su  feliz  iniciativa,  ■con  el  con- 
cunso  siempre  listo  para  toda  idea  de  tcaltii'ra  de  los 
homlbres  ¡que  gobiernan  esta  icas'a,  se  ha  destacado  ya 
con  saneamientos  propios  y  felices,  por  el  doble  obje- 
tivo que  persígale  y  por  la  icaiidaidosa  seleccióin;  de  los 
oradores  que  anteriormente  la  oicuparon. 

Sólo  así  se  explica  mi  presencia  en  ella,  y  mi  con- 
vic'ción  al  respecto  es  tan  absoluta,  que  no  puedo  me- 
nos ide  exteriorizarla;  en  primer  lugar,  para  signifi- 
carle públicamlente  mi  ireconoicümjento  por  la  distin^ 
ción  de  que  ha  tenido  a  bien  haicerme  objeto  y  a  icon- 
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tiniiaci6iii  para  reclaiüar  el  dereícího  lák  icompartir  con 
él  la  responsabilidad,  se«guramente  superior  a  mis  fuer- 
zas, que  he  leontraído  ante  vosotros,  al  aceptar  sai  gentil 
invitación. 

Tanto  más  puedo  reclam'ar  este  derecho,  cnanto 
que  el  tema,  motivo  áe  esta  conferencia,  ha  sido  esco- 
gido por  él  y  es  JTisto  que  al  propio  tiempo  que  yo 
declino  en  su  favor  lo  qíue  se  ha  ganado  en  aicierto  por 
el  vivo  interés  que  desipierta  siempre  Tin  tema  seme- 
jante, a/cepts  él  su  pequeño  lote  de  preocupaición  por 
las  dificultades  que  su  evidente  complejidad  enK^iel- 
ve  y  con  las  cuales  he  de  tropezar  en  el  desarrollo  de 
mi  exjposici'ón. 


La  vida  y  la  muerte. 

Nada  pareee  más  fá'cil  que  definir  la  vida  y  la 
nraerte  y,  sin  embargo,  preteoder  'hacerlo  importa 
pretender  la  solución  del  problema  más  complicado  que 
ofrecen  a  la  investiígación  y  al  espirito  de  los  estudio- 
sos las  icieneias  naturales. 

Uno  de  los  más  grandes  genios  de  la  Francia  mo- 
derna, Claudio  Bernard.  ha  dicho  que  lais  cosas  natu- 
rales no  se  definen;  se  podría  agregar,  para  completar 
su  pensamiento;  se  desicr-iben. 

Ahora  bien ;  por  grande  que  sea  el  número  de  los 
fenómenos  naturales  —  y  emjpleo  deliberadamente  el 
voicablo  fenómeno  en  sustitución  del  vocablo  cosa  para 
englobarlo  loido  icuaiito  perceptible  o  impepeeptül)le  nos 
rodea  en  el  Universo  —  por  grande  qaie  sea  el  número, 
decía,  de  los  fenómenos  que  conoicemos  más  o  menos  ín- 
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tíHiaiiuMite  iporqiK'  los  sabemos  Ictocribir,  es;  indi.scu- 
tibleiiiente  iimeho  mayor  el  de  los  q'ue  ignoramos,  por- 
íiue  no  los  sabemois  describir  o  porque  los  diescribimos 
errióneamentc. 

Lois  fenómenos  naturales  existen;  o  se  producen  en 
el  Universo  o  sea  en  el  Espacio,  dentro  del  cual  todo 
es  materia.  Pero  como  la  materia  no  constituye  una 
sola  pieza,  de  ahí  que  vdebamos  estudiar  los  cuerpos  o 
partes  de  la  materia  que  son  las  acosas  o  fenómienos  a 
que  nos  venimos  refiriendo.  Tales  sor  los  minerales, 
las  plantas  y  los  animales.  En»  todos  éstos  cuerpos  o 
fenómenos  naturales  hay  muchas  icuestiones,  distintas 
las  unas  ide  las  otras,  que  solicitan  nuestra  atemción ; 
la  forma,  que  estudia  la  morfología;  la  icomposición 
íntima,  ¡que  estudia  la  química ;  'el  ttnovimiento,  que 
estudia  la  física ;  el  origen  y  la  evo'luciión,  que  estudian 
la  coismografía,  la  geología,  la  botánica,  la  zoología  y 
muy  especialmeinte  la  biología. 

Y  >como  lois  cuerpos,  objeto  de  estudio,  son  innu- 
m era/bles  y  lead'a  uno  presenta  tantas  icuest iones  dis- 
tintas, 'resulta  que  los  motivos  de  pireoioujpaición  por 
nuestra  parte,  que  ofrecen  los  fenómenos  najtiurales, 
se  multiplican  al  infinito. 

En  esta  serie  de  motivos  hay  unios  muy  simples ; 
otros  menos  simples;  otrois  <?om)plejos  y  otros  muy  (com- 
plejos. 

Conocernos  o  mejor  diiciho  sabemos  describir  una 
gran  parte  de  los  primeros ;  algunos  de  los  segundos, 
muy  pocos  de  los  terceros  y  ninguno  o  casi  ninguno  de 
los  últimos.  Entre  los  primeros  podemos  citar,  por 
ejemplo,  la  forma  en  que  cristalizan  los  (cuerpos  mi- 
nerales;   entre    los    segundos    la    manera   rómo    actúan 
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entre  sí  los  cuerpos  pueisíos  en  (presencia;  entre  los 
terceros  la  evolución  y  acción,  dentro  del  organismo 
humano,  del  microbio  ide  la  difteria  y  entre  los  últimos 
el  origen  y  pro'du'cción  de  'los  fenómenos  cerebrales  en 
ios  animales  superiores,  especialmeinite  en  el  homibre. 
Como  se  vé,  pues,  la  ciencia,  si  se  quiere,  la  'capacidad 
liumaJia,  opera  de  lo  simple  a  lo  complejo. 

Y  bien,  la  vida  es  el  fenómeno  natural  más  com- 
plejo que  por  el  momento  ofreice  el  Universo  y  en  el 
estado  actual  de  nuestros  conoicimientos  no  sabemos 
describirlo  con  exactitud,  lo  que  no  quiere  decir  que 
no  podamos  enisayar  una  de9crip:ción,  sino  satisfactoria, 
suífi'cientemente  razonable  como  para  inducimos  a  pro- 
seguir el  camino  de  la  investigación  y  del  estudio,  en 
ii)rocura  de  nuevos  hechos  que  nos  permitan  conocerlo 
con  más  exactitud. 

Hemos  dicího  que  la  capacidad  humana  opera  de 
lo  simple  a  lo  complejo,  y  nunca  es  má^  necesario  este 
procedimiento  •q'ue  «cuando  se  pretende  ensayar  ima  ex- 
plicación del  fenómeno  de  la  vida. 

Antes  de  hacerlo,  <?onviene  sin  embargo,  siguiendo 
en  esto  el  ejemiplo  de  la  mayor  parte  de  los  naturalis- 
tas que  se  han  ocupado  del  mismo  asunto,  fijar  el  con- 
cepto de  las  palabras  vida  y  muerte,  en  el  uso  corriente 


Concepto  de  las  palabras  vida  y  muerte. 

Nadie  más  gráfico  que  Le  Dantec  para  hacerlo,  y 
en  iconseouemcia  me  limitaré  a  presentaros  algunos  de 
sus  ejemplos. 
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Sogún  Stahl  los  'Cuerpos  son  comboistiibles  o  incom- 
bíDstibles,  según  que  tengan  o  no  '^flogistico",  y  este 
principio  material,  algo  así  como  el  alma,  se  deisipren- 
de  del  eiierpo  en  ¡comibiustión,  terminada  la  oual  el  cuer- 
po no  es  más  combustiible  a  ¡causa  de  la  ausencia  de 
''flogisti^co". 

Lavoisier  y  la  revolución  operada  por  sus  descubri- 
mientos en  el  <?ampo  de  la  química  han  destruido  la 
teoría  de  Stahl  y  con  ella  el  ' '  f logiistico ",  demostran- 
do la  intervención  del  oxígeno,  elemeinito  bien  conocido, 
material  y  ponid'erable  en  el  fenómeno  de  la  comboistión. 

Y  bien:  una  ¡cosa  semejante  pasa  (Con  la  vida  y  la 
miuerte,  o  si  se  quiere  con  los  'Cuerpos  vivos  y  los  cuer- 
pos muertos. 

Si  observamos  un  peceicillo  dentro  de  oin  re'cipiente 
lleno  de  agua,  lo  vemos  moverse ;  retirémoslo  del  agua, 
dejémoslo  algún  tiempo  fuera  de  ella  y  observaremos 
que  no  se  mueve,  aun  cuando  lo  pongamos  nuevamente 
en  el  agua.  El  pececillo  ha  perdido  algo  que  tenía  antes 
o  sea  la  aptitud  de  moverse. 

Nada  más  naturaJl  entoinceis  que  atrib'Uir  a  un  prinh 
cipioi  especial  ^'la  vida",  existente  en  el  pececillo  cuan- 
do se  movía  dentro  del  agua  y  desaparecido  con  pos- 
terioridad, la  'Capacidad  del  mismo  para  moverse.  De 
ahí  la  división  en  cuerpos  vivos  y  muertos.  De  ahí  las 
palabras  vida  y  muerte. 

Y  nada  más  natural,  digo,  porque  si  a  semejanza 
de  los  icujerpois  icombustibles  e  incombustibles,  según 
tengan  o  no  ^'flogistico",  es  posible  hablar  de  -cuerpos 
vivos  y  moiertos  según  tenigan  o  ino  vida,  lo  es  tanto 
más  si  se  considera  que,  mientras  en  el  primer  caso, 
una  astilla  de  madera,  por  ejemplo,  cambia  de  forma  y 
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desaparece  loomo  tal  después  de  'haiber  andido,  en  el  úl- 
timo, el  (peceeillo  muerto  no  se  diferencia  del  pece- 
cillo  vivo  sino  en  su  falta  de  aptituid'  para  moverse  o 
sea  en  la  falta  ide  algo  que  pareiciera  no  tener  relación 
a'lg'un.a  ni  con  isui  forma,  ni  con  la  sustancia  de  que  está 
heolio.^ 

Así,  pues,  de  la  misma  manera  que  se  ha  podido 
hablar  de  tcuerpos  'combustibles  e  incomlbiustibles,  se  ha 
podido  hablar  ide  ^cuerpos  vivos  y  de  'Ouerpos  muertos 
3  tal  vez  con  más  ra^on.  ¿Suicederá  con  ellos  y  con  la 
vida  y  la  muerte  lo  que  ¡con  los  caierpos  combustibles  e 
imcombaistibles  y  con  el  ''flogistico"  de  Stahl?  ¿Cono- 
ceremos un  nuevo  Lavoisier?  Debemos  esperarlo  y  ese 
día  las  expresiones  "vida''  y  "muerte"  tendrá  tan 
sólo  un  valor  Ihistórico. 

Pero  -creadas  las  -palabras  vida  y  muerte,  se  ha 
generailizald'o  su  uso  en  forma  tal,  que  se  presta  para 
caer,  involuntariamente  las  más  de  las  veces  en  garra- 
fales erroras  de  co'ncepto. 

Prescindamos  de  su  empleo  metafórico,  qaie  nos 
revela  i'ntequívocamente,  sin  embargo,  que  esos  voca- 
blos no  constituyen  la  definición  o  desicripción  de  un 
fenómeno  natural,  sino  (solamente  modos  de  expresar 
la  impresión  que  luos  producen  fenómenos  que  presen- 
tan enitre  sí  alguna  semejanza,  como  resulta,  por  ejem- 
plo, de  la  f raise :  "un  drama  falto  de  vida",  expresión 
mucho  miás  vaga  e  indefinida  que  preferimos  a  esta 
otra:  "un  drama  falto  de  oxígeno",  porque  la  palabra 
oxígeno  representa  aligo  concreto  y  netamente  definido 
que  nos  repugna  para  expresar  el  (concepto  de  fiue  la 
aicición   dramática  languidece. 
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P'resckiidamos  i)or  el  inomemto  de  la  conicepciún  ge- 
nial del  universo  todo  viviente,  forjada  en  cerebros  po- 
iderosos,  icomo  los  díe  Leilbmdtz,  Descartes,  lleckel,  La- 
inark,  Darwin,  y  heciha,  síntesis  en  el  «Ted'o  magistral 
de  Ameg'hino,  según  la  coial  el  munido  de  lo  organizado 
y  de  lo  inorgánico,  desde  el  hombre  hasta  la  más  insig- 
nificante partícula  minerail,  forma  uní  solo  iconjunio  ar* 
mónico,  el  Universo,  dentro  del  'cual  la  materia  se  pre- 
senta en  infinitas  graidaiciones  de  perfeccionamiento  sin 
que  haya  lugar  a  establecer  diferencias  de  origen  entre 
la  materia  viva  y  la  materia^nuerta. 

Prescindamos  tamlbién  de  la  vida  de  las  plantas, 
para  ocuparnos  solamente  de  'la  de  los  animales,  cuya 
vasta  escala  puede  ser  comipendiada  en  dos  grandes 
grupos :  el  de  los  protozoarios  y  el  de  los  metazoarios. 

Siempre  dentro  del  concepto  vulgar  nada  más  fácil 
qiue  distinguir  nn  animal  vivo  de  un  animal  muerto 
y  nada  más  común  qne  'squiparaT  el  concepto  de  las 
palabras  vida  y  muerte,  aplicadas  a  los  aniimales  supe- 
riores e  inferiores.  Ahora  bien :  es  indiscutible  que  no 
puede  haber  la  misma  diferencia  entre  un  gusano  vivo  y 
un  gusano  muerto,  q>ue  la  que  existe  entre  nn  perro 
vivo  y  un  perro  muerto,  y  sin  embatrgo,  empleamos  la 
misma  palabra  para  expi^esarla,  lo  que  nos  demuestra 
''a  priori",  que  di»ha  palabra  no  define  ni  describe  un 
lieciho,  cosa  o  fenómeno  niatural,  sino  que  encierra  un 
'concepto  teórico  creado  por  el  hombre  para  idsifinir  una 
doctrina  y  ensayar  una  explioaición  de  algo  que  no 
conoce. 

Los  protozoarios,  o  sea  los  animales  más  inferiores 
de  la  escala,  a  que  acabamos  de  referimos,  están  consti- 
tuidos por  una  sola  'célula  o  plastidia,  y  por  eso  se  les 
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llama  también  seres  unicelulares  o  monoiplasiti/darios ; 
en  cambio,  los  metazoarios,  ipor  ejemplo,  el  más  supe- 
rior de  todos,  el  homibre,  están  constituidos  por  un  sin- 
número de  'Células  o  plastidias,  y  por  eso  se  les  llama 
seres  ploiri  célula  res  o  poliplastidiarios.  Unos  y  otros 
son  'Cuerpos  vivos,  y  además  caída  -una  de  las  plastidias 
de  los  seres  poliplastidiarios,  viven  tam:t)ién,  ¡con  inde- 
pendencia de  la  vida  del  ser  de  que  forman  ¡parte. 

Os  'bastarán  a  manera  de  demostración  de  este  úl- 
timo aserto,  po<cos  ejeni'plos.  Muerta  una  tortuga,  y 
extraído  su  corazón,  si  se  le  adapta  a  un  mecanismo  que 
permita  ihaicer  'circular  por  sus  eavidades  siuero  fisioló- 
gico a  una  temperatura  conveniente,  el  músículo  car- 
díaco de  la  tortuiga  muerta,  se  -contrae  y  iiaee  cir callar 
el  suero,  icomo  si  se  (tratase  de  la  sangre  que  anterior- 
mente lo  ponía  en  movimiento.  Maierta  :utna  oveja  o  una 
vaca,  mientras  se  la  desuella  la  sola  acci'ón  del  frío  del 
amlbiente,  o  el  traumatismo  proiducido  por  los  instru- 
mentos 'COB  q<ue  se  practica  la  operación,  originan  en 
los  músculos  contracciones  fi(brilares,  que  demaiestran 
que  le  célula  maiscular  vive.  Client  ras  se  anestesia  a 
<un  homlbre  enfermo,  al  cual  es  necesario  practicarle 
ujia  intervención  quirúrgiica,  se  puede  producir  un  sín- 
cope respiratorio;  el  hom'bre  parece  muerto,  y  si  se  le 
abandona,  el  hecílio  se  confirma ;  pero  si  en  cambio  se  le 
practi-ca  la  respiración!  artifiícial,  después  de  po-cos  mi- 
nutos, y  hasta  después  de  m'ás  de  una  hora,  la  respira- 
ción reaparece  nnic^has  veces,  y  icon  ella  la  vida,  lo  que 
no  ocurriría  si  las  icélulas  que  constituyen  los  centros 
nerviosos  que  presiden  el  fenómeno  de  la  respiración, 
hubieran  muerto  simultánea  monte  con  la  producción 
del  accidente 
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Todos  ii/os  enteiDdemos  al  expresarnos  así,  y  nos 
ciamos  exacta  /cueinta  del  protozoario  vivo  y  en  movi- 
miento, dentro  -de  un  recipiente  lleno  de  agua,  de  la 
célula  miusoular  viva,  no  obstante  estar  muerta  la  tor- 
tuga, y  del  liombre,  ouerpo  vivo,  que  marcha  ipor  la 
calle.  En  los  tres  casos  empleamos  la  palabra  vida,  y 
sin  em'bargo,  ¡se  trata  de  tres  fen-ómenos  absolutamente 
distintos;  ¿por  qué  no  los  diferenciamos?  Porque  no  los 
conocemos,  y,  por  ende,  no  estamos  en  icondiciones  de 
describirlos  con  exaictitud. 

(En  cambio,  no  se  nos  ocurre  decir  que  cada  una  de 
las  piezas  de  una  máquina,  aisladamente  consideradas, 
realizan  el  mismo  tralbajo  que  cuando  funcionan  como 
partes  integrantes  de  uu  todo  armónico,  la  máquinia. 
A  lo  sumo,  mientras  al  referirnos  a  una  máquina  de  co- 
ser, /por  ejemplo,  de'cimos  que  cose,  al  referirnos  al  movi- 
miento que  efectúan  aisladamente  cada  una  de  »us  pie- 
zas, decimos  .cjue  se  mueven. 

Otro  tanto  podríamos  decir  de  las  distintas  células 
que  integran  los  tejidos  y  los  órganos  de  un  animal; 
este  vive,  mientras  funciona  el  conjunto  orgánico  que  lo 
constituye,  pcTO  sus  células,  aisladamente  consideradas, 
solamente  se  muCven,  atribuyendo  a  la  palabra  movi- 
miento el  amplio  concepto  que  le  corresponde,  en  cien- 
cias naturales. 

La  pala'bra  vida  es,  pues,  una  expresión  vaga,  con 
la  que  designamos  fenómenos  distintos  que  presentan  a 
simple  vista  alguna  semejanza;  pero  en  manera  alguna 
define,  ni  describe,  el  fenómenio  para  referirnos  al  cual 
más  habitual  mente  la  usamos. 

Esto  dicho  —  y  no  es  (posible  extenderse  más,  para 
demostrar  la  am'bigíiedad  de  la  expresión  de  que  nos  ve- 
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nimos  odiipaiido,  sin  exceder  el  tiempo  priudenieialmente 
asignado  para  oina  iconferemcia  —  ensayemos  la  explica- 
ción de  ese  fenkSmeno. 


La  vida  elemental 

Para  dislinguir  de  alguna  manera  la  vida  de  los 
seres  ainicelalares,  de  la  "de  los  seres  pluricelulares,  se 
ha  llamando  a  la  de  los  primeros,  vida  elemental.  ¿Qué 
es  la  vida  elemental  ? 

iSi  observamos  un  protozoario,  en  un  recipiente  lle- 
no de  agua,  comprobamos  que  se  mueve,  al  parecer  es- 
pontáneamente, y  de  ahí  deducimos  que  es,  no  solamente 
un  duerpo  vivo,  sin/o  que  también,  de  acuerdo  con  el 
viejo  aforismo  del  Linneo,  que  es  un  animal,  y  no  una 
planta.  Y  pensamo/s  que  se  mueve  espontáneamente, 
recordando  los  animales  superiores,  que  como  los  peces, 
se  mueven  espontáneamente  en  el  agua ;  sin  embargo,  no 
es  así. 

También  podríamos  atribuir  espontaneidad  a  los 
movimientos  que  se  observan  cuando  se  deja  caer  un 
trozo  de  potasio  en  el  agua,  y  hasta  podríamos  hacer 
intervenir  en  su  producción  un  principio  vital  o  inmate- 
rial ;  pero  nos  libramos  bien  de  hacerlo  por  que  la  quí- 
micia  nos  enseña  que  ise  'trata  de  fenómenos  deibidos  a  la 
afinidad  entre  el  potasio  y  el  oxígeno  del  agua,  afinidad 
que  (la  lugar  a  la  formación  de  p*otasa  cáustica  y  al 
desiprend  i  miento  de  hidrógeno. 

Y  no  se  nos  ocurre,  tamipoco,  atribuir  a  fenómenos 
K(>])renaturales,  el  ruido  que  se  iproduce  ha^itualmente 
em  la  expcrieiH'ia  a  que  nos  referimos,  cuando  en  deter- 
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luiíitiLlo  iHoiHcnto,  el  hidrógeno  desprenidi'do,  mezela/do 
con  eíl  aire  en  cierta  proponción,  explota,  merced  a  la 
acci'ón  del  calor  qu^e  se  procluice  mientras  se  opera  la 
oxiidaición  del  metal  en  contacto  con  el  agua. 

Y  'bien,  el  protozoario  se  mueve  en  el  agua  a  seme- 
janza del  potasio,  merced  a  fenómenos  físico  -  químicois 
que  se  operan  eni  su  propia  sustancia,  y  al  nivel  en  que 
se  establece  el  icontacto  de  la  misma  con  el  meidio  am- 
bieoite  que  la  rodea.  Sobre  él,  influyen  la  luz,  la  tempe- 
ratuira,  la  electricidad  y  las  soistancias  qiuímicas,  e  in- 
fluyen isobre  él,  porque  el  referido  protozoario  está  for- 
mando por  elementos  químicos,  exactamente  iguales  a  los 
que  extraemos  de  los  euerpos  inertes,  aun  icuando  com- 
binados entre  sí  en  forma  asaz  complicada. 

Los  elementos  que  entraní  en  la  composición  del 
protoplasma,  tanto  de  los  animales  inferiores  como  su- 
periores, son  nuichos ;  pero  los  principales  son :  el  car- 
bono, el  ázoe,  el  liidrógeno  y  el  oxígeno.  Aíhora  bien: 
de  la  mism^a  manera  que  e/1  potasio,  a  que  antes  'nos  he- 
mos referido,  actúa  sobre  el  agua  'desprendiendo  hidró- 
geno y  describiendo  violentos  movimientos  circulares  en 
la  superficie  líquida :  la  luz.  La  electricidaid,  el  calor, 
etc.,  actúan  sobre  los  protozoarios,  y  de  ahí  que  éstos  se 
muevan,  cuando  se  les  observa  en  el  tagua. 

Por  otra  parte,  los  elementos  químicos  que  entran 
en  la  constitución  del  protoplasma  o  materia  de  que  es- 
tá formado  el  protozoario,  influencian  y  son  influencia- 
dos por  las  sustancias  químicas  del  medio  lamíbiente  en 
que  el  protozoario  vive,  y  así  se  exiplica  que  éste  se 
nutra,  crezca  y  se  multiplique. 

Pero  los  proto'zoarios  no  viven  en  cuialquier  medio, 
sino  en  el  que  les  conviene,  o  lo  que  es  lo  mismo,  con 
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otras  palalbras,  no  es  suficiente  que  los  elementos  quí- 
micos que  forman  la  materia  del  protoplasma  se  combi- 
nen de  determinada  mamera,  para  que  ipuedan  sufrir 
las  diversas  influencias  físico-químicas  a  que  nos  he- 
mos referido  y  produjcir  los  fenómenos  que  desig^na-mos 
con  el  nombre  de  vida  elemental,  ¡  no ! ;  es,  además,  in- 
dispensable, qu  edichos  elementos  químicos,  encuentren 
determinado  ambiente,  en  contaicto  'con  el  ciial  aparez- 
<ían  dichos  fenómenos. 

¿Que  es  entonces  la  vida  elemental  o  sea  la  vida  de 
un  ser  unicelular  o  monoplastidiario ? :  ''El  'conjunto  de 
fenómenos  físico-químicos  que  se  produicen  entre  una 
célula  o  plastidia  y  el  medio  amlbiente  que  le  iconviene, 
cuando  la  primera  se  encuentra  en  presencia  del  se- 
gundo". 

Esta  definición  implica  la  aceptación  de  un  prin- 
cipio axiomático  en  biología  y  que  consiste,  en  que  nin- 
gún fenómeno  se  produce  sino  en  determinaJdas  condi 
ciones,  conoicidas  y  iprodocidas  las  cuales  es  posible  re- 
petir el  fenómeno  cuantas  veces  se  quiera. 

Pláceme  recordar  aqTií  a  aína  personalidad  médica 
bien  'Conocida  en  esta  casa,  llena  de  talento  y  de  origi- 
nalidaid,  la  del  profesor  Señoráne,  «uando  en  sus  clases 
inolvidaibles  nos  expresaba  éste  ^concepto  del  determinis- 
mo,  «por  lo  que  se  refiere  a  los  fenómenos  experimen- 
tales, con  la  semcillez  y  precisión  que  requieren  las  de- 
mostraciones del  género.  Coloquemos  una  solución  de 
estricnina,  una  jeriniga  de  inyecciones  y  uma  rana  sobre 
la  mesa  del  laboratorio  y  repitamos  la  sencilla  frase  que 
encierra  todo  el  comcepto  del  determinismo  en  las  cien- 
cias naturales.  ¿Es  esto  una  rana?  decía,  ¿es  esto  estric- 
nina? si  así  es,  una  vez  puestos  ambos  «cuerpos  en  'con- 
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ta/cto,  inyectando  utna  cierta  ciantidajd  de  la  soLu'Ción 
debajo  de  la  piel  del  anfibio,  deben  iproducirse  contrac- 
ciones repetidas  de  sus  músculos  o  sean  fenómenos  con- 
vulsivois.  Y  d'e  la  misma  manera  que  di'cshois  fenómenos 
no  aparecerán,  si  en  vez  de  estricnina  empleamos  mor- 
fina, o  en  vez  de  una  rana  empleamos  una  lombriz  soli- 
taria, de  la  misma  manera  aparecerán  invariaJblemente 
en  el  ¡caso  que  hagamos  uso  de  la  rana  y  la  estricnina. 

Pero  no  se  crea  que  el  determinismo  es  siempre  tan 
simple;  las  condiciones  exigidas  para  la  producción  de 
la  mayoría  de  los  fenómenos  naturales,  son  en-  mayor  nú- 
mero, y  entre  otras  que  de  o'ndinario  es  necesario  tener 
presente  cuando  se  quieren  obtener  fenómenos  deiter- 
minados,  recordaré,  por  ejemplo,  la  temperatura,  la  hu- 
medad y  la  presión  atmosférica,  haciendo  notar  que  muy 
pequeñas  variaciones  d'e  esta  'clase,  son  suficientes  para 
que  el  fenómeno  no  se  produzca. 

Como  en  el  ejemplo  experimental  que  acabo  de 
referir,  los  fenómenos  que  constituyen  la  vida  ele- 
mental no  aparecen  sino  en  determinadas  condiciones; 
pero  no  en  una  sola  comfbinación  de  condiciones,  sino 
en  infinitas  combinaciones  de  condiciones,  cada  una  de 
las  cuales  representa,  por  decir  así,  la  ecuación  de  vida 
de  icada  ser.  Y  cada  uno  de  lois  seres  unicelulares  tiene 
su  ecuación,  fuera  de  la  cual  la  vida  del  mismo  no  pue- 
de reaílizarse. 

La  muerte  elemental 

Esto  nos  llevaría  a  ocuparnos  de  la  'muerte  elemen- 
tal, para  referimos  a  la  de  los  seres  inferiores,  y,  no 
o'bstante  que  deliberadamente  no  me  he  ocupado  hasta 
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ahora  de  la  muerte,  'conviene,  para  la  mejor  correla- 
ción de  las  ideas,  que  me  refiera  a  ella,  antes  de  abor- 
dar lia  vida  en  los  metazoarios  y  especialmente  en  los 
seres  superiores. 

¡¿Existe  acaso  la  muerte  elemental?  No,  no  existe 
y  podría  adelantar  idesde  ahora  que  si  la  palabra  vida 
es  una  expresión  vaga  e  indefinida,  la  palabra  muerte 
es  absolutamente  superfina,  y  si  la  creación  de  la  pri- 
mera ha  podido  ser  una  necesidad  del  espíritu  huma- 
no tan  dispuesto  a  generalizar,  la  de  la  segunda  ha 
sido  inútill  y  de  evidente  mal  igusto,  especialmente,  sa- 
biéndose que  habría  de  caer  en  manos  de  los  filósofos 
y  de  los  poetas,  que  en  presencia  del  fenómeno  que  con 
ella  expresamos,  nos  han  enseñado  a  llorar  y  a  pensar 
en  lo  que  hay  más  allá  de  la  muerte,  y  en  manos  de 
los  médicos  y  de  la  naturalistas,  que  en  iguales  circuns- 
tancias nos  demuestran  que  ¡no  hay  motivo  para  llorar, 
y  nos  invitan  a  pensar  en  lo  que  hay  \más  acá  de  la  vi- 
da, olvidándose  unos  y  otros  que  la  inmensa  maj^oría 
de  los  seres  humanos  prefieren  pensar  eu  ellos  mismos 
o  en  sus  (semejantes,  antes  que  en  lo  que  les  precedió 
o  ha  de  iseguifr. 

líe  dioho  que  no  existe  la  muerte  dlemental,  y  para 
demostrarlo  me  valdré  de  ejemplos.  Sometamos  a  la 
oibservación  microscópica  dos  esporos  de  ''a'spergillus", 
especie  de  hongo  bien  'comocidio,  uno  de  los  cuales  haya 
sido  previamente  sometido  a  la  aicción  de  una  solución 
de  nitrato  de  plata.  Aimhois  sou  iiguales,  y,  sin  enibar- 
go,  puestos  en  un  líquido  nutritivo  adecuado,  mientras 
uno  de  elllofS  evoluciona  y  se  desarrolla,  el  otro,  el  (jue 
lia  sido  sometido  a  la  au'ción  del  nitrato  de  pinta,  no  se 
desarrolla. 
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¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Debemos  pensar  que  el  segun- 
do ha  iniuerto  ?  ¡  No  hay  para  qué !  Debemos  X)ensar,  en 
cam'bio,  que  el  desarrollo  del  primero  demueistra  evi- 
dentemente que  estamos  en  presencia  de  un  esporo  de 
"aspergillus",  mientras  que  la  falta  de  desarrollo  del 
segundo  sólo  demiuesitra  que  no  estamos  en  presencia 
de  ua  esporo  semejamte.  ¿Por  qué?  Porque  al  contacto 
del  nitrato  de  plata,  se  han  operado  acciones  químicas 
que  han  dado  lugar  a  la  iproducción  de  un  cuerpo  nue- 
vo, cuya  forma  es  igual  a  la  del  esporo,  pero  cuya 
composición   íntima   es   diferente. 

De  lo  contrario,  en  presencia  de  dos  vasos  llenos 
de  agua,  que  a  primera  vista  parecem  icontener  la  mis- 
ma sustancia,  pero  que  la  química  inos  demuestra  que 
mientras  nna  es  agua,  la  otra  es  agua  salada,  podría- 
mos decir  que  la  primera  es  gua  viva  y  la  segunda  agua 
muerta.  Conociendo  bien  el  fenómeno  ique  se  opera  al 
meziclar  agua  con  sal,  nos  limitaremo's,  pues,  a  decir, 
que  unta  es  agua  y  la  otra  agua  salada. 

Otro  ejemplo :  la  sal  ise  llama  en  química  cIí)ruro 
de  siodio,  y  este  cuerpo  se  puede  preparar  poniendo  en 
eontaicto  cloro  y  soidio.  Y  'bien,  cuando  eisto  ocurre,  no 
decimos  que  el  cloro  y  el  sodio  han  (muerto ;  decimos 
que  hay  una  nueva  sustancia  que  se  llama  cloruro  de 
sodio  o,  lo  que  es  lo  mismo,  sal.  El  sodio  no  puede  exis- 
tir en  ambiente  de  icloro  sin  [hacerse  sal ;  lo  mismo  ocu- 
rre con  el  esporo  de  "aispergillus"  o  para  generalizar 
con  el  protozoario,  cuando  está  'colocado  en  un  ambien- 
te que  no  llena  las  condiciones  exigidas  por  el  deter- 
minismo  que  le  es  propio,  deja  de  ser  protozoario  para 
ser  otra  cosa ;  por  esto  afirmamos  que  la  muerte  ele- 
mental no  existe. 
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Pero  un  vitalista  preguntará  ¿y  qué  es  esa  otra 
cosa?  a  la  que  yo  eontesto :  un  trozo  de  materia  cuyas 
ciondiciones  de  ser  y  propiedades  íntimas  'no  conozco, 
y  por  eso  no  tiene  nomibre.  En  cambio  sé,  que  cuando 
puestos  en  contacto  el  cloro  y  el  sodio  dejaron  de  ser 
tales,  la  otra  cosa  que  apareció  se  llama  sal,  y  sé  tam- 
bién que  'Cuando  puestos  en  contacto  un  grano  de  maíz 
y  la  tierra  húmeída,  desaparece  el  primero  y  aparece 
un  tallo  con  raíces  y  hojas,  la  otra  cosa  que  aparece 
se  llama  ''zea  maíz",  nom<bre  y  apellido  <í'On  que  los 
botánicos  han  bautiza/do  ail  nuevo  ser. 

No  olvidemios  la  frase  del  filósofo:  ''Cuanto  más 
estuiio  y  más  sé,  más  me  convenzo  de  lo  mucho  más 
que  me  falta  conocer!"  Y  mientras  los  filósofos  a  fuer- 
za de  talento  y  síntesis  tratan  de  explicar  todos  los 
fenómenos,  creando  frecuentemente  palabras  tan  agra- 
dables o  desagradables  comió  vida  y  muerte,  los  quí- 
micos, o  mejor,  dos  naturalistas  para  comprenderlo  todo, 
a  fuerza  de  observación  y  análisis,  tratan  de  aminorar 
en  el  Universo  el  vasto  'campo  de  lo  desconocido. 


Los  metazoarios  o  seres  pluricelulares 

Pero  abordemos  ahora  la  vida  de  los  metazoarios, 
o  seres  pluricelulares,  empezando  por  la  de  un  orga- 
nismo formado  por  dos  células  o  biplastidiario.  Cada 
una  de  las  plastidias  que  lo  forman,  presenta  los  fenó- 
menos de  la  vida  elemental  que  acabamos  de  descri- 
bir; pero,  ademiás,  el  conjunto,  o  sea  el  nuevo  ser,  pre- 
senta fenómenos  distintos,  que  por  ejemplo,  en  el  sen- 
tido del  movimiento,  serán  la  resuUtante  de  las  fuerzas 
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puestas  en  j'uego  por  cada   una    de  las   plastiidias    que 
lo  componen. 

Ahora  bien:  supongamos  que  por  oin  procedimien- 
to cualquiera,  obtenemos  la  separación  de  ambas  plas- 
tidias,  o  lo  que  es  'lo  imisnuo,  transformamos  un  meta- 
zoario  en  dos  protozoarios ;  las  plastidiais  de  referen- 
cia, presentarán  los  fenómenos  de  vida  elemental,  que 
respectivamente  lias  caracterizan,  bien  entendido,  siem- 
pre que  sean  colocadas  en  el  medio  am'biente  que  les 
conviene,  pero  el  ser  biplastidiario  habrá  desapareci- 
do. ¿Y  qué  es  lo  que  habrá  desaparecido?  Los  fenóme- 
nos de  conjunto,  producidos  por  la  existemeia  en  eo- 
mún  de  ambas  plastidias;  luego  el  ser  biplastidiario, 
o,  si  se  quiere,  su  vida,  equivale  a  esos  fenómenos  de 
conjunto.  , 

De'bo  agregar  que  los  fenómenos  de  conjunto,  que 
por  *lo  que  'respecta  al  movimiento  pueden  ser,  como, 
queda  dicho,  la  resultante  de  las  fuerzas  puestas  en 
juego  por  las  dos  plastidias  que  forman  el  ser  biplas- 
tidiario, serán  tanto  más  compliicaidois,  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  aptitudes  de  ambas  plastidias  y  cuan- 
to mayor  sea  el  número  de  reacciones  que  puedan  ori- 
ginar por  la  acción  con  que  recípro'camente  se  influen- 
cian  entre  sí,  por  la  que  ejerzan  sobre  el  medio  am- 
biente y  por  la  que  éste  sea  'capaz  de  ejercer  sobre 
ellas. 

''Y  'todos  estos  fenómenos  físico-químicos  de  con- 
junto constituyen  la  vida,  o  sea  el  ser  biplastidiario". 

Imaginemos  ahora  el  infinito  número  de  seres  poli- 
plastidiarios  que  pueden  aparecer  en  la  escala  animal, 
remontando  desde  el  ser  -biplastidiario  tque  acabamos 
de   analizar  hasta  el  más  complejo  y  superior  de  los 
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metazoarios,  el  bonibre,  de  quien  podría  decir  que  es 
un  ser  poliplastidiario,  cuyas  plastidias  o  células  son 
más  numerosas  que  las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas 
del  mar,  pudieudo  dar  una  idea  aproximada  de  su  nú- 
mero, si  consideramos  uno  solo  de  sus  tejidos,  la  san- 
gre que  encierra  en  los  cinco  (litros  de  que  aproxima- 
damente cada  uno  disponemos,  2o  billones  de  glóbulos 
rojos  y  50.000  imillones  de  gió'bulos  blancas,  para  no 
citar  sino  sus  células  o  plastidias  más  conocidais. 

Es  así  como  podemos  definir  la  vida  en  los  seres 
superiores,  idiciendo  que  es  ''ell  conjunto  de  fenóme- 
nos físi'co-iquímicos  que  se  originan  por  la  existencia 
en  común,  en  medio  ambiente  favorable,  de  un  gran 
número  de  plastidias,  todas  las  cuales  gozan  de  vida  ele- 
mental, o  sea,  son  susceptibles  de  proiducir  lotros  fenó- 
menos físico-químicos  por  encontrarse  en  el  medio  am- 
biente que  les  conviene". 

En  consecuencia,  cada  uno  de  los  seres  de  la  es- 
cala animal,  está  representado  por  un  determinado  y 
específico  conjunto  de  fenómenos  físico-químicos  que 
se  producen  icada  vez  que  existen  en  común  y  en  un 
medio  ambiente  favorable  un  deteroninaido  número  de 
plastidias,  todas  las  cuales  gozan  de  vida  elemental.  Y 
de  la  misma  manera  que  un  pez  no  isería  pez,  sino  un 
trozo  de  materia  con  forma  de  pez,  si  las  plastidias  que 
lo  componen  existieran  en  común  fuera  del  agua,  de 
la  misma  manera  un  ser  hmnacao  no  sería  tal,  sino  un 
trozo  de  materia  con  forma  de  tal,  si  las  plastidias  que 
lo  componen  existieran  en  común  dentro  del  agua. 

'E/s  por  eso  que  el  fenómeno,  que  al  referirnos  a 
un  pez  vivo  que  vemos  «mioverise  en  el  agua,  llamamos 
vida,   es  absolutamente  diistiiito  del  que,   al   referirnos 
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;i  un  lioniibre  que  vemos  transitar  por  la  calle,  llama- 
uios  tambi!éii  vida.  Y  como  'quiera  que  dos  fenómenos 
distintos  no  pueden  cien'tífiícamente  ¡ser  designados  con 
el  imiisnio  noímbre,  de  ahí  que,  no  (obstante  el  'Cíoncepto 
con  que  corrientemente  ise  empdea  da  palabra  vida, 
ésta  no  sea  isino  una  expresión  vaga  e  indefinida,  una 
manera  de  decir,  para  referirnos  a  fenómenos  que 
tienen  alguna  semejanza,  pero  que  no  son  iguales. 

En  lo:s  seres  inferiores,  ios  fenómenos  de  vida  son 
poco  importantes,  los  de  vida  elemental  más  importan- 
tes, mientras  que  en  lois  seres  superiores  pasa  todo  lo 
contrario,  y  si  ibien  es  cierto  que  en  ellos,  desapareci- 
da la  vida,  no  desaparece  simiiltáneamente  la  vida  ele- 
mental, no  lo  es  imenos  que  ésta  tiene  una  duración 
menor,  cuanto  ímiáis  perfeccionada  sea  la  plastidia  o 
célula  ique  la  disfruta.  Así  por  ejemplo,  desaparecida  la 
vida  en  el  homfbre  desaparece  la  vida  elemental  en  la 
célula  nerviosa,  antes  que  en  la  célula  muscular. . .  ! 


El  hambre 

Toido  metazoario  procede  de  nna  célula  que  se  lla- 
ma óvulo  y  cada  metazoario  'procede  de  un  óvulo  dis- 
tinto. El  óvnlo  es  pues,  una  célnla  específica  que  no 
puede  dar  origen  sino  a  un  solo  y  determinado  ser. 

La  mnltiplic ación  de  esa  célula  de  origen,  da  lu- 
gar, en  el  hombre,  primero  a  la  formación  del  embrión 
y  luego  a  la  del  niño  y  a  la  del  hombre,  cuyo  desarro- 
llo y  creciimiento  tienen  un  término  que  oscila  entre 
los  20  y  25  años. 
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A  esa  edad  se  puede  decir  que  el  desarrollo  es 
completo,  o  para  ser  m'ás  preciso,  con  arreglo  a  la  defi- 
nición de  la  vida  que  hemos  aceptado,  a  esa  edad  de- 
bieran presentarse  todos  los  feaiómenos  de  conjunto, 
susceptibles  de  aparecer  por  la  existencia  en  común  del 
sinnúmero  de  plastidias  originadas  en  el  óvulo  y  que 
han  dado  margen  a  la  formación  del  ser  llamado 
hom'bre. 

Y  así  sucede,  en  efecto,  y  esos  fenómenos  son  el 
resultado  de  la  influencia  de  las  plastidias  entre  sí,  de 
la  influencia  recíproca  de  las  plastidias  sobre  el  medio 
interior  en  que  actúan  y  de  éste  sobre  aquéllas  y  final- 
mente de  la  influencia  del  medio  exterior  sobre  las 
mismas. 

Refiriéndonos  al  hoanbre,  la  vida  es  el  conjunto  de 
fenómenos  que  resultan  de  la  influencia  que  ejercen 
sus  distintos  órganos  y  tejidos  sombre  el  medio  interior 
y  viceversa,  de  la  que  ejerce  el  medio  exterior  sobre 
los  mismos  órganos  y  tejidos  y  muy  especialmente  de 
la  que  ejercen  unos  órganos  sobre  otros :  el  ejmplo 
más  saliente  de  esta  última  influencia,  es,  sin  duda,  la 
acción  directiva  de  los  órganos  nerviosos  que  presiden, 
por  un  lado,  la  vida  vegetativa  y,  por  otro,  la  vida 
de  relación. 

El  funcionamiento  armónico  de  estas  distintas  pie- 
zas de  la  máquina  humana  y  la  correlación  de  los  di- 
versos fenómenos  operados  al  nivel  de  cada  una  de 
ellas,  demuestra  la  ''sinergia  fisiológica"  y  constituye 
la  salud,  lo  que  podríamos  llam:ar  el  estado  más  per- 
fecto de  la  materia  humana,  en  el  que  los  distintos  fe- 
nómenos físico-químicos  que  se  operan  en  su  masa,  se 
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originan  y  se  suceden  en  una  armonía  hasta  ahora  no 
superada. 

Alterada  esta  armonía  y  rota  la  correlación  nor- 
mal en  forma  ibrusca,  que  podríamos  decir  su  cese,  des- 
aparece el  ser,  se  produce  la  muerte;  pero  si  por  el 
contrario  la  desarmonía  y  falta  de  f3orre] acción  normal 
se  produce  lentamente  o  afectando  espeeialmente  de- 
terminados órganos,  se  esta'blece  una  nueva  arinoida  y 
correlación  que  no  es  la  habitual  y  que  los  médicos 
llamamos  ''sinergia  patológica",  que  constituye  el  es- 
tajdo  de  enfermedad. 

Después  de  alcanzado  el  desarrollo  definitivo,  pue- 
den aparecer  nuevos  fenómenos  que  demuestran  una 
evolución  progresista  en  el  trabajo  íntimo  qué  se  ope- 
ra en  la  anateria,  ique  demuestran  también  la  enorme 
inflnencia  del  meidio  amlbiente  y  qne  justiñican  la  defini- 
ción de  la  vida  de  los  metazoarios  diciendo  que  ''es  el 
resultado  de  la  suma  de  todo  cuanto  se  origina  en  el 
óvulo  y  de  todo  cuanto  ocurre  al  óvulo  en  su  evolu- 
ción". Lo  primero,  es  a  su  vez,  la  suma  de  las  cuali- 
dades tranlamitidas  y  explica  el  interesante  fenómeno 
de  la  herencia ;  lo  segundo,  es  la  suma  de  las  cualida- 
des adquiridas  y  explica  los  más  interesantes  fenóme- 
nos de  la  evolución  y  del  transformismo.  Amibos  fenó- 
•menos  dan  fundamento  a  la  doctrina  de  la  unidad  de 
la  marteria  viva,  que  isi  en  su  origen  ipudo  ser  una  peque- 
ña masa  di9  materia  homogénea,  por  snicesivas  adaptacio- 
nes al  imedio  y  perfeccionamientos  derivados  de  la  in- 
fluencia del  mismo,  ha  dado  origen  a  toda  la  serie  de 
organizaciones  de  la  escala  vegetal  y  animal  que  cono- 
cemos. Y  estas  organizaciones  o  especies  distintas,  se- 
rían hoy  aproximadamente  definitivas,  a  consecuencia 
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de  las  innumerables  transformaciooies  sufridas  y  de  los 
perfeccionamientos  operados,  que  nos  permiten  obtener, 
alterando  las  condiciones  normales,  A'ariedades  o  razas, 
pero  no  nuevas  especies. 

La  evolución  y  e'l  transformismo  por  otra  parte  se 
apoyan  en  un  hecho  perfectamente  averiguado,  y  que 
se  define  en  biología  diciendo  que  la  ontogenia  es  un 
reflejo  fiel  de  la  filogenia. 

Consiste  este  hecho  en  el  curioso  fenómeno  de  que 
el  estudio  de  las  distintas  etapas  del  desarrollo  de  una 
especie  determinada  seguida  deside  el  óvulo  hasta  su 
completo  desenvolvimiento,  permite  observar  organiza- 
ciones sucesivas  que  reflejan  fielmente  ia  de  ¡las  especies 
inferiores  a  la  que  se  estudia,  «como  si  la  herencia  al 
transmitir  al  nuevo  ser,  por  intermedio  del  óvulo,  las 
cualidades  de  su  más  próximo  antepasado  de  la  misma 
especie,  le  transmitiere  al  propio  tiempo  las  que  perte- 
necieron a  sus  más  distantes  antepasados  desde  la  pe- 
queña masa  de  -materia  viva  que  dio  origen  a  todos 
los  caierpos  vivos  del  universo,  hasta  que  después  de 
millares  ide  adaptaciones  apareció  el  primer  individuo 
de  la  especie  que  se  estudia. 

Se  llega  así  fácilmente  desde  el  fprotoz'oario  al  hom- 
bre sin  solucióm  de  continuidad  para  la  materia  viva, 
la  cual  no  tendría  fin,  por  cuanto  mientras  por  un  lado 
los  protozoarios  al  multiplicarse  por  simple  división  con- 
servan indefinidamente  una  parte  del  primer  individuo 
de  la  especie  o  eternizan  por  decirlo  así,  la  vida  ele- 
mentail,  por  otro,  los  metaozarios  que  se  multiplican 
a  expensas  de  la  célula-óvulo,  transmiten  con  éste  en 
la  sucesión  de  la  especie  la  materia  viva  indispensa- 
ble para  su  conservación.  Con  razón  ha  po-dido  decir, 
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pues   Schoppoiiliaiier   que   "el   prinicipio     eterno     es   la 
idea  de  la  especie  y  del  género". 

Pero  si  la  vida  de'be  erntenderse  como  el  'conjunto 
de  fenómenos  fisico-qoííimicos  que  en  condiciones  deter- 
minadas de  medio  ambiente,  puede  producir  la  mate- 
ria organizada  en  determinada  forma  y  si  estos  fenó- 
menos pueden  explicarse  satisfactoriamente  lo  mismo 
en  los  seres  inferiores  que  en  el  hombre,  ¿cómo  y  cuán- 
do ha  tenido  origen  la.  vida,  o  en  otras  palabras  si  la 
ueidad  de  la  materia  viva  es  aceptable  y  demostrable 
desde  el  protozoario  al  hombre,  cómo  aceptar  que  la 
materia  viva  haya  tenido  principio  en  la  materia  m.iis- 
ma  sin-  aceptar  la  unidad  total  de  la  materia? 


Origen  de  la  vida 

La   respuesta   es   bien   difícil   por   cierto,    pero   ha 
sido   ensayada. ' 

.  Bastaría  demostrar  que  la  vida  elemental  ha  teni- 
do principio  en  la  materia  para  encontrar  dicha  res- 
puesta. Ahora  Ibien :  la  existencia  actual  de  seres  uni- 
celulares o  plastidias  realiza  esa  demostración,  no  obs- 
tante que  no  podemos  decir  en  qué  momento  ha  ocu- 
rrido el  fen'ómeno.  Sabemos  entre  tanto  que  el  hidró- 
geno y  el  oxígeno  puestos  en  presencia  a  razón  de  dos 
partes  del  primero  y  una  del  segundo  no  producen 
agua,  sino  cuando  la  mezcla  es  atravesada  por  una 
chispa  eléctrica  y  de  la  misma  manera  aceptamos  que 
en  un  momento  dado  nn  conjunto  de  sustancias  quími- 
cas a  base  de  carbono,  ázoe,  hidrógeno  y  oxígeno  han 
encontrado  un  medio  ambiente  favorahle  para  una  sín- 
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tesis  que  por  el  momento  no  nos  es  dado  repetir  y  que 
han  originado  el  fenómeno  químico  de  da  aparición. 
de  la  vida  elemental  o  sea  el  plastidio  o  célula  más 
simple  colocada  en  el  ambiente  que  le  conviene  para 
que  dicho  fenómeno  aparezca. 

Al  formarse  la  tierra  y  producirse  el  enfriamien- 
to en  su  periferia  y  coleccionarse  las  aguas  que  forman 
el  O'céano  UD'a  ^'monere"  nombre  que  después  de  Hae-c- 
kel  ha  recibido  el  primer  pedazo  de  materia  viva,  ha- 
bría encontrado  las  condiciones  de  medio  necesarias 
para  que  aparecieran  los  primeros  fenómenos  de  la  vi- 
da elemental. 

Y  aisí  -como  aparecieron  las  aguas  que  antes  no 
existían  cuando  la  tierra  tenía  una  temperatura  a  la 
cual  el  agua  se  disocia,  así  también  puede  haber  apa- 
recido la  primer  plaistidia  o  *'monere"  formada  de 
sustancias  plásticas  que  no  pudieron  existir  antes  en 
nuestro  planeta,  porque  dichas  sustancias  no  resi-steu 
tampoco  las  temperaturas  elevadas. 

Ilaeckel  ha  creído  desicubrir  en  Villefranche  una 
''monere"  semejante  a  la  que  ha  dado  origen  a  la  vida 
elemental  al  describir  en  1866  su  Protógenes  primor- 
diales. Posteriormente  Huxley,  Carpenter  y  Thomson 
han  descripto  una  *'monere"  parecida  a  la  que  bauti- 
zan con  el  nombre  de  Bathybius  Haeckeli. 

Pero  aún  rprecindiendo  de  estas  p'lastidias,  cuya 
existencia  real  ha  sido  muy  discutida,  existen  fenóme- 
nos tan  semejantes  en  el  camipo  de  la  materia  inerte 
y  de  la  materia  viva  que  no  cuesta  mucho  aceptar  por 
más  que  aún  no  haya  sido  posible  reproducir  las  cir- 
cunstancias especiales  de  medio  am'biente  que  hayan 
permitido  en  la  materia  la  produoción  de  los  fenóme- 
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nos  físico-quínii'cos  que  caracterizan  Ja  vida  elemental. 
La  materia  inerte  sufre  mutaciones  al  igual  de  'la  ma- 
teria viva:  ejemiplo,  la  evoluición  de  los  astros;  el  mo- 
vimiento browniano  c^ie  se  observa  examinando  al 
mi'croiscopio  una  gota  de  aceite  eoa  isuispensión  en  el 
agua;  el,  movimiento  que  se  observa  en  las  aleaciones 
metálicas ;  el  fenómeno  que  ilond  Kelvin  ha  llamado 
la  fatiga  metálica  y  que  explica  porqué  un  hilo  ide 
hierro  se  comporta  de  idistinta  manera  después  de  ser 
sometido  a  una,  diez  o  cien  torsiones. 

X/a  materia  inerte  tiene  forma  específiíca  a  la  ma- 
nera tde  la  materia  viva ;  ejemplos :  la  forma  de  cristali- 
zación de  las  diistiintas  sustancias  capaces  de  cristali- 
zar y  de  la  misma  manera  que  la  materia  viva  mutila- 
da se  regenera,  así  tamibién  los  cristales  mutilados,  una 
vez  colocados  en  una  solución  madre  de  la  misma  sus- 
tancia,  reparan   la  pérdida   o   mutilación   sufrida. 

La  materia  inerte  crece  como  la  materia  viva  y  de 
la  misma  manera  que  cuando  sembramos  un  medio  de 
cultivo  cou  un  microbio  determinado  se  producen  mi- 
llones de  nuevos  microbios  exactamente  iguales,  así 
tamhién  cuando  arrojamos  un  cristal  determinado  en 
una  solución  madre  sobresaturada  de  la  misma  sustan- 
cia, se  producen  millares  de  nuevos  cristales  iguales  al 
anterior. 

Se  conoce  después  de  1867  la  forma  en  que  la  gli- 
cerina,  puede  cristalizar,  pero  no  se  ha  podido  averi- 
guar qué  circuni?5tancias  han  sido  necesarias  para  la 
producción  del  fenómeno.  Y  con  posterior  id  ad  gracias 
a  esos  cristales  aparecidos  casualmente  en  un  tonel  de 
gliceriina  enviado  en  ese  año  durante  el  invierno  de 
Viena  a  Londres,  se  han  podido  obtener  nuevos  cris- 
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tales  de  glicerina  que  serían  a  aquéllos  lo  que  los  des- 
cendientes en  las  especies  vivas  a  sus  antepasados. 

Y  si  la  cristalización  de  la  glicerina  constituye  un 
fenómeno  natural  que  no  podemos  repetir,  no  obstante 
tratarse  de  (materia  inerte  ¿por  qué  no  liemos  de  acep- 
tar la  producción  del  fenómeno  físico-químico  que  ha 
dado  origen  a  la  vida  elemental? 

Por  otra  parte,  se  ha  obtenido  aún  fenómenos 
más  sorprendentes. 

Prescindamos  de  los  trabajois  de  Fischer  que  pudo 
obtener  por  síntesis  la  urea,  sustancia  orgánica  que 
hasta  entonces  sólo  era  capaz  de  proíducir  la  materia 
viva  y  vengamos  a  la  producción  de  las  plantas  arti- 
ficiales de  Leduc,  quien  sembrando  con  pildoras  forma- 
das por  una  parte  de  sacarosa  y  dos  de  sulfato  de  co- 
bre un  líquido  compuesto  de  100  partes  de  agua,  dos 
de  'glicerina,  dos  de  sal  y  dos  de  ferracianuro  de  po- 
tasio, obtiene  la  formación  de  una  célula  que  se  agran- 
da y  germina,  emite  tallos,  hojas,  etc.,  como  si  se  tra- 
tase de  una  planta,  y  sin  embargo,  no  se  trata  sino  de 
fenómenos  de  ósm'osis  a  través  de  una  membrana  de 
ferrocianuro  de  cobre,  permeable  al  agua  que  está  fue- 
ra, pero  no  al  azúcar  que  está  dentro  y  que  solicita  el 
agua  del  exterior,  originando  una  fuerte  corriente  os- 
mótica hacia  el  interior  de  la  célula  artificial,  ique  cre- 
ce entonces  como  si  se  tratase  de  materia  viva.  Y  me 
abstengo  de  citar  experiencias  atribuidas  a  algunos 
americanos,  según  las  cuales  \se  habría  llegado  a  con- 
seguir la  formaci'ón  de  un  embrión  humano  de  sois 
días,  para  no  caer  en  el  mal  gusto  demasiado  coimún 
de  ridiculizar  ciertas  invenciones  maravillosas  de  que 
sól'O  son  capaices  los  habitantes  de  Yanquilaudia. 
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La  palabra  vida 

Resumiendo  pues,  puedo  decir  que  si  la  palabra 
vida  ha  de  ser  interpretada  como  representativa  de  los 
fenómenos  naturales  qiue  es  dado  observar  en  el  Uni- 
verso, todo  en  él  vive;  los  astros,  la  piedra  milenaria, 
el  bacterio  o  vegetal  más  inferior,  la  planta  más  per- 
feccionada, la  amiba  o  protozoario  más  simple  y  ol 
hombre,  que  es  el  animal  más  perfecto,  y  los  fenómenos 
naturales  que  en  ellos  se  observan  demuestran  la  uni- 
dad de  la  materia,  que,  como  dice  Ameghino,  es  infi- 
nita, no  ha  tenido  principio,  ni  tendría  fin,  y  está  con- 
tenida en  el  espacio  universal,  taim,bién  infinito. 

Pero  si  le  queremos  atribuir  nn  concepto  inmate- 
rial, absolutamente  reñido  con  las  demostraciones  de 
la  ciencia,  ella  no  existe,  y  sólo  constituye  una  manera 
de  exepresar  el  origen  de  iciertos  fenómenos  naturales 
euya  naturaleza  íntima  no  conoicemos  completamente 
todavía. 

La  muerte 

Si  es  posible  llegar  a  estas  conclusiones  con  res- 
pecto a  la  vida,  otro  tanto  podríamos  decir  respecto 
de  la  muerte. 

Hemos  visto  que  la  muerte  elemental,  antítesis 
de  la  vida  elemental,  no  existe  y  ihemos  tratado  de 
probarlo  con  la  experiencia  de  los  dos  esporos  de  *'as- 
pergillus"  colocadois  en  un  líquido  nutricio  determina- 
do, uno  de  los  cuales,  el  que  había  sido  sometido  a  la 
acción  del  nitrato  de  plata,  no  se  desarrollla.  Afirma- 
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mos  entonces  que  este  último  no  era  un  esporo  de 
"asper^gillus"  muerto,  sino  que  sianplemente  no  era  un 
esporo  de  ''aspergillus". 

He  recordado  que  en  la  materia  inerte  ocurría 
algo  semejante,  y  así  un  ejemplo  sucede  con  el  cloro 
y  el  sodio  puestos  en  presencia,  que  no  se  mueren  sino 
que  desaparecen  para  dar  lugar  a  la  formación  de  una 
forma  de  materia  nueva,  la  sal.  Y  bien :  después  que 
desaparece  la  vida,  o  sean  los  fenómenos  -de  conjunto 
que  se  oibservan  en  los  metazoarios  y  en  su  ejemplar 
más  interesante,  el  hombre,  desaparecen  también  los 
fenómenos  de  vida  elemental  de  sus  unidades  compo- 
nentes, y  aparecen  nuevas  formas  de  materia  que  su- 
fren una  serie  de  transformaciones  sucesivas  hasta 
cumplirse  el  precepto  bíblico  ''pulvis  eris  et  in  pulve- 
rem  reverteris".  Y  este  fenómeno  es  distinto  de  una 
especie  a  otra,  como  que  la  materia  de  cada  especie, 
no  obstante  poder  emcerrar  los  mismos  elementos  quí- 
micos, tiene  o  una  estructura  distinta  u  obedece  a 
modalidades  específicas  trasmáticas  por  la  célula  de 
origen,  el  óvulo,  que  es  también  específica. 

La  muerte  no  existe  pues,  o  mejor  dicho:  los  fe- 
nómenos naturales  que  designamos  con  la  palabra 
muerte,  indistintamente  cuando  se  trata  del  hombre, 
como  del  (más  inferior  de  los  animales,  no  son  igua- 
les y  como  para  la  vida,  resulta  irregular  y  anticientí- 
fico designar  con  una  sola  y  misma  palabra  fenómenos 
totalmente  distintos. 

Con  esto  podría  terminar  esta  ya  pesada  diserta- 
ción, desde  el  momento  que  he  dejado  esbozado  a  gran- 
des rasgos  el  concepto  que  me  merecen  la  vida  y  la 
muerte ;  pero    apartándonos   del   criterio   científico    con 
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que  he  'creído  debía  aibordanse  el  tema,  no  creo  que 
estén  de  más,  a  manera  ide  epílogo,  algunas  conside- 
raciones íntimamente  con  él  relacionadas. 

La  unidad  de  la  materia  y  la  interpretación  físico- 
química  de  los  fenómenos  de  la  vida,  aparecen  como 
la  expresión  del  más  crudo  y  grosero  materialismo. 
Nada  hay  sin  embargo  de  más  inexacto. 

Los  que  aceptamos  con  Ameghino  la  constitución 
del  Universo  a  expensas  de  un  infinito,  la  materia, 
contenida  dentro  de  otro  infinito  el  espacio,  y  en  infini- 
to movimiento  a  través  del  infinito  tiempo,  aceptamos 
la  única  explicación  razonable  y  demostrable  que  al- 
canza la  razón  humana  'constituida  en  sí  misma  por 
el   sumum   del   perfeccionam.iento   de   la   materia. 

Solamente  así  nos  explicamos  que  esa  razón  hu- 
mana que  concebimos  como  'la  máys  compleja  de  las 
sustancias,  isea  distinta,  dentro  de  la  especie,  de  un 
individuo  a  otro  individuo,  no  solamente  porque  las 
aptitudes  y  cualidades  transmitida¡s  por  herencia  son 
distintas,  sino  que  tam'bién  porque  las  aptitudes  y  cua- 
lidades adquiridas  varían  eon  el  medio  ambiente  y 
con  la  diversa  influencia  que  éste  ejerce  sobre  cada 
individuo. 

Y  comprendemos  así  fácilmente  cuan  distinta  es 
la  razón  humana  o  materia  pensante  de  un  palurdo 
con  relación  a  la  de  un  talentoso,  así  como  también 
cuan  distinta  es  esa  misma  razón  humana  cuando  se 
estudian  dos  talentosos,  uno  salvaje  y  otro  civilizado 
y  sujeto  a  disciplinas. 

Comprendemos  asimismo  cuanta  diferencia  va  del 
hombre  que  vive  la  vida,  y  quiero  expresar  con  esto 
ayquéi  que  se  preocupa  de  los  fenómenos  que  se  suce- 
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den  en  su  propio  ser  y  en  las  relaciones  de  éste  con 
todo  cuanto  lo  rodea,  como  si  anhelase  continuamente 
perfeccionar  ^más  su  propia  materia  —  al  hombre  que 
contempla  indiferente  esos  mismos  fenómenos  o  por- 
que no  le  interesan  o  porque  cuando  le  interesan,  de- 
dica sus  preocupaciones  a  los  más  insigoiifiícantes.  En 
el  primero  abundan  y  se  entrechocan  los  fenómenos 
de  conjunto  -desde  los  «más  simples  a  los  más  comple- 
jos, mientras  quedan  relegados  a  segiundo  plano  los 
fenómenos  de  vida  elemental;  en  el  segundo,  aparecen 
estos  últimos  en  primera  línea,  int^rruimpida  de  tiem- 
po en  tiempo  por  aquellos  en  escaso  número  y  de  los 
más  simples;  en  el  primero  se  diría  que  se  trabaja  sin 
descanso  por  encontra-r  el  medio  ambiente  necesario 
para  crear  una  especie  nueva,  más  perfecta  que  el 
hombre  y  que  pasaría  a  ocupar  al  primer  puesto  de  la 
escala  zoológica;  en  el  segundo  se  diría  que  se  trabaja 
o  por  lo  menos  se  desea  la  desintegra;ción  de  la  vida 
en  las  distintas  vidas  elementales  que  la  componen,  pa- 
ra dar  lugar  a  la  nueva  formación  de  una  especie  in- 
ferior, ya  ganada  en  la  evolución,  y  qíue  bien  podría 
ser  vecina  al  (mono  o   todavía  más  inferior. 

Pero  mientras  todo  esto  concebimos  y  compren- 
demos, no  tenemos  inconveniente  en  asombrarnos  de 
que  la  materia  no  haya  tenido  principio,  ni  tenga  fin, 
porque  no  obstante  nuestra  limitación  individual  de- 
searíamos alcanzar  el  cómo  y  el  por  qué  de  ese  hecho, 
que  nos  creemos  hoy  por  hoy  "científicamente  autoriza 
dos  a  sostener.  ¿Quiere  esto  decir  que  no  podamos  con- 
vencernos de  lo   contrario? 

De  ninguna  manera:  los  conociimientos,  que  no  son 
sino  un  reflejo  de  los  fenómenos  esparcidos  en  el  Uni- 
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verso,  evolucionan  y  se  transforman  al  igual  de  la  ma- 
teria y  lo  que  hoy  creemos  una  verdad  definitivamen- 
te adquirida,  deja  de  serlo  mañana,  mediante  una  ob- 
servación más  perfeocionada. 

Lo  único  que  deseamos,  eso  sí,  es  que  el  análisis 
y  la  observación  precisa  de  los  fenómenos,  precedan 
a  las  síntesis  y  generalizaciones  que  si  bien  es  cierto 
señalan  rumbos  muchas  veces  acertados,  inducen  muy 
frecuentemente  en  error. 

Sólo  así  apreciaremos  lo  mejor  que  nos  es  posi- 
ble los  diversos  fenómenos  que  por  comoididad  desig- 
namos con  la  palabra  vida  y  sólo  así  esperaremos  como 
absolutamente  necesaria  la  cesación  de  esos  mismos 
fenómenos,  que  por  comotdidad  designamos  con  la  pa- 
labra muerte. 

En  uno  y  otro  caso,  la  materia  y  las  fuerzas  que  lo 
gobiernan  en  el  espacio  seguirán  su  evolución  indefi- 
nida, por  los  seres  humanos,  a  quienes  por  el  momento 
les  corresponde  el  honor  de  presidir  esa  evolución, 
habrán  aprendido  a  bien  vivir  o  sea  a  prolongar  la 
vida  de  los  individuos,  porque  la  de  la  especie  no  tiene 
fin,  y  a  bien  morir,  o  sea  a  mirar  sin  egoísmo  la  trans- 
formaeión  de  la  materia. 
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